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Exceísa Señora, 

L Espíritu-di vin»; por boca del Apóstol San 
i-0iJablo nos dice: que debemos dirijir todas nues-
t r a s obras á gloria del Señor. Yo quiero con to-
do ini qorazóu, q ü i mi presente obrita sea para 
la gloria de Dios: quiero glorificar ásu Magestad. 
como debo hacerlo en todos mis pensamientos, 
obras y palabras. Mas estoy seguro que la glo-
rifico doblemente, dedicando á Vos este humilde 
trabajo; porque su Magestad se complace en que 
todas las criaturas os rindan obsequios y home-
najes': y le agradan mas nuestras obras cuando 
pasan por vuestras purísimas manos. 

TOM. I . I 
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Postrado, pues, en el polvo, lleno de respeto y 
de filial afecto, os presento y os ofrezco este cua-
derno de la historia del Santo Colegio que lleva 
vuestro nombre, y al cnal puso bajo vuestro ma-
ternal cuidado, vuestro gran siervo, el V. P. Fr. 
Antonio Margil de Jesús, de gloriosa memoria. 

Dignaos recibir, Soberana Señora y dulce Ma-
dre mia, mi humilde obsequio, y pase por vues-
tras lindas manos á las del Señor Dios. 

Nada merece mi trabajo pobre, precario é im-
perfecto; pero como vuestro corazon es tan bon-
dadoso y tan amante de premiar los servicios de 
vuestros hijos, dando, como vuestro Hijo Divino, 
ciento por uno. os ruego me dejeis escoger mi 
premio. No es otro, Benignísima Señora, sino una 
perfecta devocion, que me haga merecer una mi-
rada de vuestros lindos ojos, la que no se aparte 
de mí en toda mi vida, que sea muy eficaz en la 
hora de mi muerte, y que se continúe apacible y 
tierna por toda la eternidad. 

Excelsa Señora: besa vuestros soberanos pies, 
el mas indigno de vuestros hijos: 

3*re-\l¡1cifj j . o. (Foiomayoí. 

PEOLOGO-
historia del apostólico Colegio de Guada-

l lp lupe , debia ser escrita por otra pluma mas 
bien cortada que la mia. Debia ser escrita por 
un sabio, pero yo veo que el tiempo se pasa, y 
no aparece un hombre instruido que emprenda 
esa importante tarea. ¿Por qué será? Acaso por-
que los sabios conociendo la dificultad de las 
empresas, muchas veces dejan de ponerlas por 
obra. No así los ignorantes. Somos atrevidos. 

No por modestia, sino obsequiando á la ver-
dad, confieso ingenuamente, que no soy yo 
quien debia escribir esta, importantísima histo-
ria; pero habiendo venido á mis manos preciosos 
manuscritos, y contando con otros muchos da-
tos 110 menos apreciables, no pude resistir al ve-
hemente deseo de formar mis narraciones, mien-
tras pluma mejor forme Jas suyas sobre hi mis-
ma materia. 



Algo, algo han do servir mis apintos his'ó/i-
cos del Colegio de Guadalupe, y yo creo hacer 
un servicio, aunque imperfecto, á mí patria y á 
mi religión. 

Además, cuando veo, con sumo dolor, que en 
México, tierra y nación privilegiada bajo todos 
respectos, se ha perdido en muchas cabezas la 
idea de lo que han sido y serán los monasterios, 
especialmente los consagrados á la propagación 
de la te, creo, y con razón, que debe revivirse e-
sa idea civilizadora y propia de las naciones ver-
daderamente ilustradas. •• • 

Las instituciones monásticas gozan en la his-
toria de un lugar muy distinguido: ellas fueron 
las civilazadoras de Europa en la edad media: 
ellas han llevado por medio de sus hijos la luz 
de] Evangelio, que es la fuente de la verdadera 
civilización, hasta el fondo-de los bosques. Sus 
hijos civilizaron á la América, y México les debe 
mucho. , • -1» • 

Decir que y a no se necesitan los monasterios, es 
una solemne mentira, que solo puede proferir un 
hombre corrompido ó ignorante. Ninguna na-
ción necesita mas de ellos que México, cuyas 
costumbres se van estragando cada dia mas; y 
cuyas fronteras están henchidas de tribus sal-
vajes. 

Dol Colegio de Guadalupe de Zacatecas, salie-
ron muchos hombres apostólicos' que moraliza-
ron los pueblos, arrancando de ellos los vicios y 
los escándalos: del Colegio de Guadalupe» es 
muy sabido, salieron los hombres apostólicos 
que convirtieron gran parte de las tribus'salva-
jes del Nayarit, de la Tarahumara y difíciles 
puntos de nuestras fronteras; y si sus grandes 
empresas no fueron llevadas á cabo, fué debido 
á las continuas revoluciones de nue'srtro pobre 
país, y á que la idea de la importancia de las 
misiones se fué oscureciendo. 

Del apostólico Colegio de Guadalupe, ha di-
cho un muy ilustrado z a c a t e c a n o . . . . . . . Oídlo 
bien, mejicanos que no conocéis la bondad de los 
monasterios, y que os atreveis á llamarlos perni-
ciosos. 

Nuestro ilustrado paisano el Sr. D. Luis de la 
Rosa, en una preciosa Miscelánea que dió á la 
prensa, dice, hablando dé la santa casa guadálu-
pano-franciscana: 

»¿Habéis visto alguna vez el convento de Gua-
dalupe? ¿Habéis visto aquel sitio montañoso, 
salvaje y antes solitario, en que el monasterio 
fué construido? ¿Habéis recorrido en el interior 
de aquel colegio suntuoso; pero á la vez triste, 
solitario, aunque ocupado por un gran numero 
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de religiosos, y silencioso y melancólico por el 
recogimiento y taciturnidad de los individuos 
>ue lo habitan? Si no habéis entrado jamás 
á este monasterio vasto y bien construido; si no 
habéis penetrado en sus celdas; si no habéis re-
corrido sus claustros prolongados, sus patios y 
su huerta; si no habéis visto la luna cuando ilu-
mina el interior de aquel triste recinto, y cuan-
do los raonges, guiados por su luz, lo atraviesan 
callados pasando como sombras, cubiertos con 
sus mantos cenicientos, si no habéis oido á la 
media noche el toque de la campana que resue-
na en las bóvedas sombrías; no habéis gozado 
de una de las emociones mas vivas y profundas 
que pueden conmover al pecho humano.« 

"En este convento, hay consuelo p a r a l a ad-
versidad, caridad para la desgracia y tolerancia 
para el hombre que lia caldo en el error: en él 
hallareis asilo y hospitalidad cuando deseeis es-
tar á cubierto de las pasiones en las ALAS DE LA 

RELIGIÓN, ó si quereis descansar alguna vez de 
las vagas y penosas agitaciones de la vida. Allí 
vereis ancianos cargados de años y de mereci-
mientos, ricos de ciencias y de virtudes, que han 
estudiado al hombre en la soledad en que habi-
tan los salvajes, en las ciudades populosas y en 
las chozas donde mora la miseria. Allí tendréis 
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silencio para meditar sobre las ilusiones de la vi-
da. recogimiento para elevar vuestra alma, me-
lancolía para suspirar, si os oprime el dolor, ó si 
os aflige algún tierno recuerdo, y soledad para 
llorar los infortunios que causan las pasiones. 
¡Allí hallareis en fin, inspiración y grandes pen-
samientos!'» 

Nadie podrá desconfiar de ese brillante testi-
monio. 

Y observad, que el Sr. D. Luis de. la Rosa era 
republicano; y no por eso dejó de admirar y res-
petar las instituciones monásticas, como lo ve-
mos en ese elocuente rasgo que tanto honra al 
apostólico colegio de Guadalupe. De aquí debe-
mos inferir que la religión se hermana con las 
repúblicas, lo mismo que con los imperios y cual-
quiera otro género de gobierno, mientras estos 
no declinan en la impiedad. 

Mas volviendo á nuestra presente historia, re-
petimos que á pesar de nuestra ignorancia y nu-
lidad absoluta, será útil, útilísima mientras no a-
parezca otra mas completa y mas bien escrita lle-
vando los adornos de una profunda erudición y 
las bellezas de Ja literatura. 

Rogamos se atienda á nuestra buena intención 
y se disimulen nuestras imperfecciones. 

Atiéndase al grano suculento é inestimable déla 
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verdad histórica, y no se haga aprecio de la pa ja 
de nuestro pobre estilo é inumerables defectos li-
terarios; .. ' J M 

Quiera el cielo que nuestro trabajo sea útil pa-
ra conservar la-memoria déla santa casa de Gua-
dalupe, y excite en los lectores sólidas reflexio-
nes que aviven la idea de la utilidad, y aun nece-
sidad de los monasterios en todo el mundo, y con 
especialidad en México. 

Cuando nuestra patria poseia el monasterio de 
cuya historia no*̂  ocupamos,; poseia una joya de 
inestimable valor bajo los respectos artístico, 
científico, y religioso. Díganlo sinó los, ilustrados 
europeo« que lo visitaban y contemplaban ha-
ciendo de él las mas brillantes apreciaciones. 
Luego, cuando las revueltas políticas, la vorági-
ne de las pasiones y el trastorno de las ideas, hi-
cieron concebir y poner en obra la exclaustración, 
privaron á la patria de una de sus mas preciosas 
preceas. 

¡Ojalá que tan enorme mal se remediara! Na-
da mas conveniente ni mas fácil. No se necesita 
para esto mas que calma y reflexión, cerrar los 
oidos á las doctrinas protestantes, racionalistas o 
i mpías. No se necesita de rebeliones; de gue-
rras fratricidas. 

El restablecimiento del Colegio de Guadalupe 
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y demás monasterios de México, proporcionarla 
un gran número de operarios evangélicos, que con 
la palabra divina v a l l a d o de los respetabilísi-
mos prelados y clero secular de la república, re-
formarían las costumbres de los pueblos, preser-
vándolos de los infinitos males del vicio; y ade-
más se tendrían misioneros que con el valor sobre-
humano que sabe dar la, gracia, volarían hacia 
nuestras fronteras á catequizar y civilizar á Jas 
tribus bárbaras; es decir á esos mejicanos herma-
nos nuestros, que viven en el desierto confundi-
dos con las bestias; y á quienes nosotros debemos 
procurar el inmenso bien de la civilización cris-
tiana. 

Al leer en esta historia los hechos de los vene-
rables hijos del Colegio de Guadalupe, se cono-
cerá la falta que hace, y lo útilísimo y glorioso 
que seria para México su restablecimiento. Mas 
si esta obra no sirve para excitar esas pacíficas é 
importantísimas reflexiones, sirva siquiera para 
conservar la memoria de uno de los más célebres 
monasterios; no solo de nuestra patria, sino del 
mundo católico. 

t 

T O M . I . 
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CAPITULO I. 
^uní in t ion Del Caícijio t 

ft* un ameno y extenso valle que se extiende 
v^Jal pié y al Oriente de la imponente serranía 
de Zacatecas, se eleva majestuoso el apostólico 
Colegio, de propaganda fide, cíe Nuestra Señora 
de Guadalupe. 

En el principio de su existencia surgía en el va-
lle solitario, como lo estuvieron en otro tiempo 
los más célebres monasterios. Entonces la paz 
de los Cenobitas de Guadalupe era más dulce; pe-
ro poco á poco algunas gentes piadosas comen-
zaron á fabricar sus habitaciones cerca de ese 
santo asilo de la virtud, hasta llegar á formar li-
na poblacion considerable. 

Este Colegio, dice un autor contemporáneo, es 

uno de los mas notables que de su clase hay ac-
tualmente en el mundo católico. 

Habian pasado veinte y cinco años, dice el Pa-
dre Alcocer, cronista guadalupano, despues.de la 
conquista de la Gran México, cuando atraídos los 
Españoles del poderoso imán de los corazones 
humanos, que sabian estaba encerrado en las en-
trañas de los cerros de Zacatecas, dirigieron ha-
cia ellos su marcha. 

El memorable dia 8 de Setiembre de 1546 to-
caron los conquistadores la vertiente oriental del 
hermoso cerro de la Bufa. 

El centro de la serranía estaba habitado poru-
ña formidable tribu de indios Chichimecas, cuyo 
valor había puesto en conflicto muchas veces á 
las terribles huestes del Imperio mexicano. 

Las repetidas noticias que los Chichimecas ha-
bian tenido del valor y progresos guerreros de 
los conquistadores, casi extinguió en ellos el fue-
go marcial que los caracterizaba; de suerte, que 
cuando las armas españolas brillaron al pié déla 
serranía, los indios vieron desaparecer su espíri-
tu guerrero, temblaron como palomas en presen-
cia del azor, y no pensaron sino en pacíficas ca-
pitulaciones. 

Se conserva aún la tradición de que?en la cima, 
de la Bufa se apareció la Santísima Virgen Ma-
ría, que como alba precursora del dia de la le y 
de la gracia, venia á ahuyentarlas sómbrasele la. 



noche del error, y á disipar las tinieblas de la 
muerte en que estaban sentados aquellos gen-
tiles. 

Sin duda á la Santísima Madre de Dios y de los 
hombres, se debió la docilidad con que los indios 
recibieron á los conquistadores, entre los cuáles 
venían celosísimos predicadores del Evangelio. 
Mientras los españoles consumaban la conquista 
material, Dios por medio de su Santísima Madre 
y de sus ministros, hacia milagrosamente la con-
quista de las almas de los indígenas. Sin duda 
con profundo asombro vieron los españoles ren-
dirse á sus pies á los indomables Chichimecas; y 
sin pérdida de tiempo se vieron en posesion de 
su riquísima serranía. Tras de los primeros es-
pañoles vinieron otros muchos, y agregándose 
á ellos los conquistados, se fundó en breve tiem-
po una cuantiosa poblacion, en el mismo lugar, 
con poca diferencia, en que está actualmente la 
ciudad de Zacatecas. 

Mientras los españoles trabajaban las minas, 
dice el Padre Alcocer, los gentiles abrazaban la 
fé predicada por solo cuatro misioneros, que pron-
to se vieron reducidos á menor número. No so-
lo en el corazon de la serranía de Zacatecas re-
sonó la palabra divina, ella hizo eco en los con-
fines de un inmenso círculo, cuyo centro era di-
cha ciudad. Habían pasado ciento cuarenta a -

ños después de la fundación de la ciudad, cuando 
el Señor en su misericordia, dispuso mandará los 
zacatecanos una misión procedente del apostóli-
co colegio de la Santa Cruz de Querétaro, com-
puesta de los reverendos Padres Fray Antonio Es-
caray, Fray Francisco Estevez y Fray Francisco 
Hidalgo. Esos tres fervorosos misioneros, estos 
pescadores de hombres, bastaron para hacer una 
pesca tan abundante y milagrosa como la que 
hicieron los discípulos del Salvador en la orilla 
del famoso lag-o de Tiberiades. 

Zacatecas en esa época feliz presentó un cua-
dro sublime, grandiosamente edificante. Según 
refiere el P. Alcocer en sus manuscritos, el desa-
rrollo de la moral cristiana llegó á su apogeo: to-
dos los vecinos de la ciudad se empeñaban en el 
arreglo de sus costumbres y cooperaban del me-
jor modo posible, y aun con sacrificios, á la mo-
ralidad de los demás, mutuamente y con asom-
brosa caridad. 

Las misiones han sido siempre un canal, un a-
cueducto, un torrente de la gracia y de las mise-
ricordias divinas; á las que llama David, gran 
multitud. Secundum magnam miseiicordiam tuam: 
secundum multitudinem miseration um tuarum. 
El P. Escaray, dice, según el P. Alcocer, que en 
esa célebre misión, quedó absorto al ver el fruto 
tan admirable que produjo la predicación del e-
vangelio, y le persuadieron á que formara una 



relación de cuanto en ella liabia pasado, y la die-
se á 1¿¡ prensa para la gloria de Dios. Dice tam-
bién el mismo P. Escaray, que quedaron tan a -
fectos á las misiones los zacatecanos, que hicie-
ron empeños decididos para que se quedaran cer-
ca de ellos los misioneros, fundando un colegio en 
Guadalupe, para lo cual ofrecían, tan fervorosos 
vecinos, reunir una gran suma de dinero, y se o-
frecían á trabajar personalmente en la fábrica del 
indicado monasterio, los mas distinguidos perso-
najes, y las Señoras ofrecían las mas preciosas 
telas para ornamentos del templo. 

Ese empeño de los zacatecanos era la aurora 
que anunciaba el gran dia del aparecimiento del 
célebre Colegio de Guadalupe. Este apostólico 
Colegio fué, pues, ñu to de una Misión; y despues 
fué el fecundo árbol que produjo muchas. Mas 
hablemos y a de su fundación. 

La serranía de Zacatecas se elevaba con su as-
pecto triste y salvaje, cubierta de palmas y de en-
cinos: á sus piés y al lado del Oriente, como di-
jimos antes, se extendía, un valle solitario, y cu-
bierto de vegetación, de la que formaban parte 
densas y compactas nopaleras. Entre estas se 
presentaba un ameno sitio, én él habla una huer-
ta formada de árboles frutales y matizadas flores: 
una pequeña hermita se dejaba ver en la misma 
huert a; hermita que la piedad liabia dedicado á 

la Santísima Virgen en su dulcísima, histórica y 
misteriosa advocación del Carmen. 

Mis ojos vieron en los di as de la época última 
de la existencia del Colegio, esa bella y antigua 
imágen. Su estatura sería poco ménos de un me-
tro; y ella y el tierno niño que llevaba en sus bra-
zos, me parecieron buenas esculturas. 

La huerta y la hermita pertenecían á la Señora 
Doña Jerónima Castillo, viuda de D. Diego Mel-
gar , de quien tomó nombre aquella huerta, y otras 
que se plantearon al rededor de la primera. 

El muy memorable escritor zacatecano Presb. 
D. Mariano Besanilla, en su obra intitulada "Mu-
ralla zacatecana« dice que en el mismo lugar en 
que estaba la repetida hermita se fundó un San-
tuario en honor de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe. Copiamos textualmente la narración del 
Sr. Besanilla. 

Edificóse este Santuario, dice, en el mismo si-
tio en que estaba la hermita de Nuestra Señora 
del Cármen. Cedióle para este fin Jerónima Ca s-
tillo, viuda de D. Diego Melgar, de quien era esta 
huerta. Sentó la primera piedra para el nuevo 
Santuario de Guadalupe, el Licenciado D. Pedro 
García Cortés, vicario y juez eclesiástico de esta 
ciudad, el dia 3 de Febrero de 1677. Diólo des-
pues la ciudad á esta Provincia de N. P. S. Fran-
cisco, para que conforme á las constituciones ge-
nerales de su orden, fundase en él un Convento 
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de Recolección. Estando ya para efectuarse 
este proyecto, vinieron por los afios de 1702 los 
padres apostólicos de Queretaro, y se les conce-
dió para fundar en él, bajo la condicion de que el 
nuevo Colegio fuese también Convento de Reco-
lección para esta dicha Provincia, como consta 
de los instrumentos que paran en su archivo.-» 

No hay duda de que el respetable Sr. Besan i 11 a 
padeció un equívoco en sus últimas aserciones. 
Veamos lo que dice el R. P. Alcocer, en sus ma-
nuscritos: 

•»Con motivo de haber visto yo mismo en el ci-
tado Libro (Muralla Zacatecana) las cláusulas 
que he expresado; (1) para inquirir la verdad 
de los hechos en un asunto que pertenece á lo 
que escribo, solicité saber del Autor [él Sr. Besíi-
nilla] de dónde ó cómo habia tenido tal noticia, y 
qué instrumentos eran los que citaba. A todo 
me satisfizo por su carta, fechada en el Colegio 
de S. Luis Gonzaga de Zacatecas, en 28 de Di-
ciembre de este año de 1788, la que se gaarda o-
riginal y suficientemente autorizada, en el archi-
vo de este Colegio de Nuestra Señora de Guada-

i. -

hipe. Dice, pues, en ella"—"todas las cláusulas 
que expresa, son en los propios términos adición 
que hizo una persona de mi satisfacción, á quien 

( i ) Las mismas que dejamos anotadas y que copiamos de 
la misma obra intitulada »Muralla Zacatecana. 
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di mi libro para que lo corrijiese, y de cuya ve-
racidad no me era lícito dudar; y íuas cuando nio 
decia que constaba en el archivo." 

Luego que me hice cargo (continúa el P. Alco-
cer) de esta respuesta del Br. D. José Mariano 
Besanilla, pasé yo mismo en persona, al Conven-
to de Ñ. P. S. Francisco de Zacatecas, y supliqué 
al R. P. Guardian me concediese buscar en su 
Archivo aquella noticia, para que cítase la cons. 
tancia én el Libro "Muralla Zacatecana." Con-
cediómelo en efecto; y lo registre todo. Me hice 
también cargo de la lista de los instrumentos, que 
en aquel mismo Archivo se pasaron ála del Con-
vento de S. Luis Potosí, y solamente pude en-
contrar á cerca del presente asunto un tratado 
autorizado de una carta escrita al M. R.Dtífiníto-
rio, y de un decreto del mismo. La carta que en 
2 de Diciembre de 16í)7 escribió el Avuntamiento 

c 

de Zacatecas, se reduce á decir que deseando la 
ciudad hacer un Convento Recoleto en ella,ofre-
ce, por lo que á sus Regidores y vecinos toca, la 
Iglesia del Santuario de Guadalupe, para la fun-
dación de dicho Convento; con tal que la santa 
Provincia saque todas las licencias que fueren ne-
cesarias, y haga lo más que se requiere para lle-
varse á efecto. 

El M. R. Definitorio, en 9 deDiciembredel mis-
mo año. admitió esta oferta de la ciudad, y de-
terminó que se hiceran todas las diligencias pa-
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ra la dicha fundación. 1 )e esta carta y documen 
tí», que es lo único que se encuentra en aquel Ar-
chivo, no se infiere lo que el Sr. Besanilla asien-
ta en su libro. 

La ciudad ofreció el Santuario de Guadalupeá 
la Provincia, en cuanto estaba de su parte; y na-
da mas, pues el dicho Santuario no era de la ciu-
dad. De suerte, que las iglesias no exent as esta-
ban bajo \a inspección de los Párrocos. Así esta-
ba ésta respecto de los Párrocos de Zacatecas. 
Por esta causa ellos fueron los que propiamente 
despues le dieron á los PP. misioneros de Queré-
taro, (1) para que fundaran Hospicio. 

Se determinó por el M. R. Definitorio, que se 
sacaran las licencias para la fundación de un 
Convento Recoleto; pero esto no indica estar ya 
para efectuarse esa fundación como se lee en la 
nota del Sr. Besanilla. I íabria estado para efec-
tuarse, sí, cuando aunque no todas las licencias 
necesarias, algunas por lo menos, se hubieransa-
cado de los respectivos superiores: pero estas, 
yo creo firmemente, que no se consiguieron, pues 
si hubiera sido así habría alguna memoria de e-
lias en el Archivo del Convento de Zacatecas. El 
R. P. Cronista Fr. José Arlegui, que empeñosa-

( l ) Ya se deja entender que todo se hizo sin olvidar las 
prescripciones del Derecho canónico ligo. 

nientc se informó de todo, que no perdonó cosa 
que cediera en lustredela Santa Provincia de Za-
catecas. como lo manifiesta principalmente en su 
prólogo de su crónica, no las hubiera omitido, y 
en los instrumentos que citaré adelante, lo hu-
biera de alguna manera expresado; lo que cier-
tamente no aconteció. 

La última noticia que sobre el asunto dá el Sr. 
Besanilla, en su citado libro, es que se fundó este 
Colegio, bajo la condicion de que fuese Convento 
de Recolección de la Provincia de Zacatecas; se 
entiende en conformidad de lo determinado pol-
las constituciones Generales de la orden: v lo 1 9J 
único que afirma, es que se fundó el Colegio bajo 
l a condicion de que así como el Convento de San 
Cosme de México, el de Tepevango etc., son Re-
colección de la Provincia de México; este colegio 
lo fuera también de la de Zacatecas. A la ver-
dad que con solo leer las bulas inocencianas se co-
noce que para ser Colegio de Misioneros Apostó-
licos el de la Santa Cruz de Querétaro, dejó de 
ser Recolección de la Provincia de Michoacan; la 
que despues puso su Recolección en otra parte. 
Por las misma bulas se fundó el Colegio Apostó-
lico de Zacatecas. 

Lo que sobre todo prueba lo equívoco de la no-
ticia. fué lo acaecido en Zacatecas, cuando sefun-



dó el Hospicio, que hoy es Convento de Guadalu-
pe: Fué el caso, que obtenida la licencia por el 
R. P. Comisario de Misiones, Fr. Francisco Este-
vez, para fundar el Hospicio, dada por el Cabildo 
eclesiástico de Guadalajara sede meante, en 9, de 
Setiembre de 1702 en virtud de la donacion legí-
tima hecha á los Padres Misioneros de Querétaro, 
del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, 
el M. R. P. Fr. Luis Hermoso Celis, entonces Mi-
nistro Provincial de la Santa Provincia de Zacate-
cas, se presentó por escrito, al Sr. Lic. D. Fran-
cisco de Rivera, Juez eclesiástico de Zacatecas, 
pidiendo no se efectuase la fundación del Hospi-
cio, hasta que consultase con su Provincia; se pa-
só traslado de esta petición al Padre Estevez, 
quien respondió: que el M. R. P. Ministro Provin1 

cial, no era parte que pudiera impedir la funda-
ción, así por lo determinado en la Bula inocencia. 
na, como porque aquel Santuario, los Párrócos 
(cu7)i debitis reqiUsitis) lo habían donado á los 
Religiosos Misioneros. Conformándose el Juez 
con esta respuesta, dio su decreto en 27 de Se-
tiembre de 1702, para que noobstantela petición 
del M. R. P. Ministro Provicional de Zacatecas, 
se pusiera en ejecución la fundación del Hospicio. 
En el año de 1707 vino el Reverendísimo Padre 
Maro il. va con cédula del Rey á fundar su Cole-

• H 

gio. Los Religiosos del Convento de N. P. S. 
Francisco de Zacatecas, entrando el M. R. P. Ce-
lis, firmaron con muy buena voluntad su consen-
timiento. Todas estas diligenciasé instrumentos 
originales, se quedaron en el Archivo de este Co-
legio 

Si, pues se fundó]comordiee el anot.ador del S r 
Besanilla, con la condicion de que fuera Conven-
to de Recolección de la Provincia de Zacatecas, 
¿por qué de estos no se hace, en parte alguna, 
mención-, ni se discute inmediatamente? Si ya 
estaba para fundarsejen el Santuario de Guada-
lupe el Convento de Recoleto, ¿como el M. R. P. 

- Provincial no lo alega en su escrito, que presen-
tó al Juez Eclesiástico, para impedir la fundación 
de este Colegio Apostólico, según pretendia?¿ Có-
mo desiste del empeño, y pasa por la respuesta 
del R. P. Estevez, qué como dice el M. R. Padre 
Provincial ya expresado, no es parte en manera 
alguna, que pueda obstar á ello? ¿Cómo en ej 
consentimiento que en escrito dá despues el Con-
vento de N. S. P. S. Francisco de Zacatecas, y en 
el que se halla firmado el mismo R. P. Fr. ÍA I Í S 

Hermoso de Celis, no se habla de esto ni una pa-
labra? ¿por qué despues de tantos años, no se ha 
gobernado este Colegio, como los Conventos Re-
coletos de las Provincias; sino que lo ha estado 



inmediatamente sujeto al Reverendísimo Prelado 
General? La causa ciertamente no es otra, sino 
que nunca fué Convento de Recoleto ni se puso 
en su fundación la condicion cuestionada. 

La ciudad de Zacatecas, cinco años antes de 
que se fundase el Hospicio en el Santuario de 
Guadalupe lo ofreció á la Provincia, en cuanto es-
taba de su parte, para Convento de Recolección, 
con la condicion de que la Provincia impretara 
las licencias necesarias. El M. R. Definitorio re-
cibió esta propuesta y determinación: que se hi-
cieran la diligencias para su consecución. Estas 
no se hicieron; ó si se hicieron, nada lograron fa-
vorable á su intento: y así, por el año de 1702 se 
donó por medio de los Párrocos, á los Padres Mi-
sioneros Apostólicos, quienes con todas las licen-
cias necesarias, fundaron el Hospicio y despues el 
actual Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
sin que interviniera condicion alguna contraria-

Hasta aquí, en compendio, las observaciones 
crítico-históricas, que el 11. P. Alcocer hace al fin 
de sus manuscritos históricos del Colegio. Las 
liemos puesto en este lugar por (pie nos ha pare-
cido mas oportuno. Oigamos ahora al mismo R. 
P. en su narración del origen del Santo Colegio: 
-Habiendo padecido ruina una pequeña Ilernii-
ta, que con la advocación de Nuestra Señora del 

Carmen, pertenencia de Dofia Jérónima Castillo, 
viuda de Don Diego Melgar, de quien tomaron el 
nombre las huertas contiguas y todo aquel para-
je, que dista una legua de Zacatecas, determina-
ron los Zacatéennos hacerla de nuevo, y dedicar-
la á la Sma. Virgen María, bajó el título de Gua-
dalupe. Para este fin les dio Doña Jérónima, 
jurídicamente, la capilla arruinada, con la tierra 
necesaria, para hacer sacristía y vivienda para el 
capellán. Impetraron la licencia del Ordinario, 
quien para satisfacer su devocion. la dio en toda 
forma, en 1(3 de Enero de 1 <>77. En breve tiem-
po se construyó el Santuario. No contentos con 
esto, á mas de haber puesto en él un sacerdote 
que celebrara diariamente al santo sacrificio de 
la Misa, alcanzaron del Papa Inocencio XI, facul-
tad de establecer allí una cofradía en honra dé 
María Santísima de Guadalupe, y la consecion 
de varias indulgencias plenarias. que se pudie-
ran lograr en aquel Santuario. Formaron tam-
bién, unas muy piadosas Constituciones para los 
cofrades. Aunque lie tenido los instrumentos en 
mis manos, autorizados, de lo que llevo expresa-
do, no he hallado por donde conste, si se llevó á 
efecto la cofradía dicha. Tengo por verosimil, 
que por algún nuevo insidente se suspendiera su 
erección: pues á no ser así. es regular, que en los 



documentos posteriores, cuando ya se daba a] 
Santuario otro destino, se hiciera alguna memo-
ria de la cofradía, y se dispusiera de los fondos^ 
que necesariamente había de tener para su per-
manencia; loque no aconteció. Como quiera que 
sea, resplandeció no poco la piedad zacateca na 
en estos hermosos proyectos." 

Esta nueva capilla fué la que, como llevo di-
cho, ofrecieron para Hospicio á los Padres Misio-
neros, quienes aunque aprobaron y agradecie-
ron los buenos deseos y ofertas de susbienhecho-
res, no pudieron por entonces hacer otra.cosa que 
prometerles encomendar á Dios el negocio, y.dar-
les esperanzas de que con el tiempo -lograrían lo 
que tanto, deseaban. Todo lo vieron cumplido á 
su satisfacción, pasados diez y seis años. En 1702 
volvieron á Zacatecas los Misioneros de Queréta-
ro á anunciar la divina palabra. Viéndolos los 
moradores de esta ciudad, multiplicaron sus su-
plicas, para que se quedasen en el Santuario de 
Guadalupe; los Párrocos hicieron donacion de di-
cho.Santuario; y la ciudad, del sitio necesario pa-
ra la fundación del Colegio. Los mineros que e-
ran ricos, se ofrecieron á concurrir con sus limos-
nas, así para la fábrica, como para el sustento de 
los Religiosos. De todo tuvo noticia el R. P. Fr. 
Francisco Estevez, entonces Comisario y Prefcc-

to de Misiones, que estaba enQuerétaro, quien re-
cibido de los informes necesarios se presentó al 
Cabildo, en Sede vacante, de Guadalajara,á don-
de Zacatecas pertenecía, pidiendo licencia para 
fundar un Hospicio á donde pudieran venir á en-
cerrarse los Misioneros, que se ocupaban en la 
conversión de los gentiles en Coahuila y Nuevo 
Reino de León, en atención á lo que en los infor-
mes se expresaba, y á lo dispuesto por el Rey 
en su cédula de 23 de Octubre del año de 1700. 

"Dió el Cabildo su licencia el dia 9 de Setiem-
bre de 1702 para la fundación de un Hospicio en 
el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe de 
Zacatecas, en donde pudieran vivir dos ó tres Re-
ligiosos, y venir á curarse los que se enfermaran 
en Coahuila y Reino de León. 

•»Obtenida, pues, la licencia y vencidas algunas 
dificultades, se fundó, en el año de 1702, el Hos-
picio con el título de Nuestra Señora de Guada-
lupe, en él quedó un religioso; y sin duda algu-
nos otros hasta el año de 1704 en que fué Cole-
gio Apostólico." 

"El R. P. Estevez, Comisario de Misiones, lle-
vando adelante el proyecto de fundar un Colegio, 
asociado con el R. P. F. Pedro de la Concepción 
Urtiaga, que habia sido el agente principal de es-
ta fundación, sacó cuantos documentos juzgó con-
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venientes, así de Zacatecas como de Guadalaja-
ra, para recurrir al Rey (como se recurría enton-
ces) para la licencia que de él se necesita. (1) 

-Obtenida la cédula del Rey, que era entonces 
Felipe V. nombró al Reverendísimo P. Comisario 
General de Indios, por Presidente i n cap ¡te de la 
nueva fundación, ol R. P. Predicador F. Pedro de 
la Concepción Urtiaga, quien por el feliz-éxito en 
su negocio, se embarcó para estas tierras. Ape-
nas se habían hecho á la vela, cuando á poca dis-
tancia de Cádiz, tomaron la embarcación unos 
corsarios ingleses. No hallando estos cosas de 
ínteres en la persona del P. Urtiaga, lo dejaron 
en un puerto de Portugal. Desde aquí, pasados 
algunos dias, regresó á Madrid, tomó la bendi-
ción de los Prelados, y se presentó al Rey. En 
la Crónica de los Colegios de América, escrita por 
el R. P. Fr. Isidro Félix de Espinosa, se dice que 
dió al Monarca una noticia importante: se dá por 
sentado que una persona de alta esfera, que es-
taba en Portugal, no hallando de quien valerse 
para que llegase á manos del Soberano una car-
ta de suma importancia, y conociendo la fideli-
dad, madurez y demás circunstancias del P. Ur-
tiaga, se fió de este americano (pues era nativo 

( i ) Téngase presente el patronato que la Iglesia había 
concedido á los Reyes- por justas causas. 

de Querétaro) para que la llevase al Rey de Es-
paila: y que el expresado Padre, temeroso deque 
se la descubrieran, la ocultó entre las dos zuelas 
de sus andalias con que iba calzado. De lasque, 
rompiéndolas en presencia del Rey, sacó la car-
ta, y la dió al Soberano. Quizá por 'esto, en el 
retrato que está en el Colegio, se ve con la carta 
en la mano. Nada es inverosímil, cuando todos 
sabemos que en aquel tiempo, que fué el año de 
1704, era notable la agitación en que estaba to-
da Europa, y que el Archiduque de Austria, lle-
vando adelante la pretensión de arrojar del 'Pro-
no al que tan justamente lo poseía, para colocar-
se en él, tenia á muchos de su parte en toda Es-
paña y en mismo Madrid. Lo cierto es. que el 
Rey premió la fidelidad del vasallo de America 
presentando al mismo tiempo al P. Fr. Pedro de 
la Concepción Urtiaga para el Obispado, que en-
tonces vacaba, de Puerto Rico." 

Mientras esto pasaba en la Europa, se mantuvo 
en el Hospicio de Guadalupe de Zacatecas, el R. 
P. Fr . José Guerra, de Presidente, quien con su 
grande actividad, y aceptación que logró de todos 
cuantos le comunicaban, no perdía el tiempo en la 
construcción de las celdas, oficinas y cerca que 
hiciera clausura: así para morar con los pocos reli-
giosos que estaban en su compañía, como para te-



ner eso adelantado cuando viniera la cédula real 
de la fundación del Colegio. Aunque la cédula 
fué dada el a fio de 1704 110 llegó ¿í esta América 
hasta los dos años. Vinieron también con ella 
unas letras de Nuestro Reverendo Padre Comisa-
rio general de Indias, en que, atendiendo á estar 
promovido al Obispado de Puerto Rico el primer 
Presidente señalado para el Colegio; asigna en 
su lugar á Nuestro Venerable Padre Fr. Antonio 
Margil de Jesús, ordenándole que dejara cual-
quiera otra ocupacion en que se hallase y pasa-
ra luego á poner en planta la nueva fundación 
del Colegio de Zacatecas. Hallábase entonces 
N. A". P. Margil en las inmediaciones del Rio de 
Paquare, camino para las misiones de Talaman-
ca, el dia 25 de Julio de 1706, cuando recibió es-
ta orden del Reverendísimo P. General de Indias. 
Sin dar un paso adelante, dió la vuelta para Gua-
temala, y de allí para Zacatecas^ donde con los 
compañeros que á su tránsito escogió en el Co-
legio Apostólico de la Santa Cruz de Querétaro, 
llegó felizmente el dia 12 de Enero de 1707. No 
es posible explicar el gozo que ocupó los corazo-
nes de los Zacatccaiios, viendo cumplido tan á 
satisfacción los vehementes deseos de tener Co-
legio Apostólico en su ciudad; y mas cuando vie-
ron que iba á fundarlo N. P. Fr. Antonio Margil 

de Jesús, y comenzaron luego á experimentar la 
afabilidad, cariñoso trato y estilo edificante de 
este insigne Varón, de quien ya tenían grandes 
noticias, con la opinion de su santidad, que con 
poderosas señales manifestaba el cielo, y habia 
por todas partes divulgado la fama. Zacatecas 
celebra hasta hoy esta dicha. Y hasta hoy, y 
actualmente celebra este Colegio de Guadalupe 
la felicidad inexplicable de haber logrado la suer-
te de tener por Padre. Pastor, Director y Maes-
tro á N. V. P. Fr» Antonio Margil de Jesús. Lo 
tuvo por suyo cerca de veinte años. Lo tuvo por 
suyo; mas (pie otra alguna de las familias reli-
giosas que fueron por él ilustradas. No ha he-
cho, pues, mucho este Colegio, en lo que hasta a-
hora por sí solo ha practicado, y sigue efectuan-
do con el fin de que el que le dió el ser que tiene, 
y lo nutrió por tanto tiempo, goce en la Iglesia 
de los honores de ser colocado en los fastos de 
los Santos." 

uLlegó pues, como ya dije, N. V. P. Margil, al 
hasta entonces Hospicio de Nuestra Señora de 
Guadalupe. Inmediatamente pasó á la ciudad 
de Zacatecas á tomar bendición de los Prelados 

? 

y á visitar á las autoridades civiles y demás per-
sonas caracterizadas. Presentó sus despachos, 
y obtuvo el consentimiento del Convento de 
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Nuestro Seráfico Padre San Francisco, en escrito. 
firmado de todos los individuos de aquella comu-
nidad, quienes se ofrecieron con todas sus fuerzas, 
no solo para el fomento de la fundación de este 
Colegio sino para su aumento en lo sucesivo en 
cuanto ocurriese y fuera necesario, como consta 
así expresamente, del instrumento que se guarda 
en el archivo de este Colegio.» 

"Hechas ya dichas previas diligencias, comen-
zó Nuestro V. P. Fundador á sacar de cimiento el 
edificio de su digno cargo, en lo espiritual y ma-
terial. Puso por base para la fábrica espiritual, 
una gran devocion, una confianza y un grandísi-
mo amor háeia la Soberana Reina de ios cielos 
María Santísima Señora Nuestra. Le hizo á es-
ta gran Señora, ante su prodigiosa imagen de 
Guadalupe, una entrega muy devota de las lla-
ves del nuevo Colegio, y se puso, y puso' á toda 
la comunidad en sus manos. Persuadiendo á to-
dos que esta casa era déla Santísima Virgen Ma-
ría. Que el distintivo de sus religiones, no fuera 
otro, que un grande amor á la Santísima Madre 
de Dios. Amor que todos (como hasta ahora pro-
curan hacerlo) liabian de manifestar siempre en 
obras y palabras, procurando en las misiones con-
verciones y demás circunstancias ó aconteci-
mientos. ingerirlo en los corazones de los fieles. 

Determinó por esto, que todos los individuos de 
esta comunidad, entonces y en el porvenir, siem-
pre reconocieran á la Santísima Virgen por PRÊ  
LADA: y á él, y demás Prelados que tuviera el 
Colegio, se les considerara como unos meros e-
jecutores déla soberana voluntad de la excelsa 
Madre Virgen. Por esta causa desde aquel tiem-
po hasta hoy día, cuando ocurre nombrar á la 
Santísima Virgen de Guadalupe, lo hacemos con 
estas palabras: (y jamas con otras) NUESTRA SAN-

TÍSIMA PRELADA.» Por la misma causa, en cada 
año hacen solemnemente los Guardianes, renun-
cia de su oficio, en manos de María Santísima, o-
frec-iéndole su comunidad, para que la Señora la 
gobierne como su Superiora y Madre, y todo co-
rra por su cuenta. Esta renuncia se hace todos 
ios años, en solemne escritura, que firma el Pa-
dre Guardian, los Padres Discretos, y los que de 
nuevo, en el año han hecho su entrada en el Co-
legio. La forma de esta escritura es la misma 
que se halla al fin de los libros de la V. M. Sor 
María de Agreda: añadiendo algunas cosas mas, 
que se hacen en obsequio de Nuestra Señora y 
de los demás Patrones del Colegio, que son Sr. 
S. José, S. Miguel y N. S. P. S. Francisco. En 
fin, N. V. P. Margil, hizo cuanto pudo, para que 
la confianza y amor á la Santísima Virgen, de 



- na-
que estaba su comzon poseído, ocupara los cora-
zones de todos los subditos, á quienes dejó esta 
herencia. De unos á otros se ha ido sucediendo 
hasta nuestros dias, pues el primer cuidado, que 
se tiene con los que se añilian en esta Comuni-
dad, es hacerlos devotos verdaderos de la Santí-
sima Virgen, y que en cuanto les ocurra, se es-
meren en cumplir con todos los deberes propios 
de los que se precian de hijos verdaderos y ren-
didos subditos de la Augusta Madre de Dios." 
Permítaseme interrumpir las importantes narra-
ciones de\ II. P. Alcocer, que venimos copiando 
textuamente hasta aquí, para hacer unas senci-
llas observaciones, que no mi inteligencia, sino 
mi corazón quiere hacer. Un cuadro sublímese 
envuelve en las sencillas narraciones de nuestro 
sábió crónista Alcocer. Desarrollemos ese cua-
dro, 

La historia referida hasta aquí, nos lleva en á-
las de la imaginación á la época feliz del naci-
miento del Apostólico Colegio de Guadalupe: Al 
pié de la imponente y rica serranía de Zacate-
cas, y hacia el Oriente, se extiende una llanura 
mas feliz qne lo que fué la tierra de Gesen por su 
feracidad: en esa llanura crece una ,vegetación 
exuberante, alegres plantas, las vistosas flores y 
árboles de varias especies; con la triste y abun-
dante planta del nopal y la palma melancólica. 
Ent re la vcgcntacion silvestre se presentan unas 

risueñas huertas de árboles frutales que rodean 
el venerable monasterio: un varón respetabilísi-
mo, de cincuenta años de edad, de muy simpáti-
ca tisono mía, de mucho talento é instrucción y de 
muy relevantes virtudes, acaba de hacer surgir 
en esa pintoresca llanura, ese santo monasterio. 
Mas entonces en el interior de ese edificio sagra-
do, se presenta un cuadro tierno, sentimental y 
edificante. El venerable fundador, el asombro-
so Fr. Antonio Margil de Jesús, se postra ante la 
bella imágen de Nuestra Señora de Guadalupe, 
á ofrecer las llaves del Colegio que acaba de fun-
dar. La devocion se deja ver á través de esa al-
ma ardiente, como el fuego mas intenso, y pura 
como la luz. ¿Quién duda que las palabras mas 
tiernas brotaron de la boca del V. Margil al pos-
trarse an te la Madre Soberana del Verbo divino, 
al ofrecer y poner bajo su protección maternal el 
nuevo Colegio que lleva su nombre? Yo me a-
trevo á adivinar las palabras que componían el 
ofrecimiento del V. Fundador: Soberana María, 
terror de las potestades de las tinieblas, Señora 
del universo, Reina de los cielos, Hija, Esposa y 
Madre del Señor; dulce consuelo, y también Ma-
dre de los hombres: postrado á tus pies, ante tu 
encantadora imágen, vengo á presentarte las lla-
ves de esta Santa Casa, que quiero sea absoluta-
mente tuya, y tú seas su Patrón a, Protectora y 
Prelada de sus comunidades, desde ahora para 
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siempre. Los Religiosos de Guadalupe son y se-
rán tus siervos, y por bondad del Señor y tuya, 
tus mas tiernos hijos. Ellos llevarán tu nombre 
por todo el país, desde las ciudades populosas 
hasta el fondo de los bosques, para que sea res-
petado, invocado y alavado juntamente con el 
santo nombre de Dios.— 

¿Xo os parece muy grande y muy sublime, el 
cuadro qne presenta e] V. P. Margil, postrado 
ante la Sagrada imagen de María, ofreciéndole á 
esta Señora las, llaves del nuevo monasterio, las 
comunidades todas y su recto y puro corazon? 
¿Xo os parece edificante y sentimental el acto 
de nombrar á la mas, linda de las Vírgenes de 
Sion, por superiora, Prelada y Madre de la fami-
lia Guadalupano-l'ranciscana, cuya cuna se aca-
ba de formar? 

Y mientras ese hecho de eterna memoria pa-
saba en el Santo Colegio, en la bella ciudad de 
Zacatecas se congratulaban con un santo placer 
sus felices habitantes, porque tenían cerca de e-
llos un Colegio de misioneros apostólicos. 

¿Y que lmbrian dicho esos buenoszacatecanos, 
si se les hubiera asgurado que sus descendientes 
habían de destruir ese Colegio apostólico, y ha-
bían de hecharde él, con inaudita crueldad, á sus 
Religiosos? El hecho de la exclaustración que 

hemos visto verificada en 1859, considerado en sí 
mismo, aun sin relación á bandos ni personas, es 
al tamente cruel, opuesto á la religión, á la piedad, 
al carácter mejicano, á la política racional y á la 
civilización. ¡Caigan sobre esos hechos, si es po-
sible, las densas tinieblas del olvido! ¡no aparez-
can en los abales de la historia de México! ¡bó-
rrense de sus páginas! 

Uno de los principales ejecutores dekercJaus-
tracion, elijo en un" periódico de esa época: "Los 
Religiosos de Guadalupe han sido sabios, virtuo-
sos y patriotas.—¿Por cuál de estas cualidades 
se les ul trajó tan inhumanamente? 
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CAPITULO TI. 
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P E CIA HTSTORTA DE L A ' FUNDACION DEL APOS-

TOLICO COLEGIO, Y DESCRIPCION I)E LA 

FABRICA MATERIAL,' SEGUN ESTABA 

— H A S T A E L A Ñ O P E 1 7 8 8 . — 

8 1 G U I O , dice el P. Alcocer, N. V. P. Margil 
fpen la planta de su Colegio haciendo con po-

cos Religiosos lo que pudiera con una comunidad 
numerosa. Desde el primer dia se establecieron 
los Maitines á la media noche, y se sigue la se-
cuela de todos los actos de su Comunidad, sin que 
se falte en lo mas mínimo á lo que prescriben los 
estatutos, el Breve apostólico y las constituciones 
de la Religión. Añadió también el Y. P. otros e-
jercicios espirituales, que la costumbre de pracr 

ticarlos, jamas interrumpida desde el principio, 
los ha hecho ley; en una palabra: el estado del 
Colegio en lo espiritual, es el que plantó N. V. P. 
Margil, arreglado á las Bulas inocencianas, á las 
constituciones de la Orden y á su grande espíritu-

"Lo que estableció,—continua el P. Alcocer,— 
desde entonces hasta ahora, se practica no una ú 
otra vez sino todos los di as, con tal tesón, que a-
un en muchos casos en que parecía puesto en ra-
zón, que alguna cosa se omitiera, no se ha veriti-

• cado jamás. Prueba de esto son los sucesos que 
ya refiero. El primero aconteció el dia 6 de No- * 
viembre del año de 1774: se hallaban los Religio-
sos en este Colegio, consternados por haberse 
experimentado en los dias anteriores, algunos mo-
vimientos en la tierra, lo que únicamente se ha-
bía visto en los principios del siglo pasado. En 
dicho dia 6 á las dos de la mañana, precediendo 
un ruido espantoso debajo de la tierra, se movió 
esta terriblemente por espacio de algunos minu-
tos; y tanto, que parecía imposible que quedase 
piedra sobre piedra. Se repitió el temblor por la 
tarde; y aunque entonces su duración fué levísi-
ma, causó mayor pavor que el de la mañana, pol-
lo extraño del movimiento. Todos los Religio-
sos desampararon las celdas, y se fueron álos co-
rrales y huerta del Colegio, temerosos de quedar 



sepultados bajo el edificio. Por la mayor parte 
de la noche siguió moviéndose la tierra aunque 
levemente, y los religiosos sin tener donde reco-
gerse, ni en donde dormir. Llegó la media no-
che, y como si nada hubiera, se tocó la campana, 
y entró la comunidad al templo á rezar Maitines, 
con la pausa de siempre, teniendo despues la o-
racion mental de costumbre. 

"El otro acontecimiento fué hace dos años (1) 
Por los dias de Semana Santa, enfermaron los 
mas de los Religiosos. Solamente quedaron sa-
nos unos pocos, que se ocupaban en las oficinas y 
servían á los enfermos; y fuera de esto, no llega-
ban los Religiosos que quedaron sin enfermarse a j 
N° de lo. Con estos pocos bastó para que se ce-
lebraran todas las ceremonias de ese santo tiem-
po, y no se dejó de practicar acto alguno de co-
munidad. Mas esa epidemia fué de pocos dias, y 
en breve tiempo se conoció que no era cosa de 
consideración. Xo aconteció así en la peste que 
se sucedió inmediatamente en la mayor parte del 
país. Esa peste ocasionó los mas funestos estra-
gos, pues hubo ciudad que componiéndose de 
24,000 habitantes, solo quedasen con vida 6,000. Se 
vieron heridos de esa empidemia hasta 30 Reli-

( i ) El P. Alcocer escribió en el año de 1778. 

giosos de esta comunidad, de los cuales murieron 
14. E11 su asistencia y cuidado se ocupaban mu-
chos; pero en todos los enfermos, la enfermedad 
era de conocido peligro. Los confesores que te-
nían salud estaban desde la mañana hasta en la 
noche empleados en administrar los Santos Sa-
cramentos á los enfermos, en las aldeas vecinas, 
y hasta, en los campos, en donde muchos infelices 
que no morían del contagio, perdían la vida, de 
hambre; calamidad que al mismo tiempo pade-
cían inumerables personas. Los párrocos de los 
vecinos lugares, y sus tenientes, no eran bastan-
tes para confesar á los moribundos; y así, se ex-
tendían los Religiosos del Colegio, hasta ir á ha-
cer confesiones á algunas leguas; porque se sabia 
que si 110 se hacia así morían sin confesión lo« mi-
serables apestados. Como cuatro meses duraron 
esas calamidades; y en todo este tiempo con los 
pocos que podian asistir á la comunidad, se hizo 
en el Colegio cuanto fué y ha sido costumbre, sin 
que se dispensaran los Maitines, á la media 110. 
che, y la oración. He referido con alguna exten-
sión estos casos porque ellos manifiestan el em-
peño que siempre ha tenido el Colegio en el cum-
plimiento de sus obligaciones, y observancia de 
cuanto, para su espiritual provecho, estableció 
X. V. P. Fundador, Fr. Antonio Margil-. 



»No por atender este gran siervo de Dios, al 
ediñeio espiritual del Colegio, se olvidaba del ma-
terial. Desde el principio procuró acomodar las 
viviendas que el R. P. Guerra habia hecho, au-
mentar las celdas, y lo demás que juzgó necesa-
rio. Encargó á España una porcion de libros, de 
los mas útiles que ha tenido la biblioteca. Con-
sideró que Ja iglesia era muy corta para la gente 
que ocurría al confesonario, y así tuvo por con-
veniente ampliarla; se añadió una bóveda al co-
ro, con la capacidad suficiente, y fué adornado 
con cuadro de hermoso pincel y un órgano muy 
grande y muy sonoro. Sehizo un bello crucero.» 

»•La anchura de la iglesia no corresponde á la 
altura y longitud de ella. Esto fué un defecto 
muy notable, que no pudo evitarse, como se dice 
en la crónica impresa de los Colegios.» Quedó 
el nuevo templo, ó mejor dicho el antiguo, añadi-
do, pero renovado con suficiente capacidad para 
los concursos religiosos; mas no para los de los 
dias 12 de Diciembre y 15 de Agosto enquesiem-
pre lian sido numerosos.,, 

••Debajo del presbiterio hay una bóveda para, 
el entierro de los religiosos, la cual tiene mucha 
claridad y un'jaltar en que se suele celebrar el 
santo sacrificio de' la misa.» 

"Todo el templo está primorosamente adorna-

do. con catorce altares (1). Entre las imágenes 
de la Santísima Virgen y de los santos, que hay 
en dichos altares, hay algunas de muy rara her-
mosura. No hay altar en donde no estén coloca-
das varias reliquias de santos. Las que tienen sus 
auténticas pasan de ciento diez » 

Todo está ea el templo, con tal primor, aseo y 
limpieza, que excita á alabar á Dios, y le admi-
ran aun los que han visto otros templos mag-
níficos, muy adornados, de los muchos que hay 
en esta América.» 

»Goza este templo, á mas de las indulgencias 
que los otros del mismo orden, veinte y dos ple-
narias, repartidas en otros tantos dias del año, 
por especial concesion de Nuestro Santísimo Pa-
dre Pío VI, y también las de la Congregación de 
Nuestra Señora de los Dolores, que fundó el V. 
P. Margil, con las licencias necesarias, y que está 
unida á la Orden de los padres servitas.» 

"La sacristía es muy extensa y abastecida de 
primorosos ornamentos sagrados.» 

»El Colegio, al principio, fué de adove; mas 
despues se fué haciendo poco á poco de piedra. 
Es muy espacioso, tiene cosa de cien celdas. Los 
locales mas notables, despues del templo, son: el 

( i ) Es t a descripción es del tiempo en que escribía el P. 
Alcocer, que fué como hemos dicho ántes. por el año 1788. 
su t iempo hablaremos de la presante: 
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oratorio ó capilla d* Noviciado que tiene un es-
quisito adorno: la capilla de la Enfermería, el Re-
fectorio y la Escalera principal, á los que se pue-
de añadir la Biblioteca, en la qué están coloca-
dos en bello orden 40.500 volúmenes, de diferen-
tes ciencias y muy varias materias." 

••La huerta es muy grande y poblada de mu-
chos árboles frutales.» 

Hemos hablado hasta aquí déla fundación del 
apostólico Colegio, y de su descripción según es-
taba hasta los años de 1788. En todo esto hemos 
seguido escrupulosamente las narraciones del 
respetable P. Alcocer; hasta copiarlas á la letra. 

Vista la fundación del Santo Colegio, es inte-
resante conocer bien á su ilustre fundador, y pa-
ra esto queremos continuar nuestra obra con 
unos rasgos biográficos de ese admirable apóstol; 
dedicando en tan hermosa materia, dos de los ca-
pítulos siguientes. 

CAPITULO III-

D E L V . P . F Í Í . ANTONIO M A R G I L DE J E S Ú S FUNDADOR 

DEL APOSTOLICO COLEGIO. 

BlÉjA historia es la narración de los hechos pa-
f lpsados . Esa narración exige muchas veces des-
cripciones de lugares y biografias de personas. 
La historia aparece mas hermosa, cuando va 
acompañada de estos dos auxiliares, que perfec-
cionan los conocimientos de los hechos que ella 
refiere. 

Según lo expuesto, es muy del caso traer aquí 
la biografía del Venerable fundador del Colegio 
de Guadalupe. 

Tenemos á la mano la que escribió sólida y 
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eriulitnmente ei R. P. Fr. Hermenegildo Vilapla-
na, misionero apostólico. Lector de Sagrada Teo-
logía y Cronista del Colegio de la Santa Cruz de 
Queréta ro. 

De esa preciosa obra extractamos la presente 
biografía, de ese admirable varón, que el Señor 
eligió para fundador del Colegio guadalupano. 

El lugar felicísimo, en que vió la primera luz 
el V. P. Fr. Antonio Margil. fué Valencia. 

Es Valencia una bellísima ciudad de España, 
capital de la provincia de sn nombre, situada en 
una amena llanura, sobre las márgenes del rio 
Turia ó Guadalquivir, y á media legua del Me-
diterráneo. 

El P. Vilaplana al nombrar esta ciudad como 
patria ó lugar del nacimiento del V. P. Margil, 
exclama: ¡Valencia, ciudad estimada de toda Es-
paña por teatro de opulencias, jardín de delicias 
y país de admiraciones, aclamada del mundo to-
do, por Seminario de nobles, Domicilio de Cien-
cias y Mineral de Santos! 

Esta famosa ciudad, pues, vió oscilar en su se-
no la cuna del V. fundador del Colegio. 

Nació este varón admirable, en un Sábado, á 
diez y ocho de Agosto de 1657. 

Fué bautizado á los tres dias de su nacimien-
to, en el célebre templo de los Santos Juan Bau-
tista y Juan Evangelista, llamado vulgarmente 
S. Juan del Mercado. 

En este templo fueron bautizados también al-
gunos ilustres Prelados de la iglesia de España, 
tales como el Illmo. Sr. D. José Vergé, Obispo de 
Orihuela, el Illmo. Sr. D. Fr. José Sánchez, Obis-
po de Segovia y Arzobispo de Terragona, el 
Illmo. S. D. Fr. Antonio Tolk Arzobispo de Va-
lencia, y otros muchos personajes respetabilísimos 

En el bautismo se le pusieron los nombres al V. 
P. Margil: Agapito, Luis, Paulino, Antonio, Aca-
sio. En esa multiplicación de nombres quiso sig-
nificar el cielo las muchas virtudes de N. Padre. 

Sus Padres se llamaron: Juan Margil y Espe-
ranza Ros; personas respetables por su posicion 
social y por sus virtudes. Se esmeraron en con-
ducir al niño Antonio por el camino de la virtud 
desde los primeros albores de la vida. Y él apa-
reció desde luego, ostentando signos de la pre-
dilección que el Señor le dispensaba. 

En cierto clia el tierno niño se divertía con 
otros en los encantadores juegos de esa edad lle-
na de gracia y de gracias. Uno de esos niños a-
rrojó á un pozo un zapatito de Antonio; y este 
suceso aflijió á la Madre. Entonces el niño diri-
gió la palabra á esta, diciéndole: Madre mía, 110 
tenga Vd. pesadumbre, ni se inquiete por ese a-
contecimiento. Acérquese Vd. al brocal del pozo, 
y sacará el zapato, que flota sobre el agua. La 



Señora se acercó al brocal del pozo, y vió con 
grande asombro, que el agua habia subido lle-
vando en su superficie el pequeño calzado. 

La infancia de Antonio se deslizó apacible y 
pura como la fuente cristalina que murmulla en 
el valle coronada de flores. Este delicado y tier-
no niño se dedicó con empeño al aprendizage de 
las primeras letras, y con frecuencia se entrega-
ba á ejercicios de piedad y de devoeion. 

Concluidos los estudios primeros, pasó á la de 
segundas letras, con notable aprovechamiento. 
Tomó luego el hábito franciscano en el Conven-
to de la Corona, llamado así, por conservarse en 
él una espina de la Corona del Salvador. 

El R. P. Guardian Fr . José Salelles, fué el Pre-
lado que tuvo la dicha de dar el hábito al privi-
legiado novicio, el dia 22 de Abril de 1G73. 

El santo novicio era dirigido por el R. P. Fr. 
Francisco Ordano. 

Ya se deja conocer lo ejemplar que seria el jó-
ven en el año de probacion. No habia virtud que 
no resplandeciese en él, de un modo muy osten-
sible y conocido de toda aquella Y. comunidad. 

Concluido el año de noviciado, tuvo Antonio 
que dedicarse al estudio de la Teología, en cu-
ya sublime ciencia hizo admirables progresos. 

Concluyó sus estudios, y la mano del Señor lo 

llevó á la alta cima de la dignidad sacerdotal, y 
fué luego constituido Predicador y Confesor. 

El R. P. Provicional lo mandó al Convento de 
la Villa de Onda, para que allí diese principio á 
las tareas del pulpito y confesonario. Allí, dice, 
el P. Vilaplana, se esmeró en imitar á sus glorio-
sos paisanos San Vicente Ferrer, S. Luis Beltran, 
S. Pedro Pascual y al Bienaventurado Nicolás 
Factor. 

Del Convento de Onda pasó al de Denia, en 
cuyo paso visitó su muy querido Convento de la 
Corona. 

Un instinto ó mocion de la gracia lo hizo de-
sear venir á la América setentrional á predicar 
el Evangelio desde el seno de las ciudades popu-
losas hasta el fondo de los desiertos. Sin salir un 
punto de la obediencia, y siempre consultando 
con ella, pidió su respectiva patente al V. P. Fr. 
Antonio Linaz, á quien llama el P. Vilaplana, 
honra de la Santa provincia de Mallorca, esplen-
dor de la de S. Pedro y S. Pablo de Michoacan 
y Fundador del Instituto apostólico de Nueva 
España, 

Obtenida por el V. P. Margil su respectiva li-
cencia para partir á México, salió para Valencia 
á dar su último abrazo á su muy amada y respe-
table Madre. Esta matrona felicísima, dirigió á 



su iiijo estas sentidas palabras: ¿Cómo, hijo mío, 
quieres irte y dejarme, cuando yo esperaba de tí 
algún consuelo, y que en mi muerte me asistie-
ras á la cabecera? 

El santo hijo le respondió: Madre mia, cuando 
yo entré á la Religión, dejé á Vd. y tomé por 
Madre á María Santísima, y por Padre á Jesús, 
pues renuncié todas las cosas. Yo me voy á tra-
bajar en la viña del Señor, y ya Yd. ve que 
por este medio doy gusto á mi Padre. Su Majes-
tad cuidará de Yd. Y si me concede, como lo es-
pero en su infinita bondad, no faltaré á asistir á 
Yd. en la hora de su muerte. Tome Yd. ese há-
bito que con licencia de mi superior le dejo para 
que se entierre. Y para consuelo mío, quedan 
mis hermanas y mi cufiado, á quienes encareci-
damente les encargo cuiden de Vd. Y en caso de 
que todo faltase, no faltará mi Padre Jesús, que 
cuidará de mi madre Esperanza.» 

El padre del V. Margil habia muerto antes. 
Se lee en la vida de este apóstol, que estando 

ya en México, el Señor por una admirable bilo-
cacion le llevó á la cabecera de su Madre mori-
buuda á asistirla y á dulcificar su muerte. 

Llegó el momento de partir. El Y. P. se dió 
á la vela, para venir á México, en el puerto de 
Cádiz. 

Despues de una navegación feliz, que duró no-
venta y tres dias, desembarcó en Yeracruz el dia 

6 de Junio de 1G83, á tiempo que el pirata llama-
do Lorencillo, acababa de saquear aquella ciu-
dad marítima. Consternó al sensible corazon del 
V. Misionero, este suceso. 

De Veracruz marchó para México, conducido 
por unos arrieros, que venían de aquel puerto pa-
ra la Capital. 

Luego comenzó sus tareas apostólicas, misio-
nando en Cotastlc, Huatusco, S. Lorenzo de los 
Negros, S, Martin, S. Salvador y otros puntos. 

Estando misionando en S. Juan del Rio, lo lla-
mó la obediencia á tomar posesion del Colegio 
apostólico de la Santa Cruz de Querétaro. á don" 
de llegó el dia 13 de Agosto. 

El primer domingo del mes de Setiembre se 
anunció una misión en dicha ciudad, en la que 
brilló por su celo y elocuencia el V. Padre. 

Concluida la misión volvió para la ciudad de 
México en donde predicó en unión de otros on-
ce misioneros del mismo colegio apostólico de 
Querétaro. 

De la capital volvió al Colegio de la Santa 
Cruz, permaneció en él un poco de tiempo, y por 
el mes de Marzo de 1686 salió para la Provincia 
de Zacatecas, y de allí para Campeche, con otros 
tres misioneros. 

En su tránsito á Yeracruz desde Zacatecas, fue-
Tom I. 7 



ron los cuatro misioneros ejerciendo sus tareas 
con muy notables frutos. Llegaron al puerto, y 
en este y en S. Juan de Ulna volvieron á misio-
nar. A continuación se dieron á la vela en una 
fragata y arribaron á Campeche en el día prime* 
ro de Abril. Allí se presentó al celo del V. P. un 
vasto campo para sus tareas evangélicas. Los 
copiosos frutos de su cosecha fueron asombrosos. 
El V. P. Margil parecía allí un nuevo apóstol de 
las gentes. 

Las misiones hechas en Campeche hicieron lo 
que las primeras que se dieron en Zacatecas: los 
campechences desearon la fundación de un Hos-
picio ó Recolección para tener siempre cerca ele 
ellos predicadores evangélicos. El Prelado ge-
neral determinó se hicieran suertes para que dos 
de los misioneros salieran para fundadores, y re-
cayó el nombramiento en los PP. Fr. Antonio 
Margil y Fr. Melchor López, quienes luego se 
embarcaron con el Comisario general, que partia 
para Guatemala á l a celebración de un Capítulo, 
y habiendo arribado á Tabasco permanecieron 
allí algún tiempo entregados á las tareas de su 
santo ministerio. 

De Tabasco pasaron á Chiapas de indios, y en 
un pueblo llamado Tuxtla enfermaron los dos 
misioneros, á fuerza de sus asiduas tarcas é infa* 

tigable celo. Mas pasó tan inminente peligro, y 
los nuevos apóstoles continuaron su marcha has-
ta ciudad real ó Chiapas de los españoles. Atra-
vesaron la provincia de Soconusco y se estable-
cieron en la ciudad de Guatemala, en donde die-
ron una misión que comenzó el dia 13 de Enero 
de 1686. El fruto de esa misión fué asombroso. 
Y no contentos con tantas tareas hasta llegar á 
olvidarse del descanso, continuaron sus apostóli-
cas empresas en otros muchos lugares. 

Habiendo estos nuevos apóstoles, dice el P. Vi-
laplana, levantado las victoriosas banderas de-
la Cruz, con tantos y tan liéroicos triunfos del 
cielo en los obispados de C o mayagua, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, llegaron á l a vista de 
las montañas de la Talamanca, que á mas de la 
cuantiosa nación de este nombre, abrigaban en 
su dilatada circunferencia á los Terrabas, Caba-
ceas, Chichaguas, Usamboras, Caves, Usuros, 
Mayagues y otras tribus salvajes. Y noticiosos 
de que en aquellos gentiles no habia rayado la 
luz del Evangelio, se resolvieron á entrar en bus-
ca de estos cerriles y bárbaros, y darles á cono-
cer el Reino de Jesucristo. No fué poca la aflic-
ción de los cristianos de aquellos contornos, así 
que quedaron enterados de los designios de los 
Venerables padres Melchor y Antonio, pues sa-



hiendo cuanta era la barbarie y sevicia de aque-
llas tribus, temian por las preciosas vidas de esos 
asombrosos misioneros. 

Nada impidió su celo, animados con los impul-
sos de la gracia, convirtieron un gran número de 
talamancas. Estos infatigables misioneros Fr. 
Antonio y Fr. Melchor emprendieron también la 
conversión de los formidables ten-abas, nación 
de las mas feroces. El trabajo y el celo de estos 
apóstoles fueron dignos de compararse con los 
del Apóstol de las gentes. 

Despues de predicar á los terrabas, marcharon 
á hacerlo con los tejabas, que no eran tan temi-
bles como aquellos. 

Entre los tejabas se erigió un devoto templo 
dedicado, por el celo de los santos misioneros, á 
su Seráfico Padre San Francisco de Asís. 

Muy pronto los indios choles del Manché vie-
ron en sus tierras á nuestros apóstoles. La voz 
del Evangelio resonó en aquellas comarcas y en 
las de los lacandones. Los frutos ele la palabra 
divina fueron copiosos, como debían serlo según 
la palabra divina: Yo daré d la palabra de lo-s e-
vangelizadores, mucha virtud,. Pero, ¿qué pluma 
será capaz de bosquejar siquiera, los sudores, las 
tareas, los padecimientos y los inmensos sacrifi-
cios de estos operarios del Señor?. Su Majestad 

reanimaba á sus enviados, y obraba mil prodi-
gios en su favor, no solo esforzando sus debilita-
das fuerzas, sino haciendo milagros por mano 
de ellos, viéndose cumplida á la letra la promesa 
del Salvador: en mi nombre sanareis los enfer-
mos, resucitareis los muertos y arrojareis d los 
demonios. 

Cuando el V. Margil se hallaba entre los la-
candones, en los ejercicios del ministerio evangé-
lico, fué nombrado Guardian del apostólico Co-
legio de la Santa Cruz de Querétaro; y como 
siempre estaba atento á poner en obra lo que 
conocía venia de Dios, partió obediente como 
Abraham á la tierra que le mostraba el dedo di-
vino. 

El R. P. Vilaplana refiere minuciosamente las 
distribuciones edificantes del Santo Guardian Fr. 
Antonio Margil de Jesús, y la sabiduría y pru-
dencia con que desempeñaba su digno cargo. 

Refiere también dicho R. P. Vilaplana, algunos 
prodigios que el Señor obró por mano de su gran 
siervo, y como sin desatender á las obligacio-
nes de su prelacia hizo muchas y grandes con-
versiones' de pecadores. Referir todo esto sería 
alargarnos mucho; y ya nuestras narraciones no 
serian unos rasgos biográficos, sino una biogra-
fía completa. Continuaremos nuestros breves a-
puntes. 



Durante la indicada guardianía no tuvo el V. 
Prelado que trabajar únicamente en el desempe-
ño de ella y en atender á la salvación de las al-
mas; sino también quiso el Señor que entre las 
blancas azucenas de la corona de sus virtudes 
campeasen las rojas dalias del martirio, según 
que padeció el V. Varón grandes persecuciones, 
ya de los hombres, ya del enemigo común. 

La persecución debe levantarse siempre contra 
los discípulos del Divino Mártir del Calvario. Su 
Majestad la predijo así. y el Apóstol repitió: to-
dos los que quieran vivir piadosamente padece-
rán persecución. 

Mas cuando se levantaba furibundo el huracán 
de las persecuciones, cuando rugía el aquilón de 
la calumnia y cuando el demonio levantaba sus 
desechas tempestades contra el siervo de Dios, su 
Majestad se colocaba á su lado, lo consolaba, lo 
confortaba y defendía. [Si Deuspro nobis! ¿quis 
dontra no sí 

La guardianía se concluyó, y la obediencia lle-
vó en sus alas al V. P. desde Querétaro hasta 
Guatemala. Entonces se verificó la fundación del 
Colegio Apostólico llamado del Santo Cristo, que 
surge imponente en aquella Capital. 

Antes se había indicado esa fundación y se'ha-

bian nombrado los fundadores, como va había-
mos dicho; pero hasta esta época tuvo su verifi-
cativo esa importantísima obra. El primer Guar-
dian de este nuevo colegio fué el mismo V. P. 

Este V. Varón, siempre que se veía constitui-
do Prelado, tenia por costumbre poner su cargo 
á los pies y á la disposición de N. Señor Jesucris-
to: viéndose Guardian del Colegio de Guatema-
la, escribió á su íntimo amigo y afectuoso her-
mano, el R. P, Fr. Antonio de los Angeles, dicién-
dole estas familiares y edificantes palabras: Pa-
rece que Nuestro Señor quiere ser Guardian de 
acá, pues me metieron en la danza de Guardian. 
Yo soy la nada, y la nada puede. Y así, sea el 
Guardian quien todo lo puede. 

Ya se deja ver cuál sería el celo y la aplicación 
del V. P. en el nuevo encargo de Guardian. Mas 
no se restringía á esto, siempre sus ojos volaban 
hácia todas partes y su corazón latia por atender 
á las necesidades espirituales de todos sus próji-
mos. Así es que salía del silencio del claustro y 
part ía á administrar la predicación y los santos 
sacramentos, empeñándose especialmente en la 
conversión de los infieles. Emprendió un viaje á 
Nicaragua, quenis ta de Guatemala, doscientas 
leguas. Llegó á la ciudad de León, á fines de 
Mayo de 1703, y partió luego al pueblo de Telica, 



á donde llegó despnes de inmensos trabajos, por 
lo pantanoso y difícil del terreno. 

Habiendo predicado con mucho fruto en TélieaT 

marchó para el territorio de Sevaro, cuyos habi-
tantes salieron gustosos á recibirlo, á distancia de 
media legua, quedando, sin duda, asombrados y 
edificados al verlo llegar á pié. enlodado, llevan-
de en la cuerda una calavera y abrazando contra 
su pecho la dolorosa imág*en de Cristo crucificado. 

El personal del Gobierno de Sevaro se sentía 
instigado por el demonio á oponerse á la predi-
cación del V. Misionero; pero este se le presentó 
diciéndole: Señor, la vara de la justicia ha de 
auxiliar d la de la Misión; y si vendrá el cas-
tigo del cielo. Piérdase todo que primero es Dios. 
Esta advertencia bastó para vencer toda dificul-
tad, y el V. P. comenzó y prosiguió sus tareas, des-
terrando los vicios y supersticiones de los indios. 

Los pueblos de Maragalpa, Solingalpa, Mola-
quina, Ginotega y Minimí, todos del territorio de 
Sevaro, recibieron el rocío fecundo de la gracia, 
por medio de la predicación de nuestro apóstol. 

Admira ciertamente, lo infatigable del V. P. 
Margil. pues despues las tareas indicadas, en vez 
de procurar un largo tiempo de descanso como 
podia, emprendió la evangélica campana de la 
misión de la Provincia de San Antonio Huehlte-
gues, en donde predicó, desterró errores, extin-
guió abusos y convirtió muchas almas. Y lo que 

es mucho de notar, es que no solo aparecía en los 
pueblos la gracia de la conversión, sino igual-
mente la de la perseverancia, pues las doctrinas 
evangélicas se gravan para siempre fructosamen-
te en los corazones de los indios, lo que constaba 
por repetidas confesiones de ellos mismos. 

Concluyó el Y. P. su guardianía en el colegio 
de Guatemela, predicó por otros muchos pueblos 
y luego recibió orden del R. P. Comisario general 
para la fundación del Colegio de Guadalupe. 

En el mes de Noviembre de 1706 llegó al Cole-
gio de la Santa Cruz de Querétaro, en donde per-
maneció dos meses. 

Salió de dicha santa Casa, á poner en obra la 
nueva fundación que se le confiaba, en Enero de 
1707, acompañado de varios religiosos de la San-
ta Cruz, para que agregados estos á los que y a 
residían en el Hospicio guadalupauo, formasen 
la primera comunidad del nuevo Colegio. 

Partió á la ciudad de Zacatecas, para tomar 
bendición de los nuevos Prelados, y visitó cortés 
y afablemente á las autoridades que formaban el 
gobierno de la dicha ciudad. 

Grande fué la satisfacción y regocijo de los za 
catecanos con la presencia de aquel varón ádnr 
rabie, cuya sabiduría y virtudes no ignoraban: 
el gozo de tan buenos católicos creció al ver que 
se iba á fundar cerca de su ciudad un Colegio a-
postólico. 

TOMO I. 8 



La fábrica material surgió imponente y hermo-
sa en breve tiempo, presentándose en el pinto-
resco valle, como un signo de paz y de felicidad. 

Las tareas del V. P. y la cooperacion de los 
zacatecanos eran asiduas, y las bendiciones del 
cielo caian á torrentes sobre ellos. ¡Dichosos 
tiempos en que los errores europeos aun no man-
chaban la pura atmósfera mexicana, y en que se 
conservaba en los corazones el amor y el temor 
del Señor! 

El V. P. Margil no por las tareas materiales ol-
vidaba las espirituales y propias de su sagrado 
ministerio; y así, se le veía can frecuencia en el 
confesonario y en el pulpito. 

Por este tiempo dice el P. Vilaplana, recibió el 
V. misionero, varias instancias del Illmo. Sr. 0-
bispo de Guadalajara, para que pasase á aquella 
capital á hacer misión. Consecuente con tan res-
petables súplicas, partió por el mes de Agosto pa-
ra Guadalajara en donde misionó con mucho fru-
to, haciéndolo también en otras varias poblacio-
nes. 

Es muy notable una carta que escribió á un 
religioso de la Santa Cruz, con motivo de lo fruc-
tuoso de esta misión. "Pidamos, decia, al Señor, 
que nos dé vida para hacer algo hasta el juicio 
final; que para gozar de Dios nos queda una eter-
nidad: pero para hacer algo en servicio de su 

Majestad y bien de nuestros hermanos, es muy 
corto el tiempo hasta el fin del mundo. Si los 
santos que están en la Gloria pudieran alcanzar 
licencia de Dios para volver á trabajar y pade-
cer por amor de Dios y bien de los hombres, ¿qué 
gustosos volverían? Pues si nos deja á nosotros 
y nos concede lo que no á los Bienaventurados, 
no seamos ingratos ni nos acobarde todo el in-
fierno." 

Vuelto de Guadalajara se mantuvo un poco de 
tiempo en su nuevo Colegio, despues de haberlo 
entregado y ofrecer las llaves de la santa casa 
y la comunidad que había y la que debería ha-
ber, á la Santísima é inmaculada, Virgen María 
bajo su misterioso título de Guadalupe; salió pa-
ra el obispado de Durango, en donde misionó 
cinco meses. 

Volvió luego á Guadalupe y de allí marchó á 
Querétaro, en donde se le comisionó por el R. P. 
Comisario general, para que presidiese y cele-
brase capítulo en la Provincia de Zacatecas; en-
cargo que desempeñó á satisfacción, como se es-
peraba de su saber, prudencia y virtud. 

Estando en el Colegio de Guadalupe despues 
del capítulo indicado, se le manifestó por la Real 
Audiencia de Guadalajara, que se deseaba por 
la misma, se emprendiera una misión al Nayarit, 



para convertir sus feroces habitantes. El V. P. 
conoció que esta era la voluntad divina, y par-
tió para Guadalajara, sin pérdida de tiempo, pa-
ra arreo-lar lo conveniente á dicha misión y ha-
cerla con la brevedad posible. Fué esto por el 
año de 1701). 

La misión del Nayarit se emprendió. La voz 
del Evangelio resonó en aquellas montañas, é 
hizo eco en las profundas barrancas de aquella 
vastísima coma rea. 

Tembló el Demonio al imponente sonido de 
la voz divina, que despertaba del error á los que 
estaban sentados en las sombras de la muerte. 

Un gran volumen sería necesario escribir, 
queriendo narrar los trabajos aunque casi sin 
fruto por entonces, del V. P. en las misiones del 
Nayarit. 

Volvió á su colegio de Guadalupe sin perder 
de vista la conquista espiritual de los nayaritas; 
pero presentáronse dificultad es para una segun-
da misión á esa comarca. 

De Guadalupe part ió para el Colegio de la 
Santa Cruz, á principios de Abril del año de 1712 
y luego volvió al primero á la celebración del 
primer capítulo, pues antes la prelacia la habia 
llevado el mismo V. P . como Presidente y por es-
pacio de cosa de seis años. Dicho capítulo se ce-

lebvó eu el nuevo Colegio Guadalupano, el dia 
11 de Noviembre de 1813 saliendo electo el muy 
memorable Reverendísimo P. Fr. José Guerra, á 
quien desde luego pidió bendición el V.P. Margil, 
para emprender nuevas correrías evangélicas, 

Salió, llevando consigo otros religiosos, háeia 
las fronteras del Norte de Zacatecas, y recorrió 
Mazapil, Saltillo, Ciudad de Monterey, y muchas 
Haciendas y Aldeas, edificando con su predica-
ción y con sus virtudes. 

Despues de estas misiones se internó á los de-
siertos, hasta penetrar en las rancherías de los 
indios bárbaros, y según dice el P. Vilaplana, es-
te era el principal fin conque se había dirijido 
hácia el Norte. 

En una carta que dirijió esta vez á un amigo, 
le decia: nYa que este pobre Colegio, hasta ahora 
no ha podido tratar de infieles, será bueno que 
yo como indigno negrito de esta mi Ama de Gua-
dalupe, pruebe la mano, y Dios obre." 

Congregó, en breve tiempo, muchos gentiles 
que vivían en profundas grutas y pobres chozas 
en los fragozos montes del Norte. En estos pun-
tos, como también sucedió en el Nayarit, se vi ó 
en peligro de perder la vida en manos de los bár-
baros. 

Despues retrocedió para Boca de Leones, ias 
Sabinas y varias Haciendas y Pastorías del lla-
mado entonces Reino de León, en cuyos lugares 



se ocupó lo restante del año de catorce, confesan-
do y predicando incansable y lleno de celo y de 
fervor. 

En el año de quince hizo misiones en las villas 
de Cadereyta, Linares, el Pilón, S. Cristóbal, la 
Mota, y Valle de Guajuca y otros puntos, atra-
vesando montes, corriendo sendas casi inpracti-
cables y pasando toda suerte de privaciones y 
trabajos. 

Entre tanto, ardía en su corazon el deseo de 
internarse hasta Tejas, para llevar á allá ia an-
torcha de la predicación evangélica. 

Por el mes de Abril de 1710 hizo su entrada á 
ese vasto territorio, y padeció una grave enfer-
medad de la cual lo salvó el Señor, para que con-
tinuase sus asombrosas tareas. 

El año de 16 lo empleó en la misión de Nacog-
dochis, dedicada á, la Santísima Virgen de Gua-
dalupe. 1 

En el año 1717 fundó la Misión de Nuestra Se-
ñora de los Dolores, de los indios Ayes, despues 
otras de Adays, contiguas á la tierra llamada en-
tonces Nueva Francia. 

Dice el P. Vilaplana que desde el año de 1716 
había sido elegido el V. P. Margil, Guardian del 
Colegio de Guadalupe, pero no lo supo hasta el 
mes Agosto de 1718. No es de admirar esto si 

se atiende á aquella época en que tantas dificul-
tades había para trasmitir las noticias. 
Viendo el V. P. que habiatrascurrido gran parte 

del trienio de su Guardianía; creyó poder renun-
ciarla; y lo hizo así, continuando en fomentar las 
misiones que habia fundado en las fronteras del 
Norte; mas le llegó por segunda vez la noticia de 
haber sido nombrado Guardian de Guadalupe. 
Nombró presidente para sus misiones, y se puso 
en camino para el indicado Colegio, á donde lle-
gó por Junio del año de 1722. 

A principios de 1723 partió para el Colegio de 
la Santa Cruz, y de allí á la capital de México, 
en donde arregló algunas cosas relativas á las 
misiones de infieles. 

Vuelto á Guadalupe, emprendió varias misio-
nes entre fieles, en cuyas tareas hizo inumera-
bles conversiones de pecadores, y el Señor hizo, 
á favor suyo, muchos y grandes prodigios. 

El fin de la gloriosa vida de V. P. se acercó y 
quiso el Señor que fuera en la capital de México 
su gloriosa muerte Marchó para dicha ciudad por 
mandato del Preladado general. Enfermó en el 
tránsito, y así continuó su marcha sin detenerse. 

Era mártes 6 de Agosto del año 1726 cuando 
el V. P. Fr. Antanio Margil de Jesús entregó su 
alma bendita asombrosa v heroica, en manos de 



—6'8— 

Señor ! en el convento de S. Francisco de Mé-
xico. A los 70 años de su edad. 

Poco antes de morir habia dicho: "Yo deseaba 
morir, acabar mi vida en un monte, entre los 
brutos, entre las fieras, y no en este santo lugar, 
pero hágase en mí la voluntad del Señor. Mi c o 
razon está dispuesto. 

; ' • ffiTÍjwO oíwndinon obu» "wdffli 
oq m . >ao¡'\a\ wxs tnjMf éia&bteriq MdauM 
ft shnpí •.-•lo') ohs->ib«í fe <tt«q onirafio 

í ib ofU lák * q < -u 
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M .7 d> iibiv üMohof^ fil '>h nü 13 
T'11 • '••!) K? ÍK) ¿TOIÓ íMip loftoft Is f»&lp 

mi if» «VTÍ:cj tmtwm w o h o í u m , 
obiiMûlH l«jb ojíii'i!f5Üi 

..It ,¿ >u t» í}üüiííí'>.' 7. 
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CAPITULO IY 
EN QUE SE TRATA DE LAS RELEVANTES 

VIRTUDES I)EL V. P . MARGIL, DECLARADAS ULTI-
MAMENTE HEROICAS POR L A SANTIDAD DEL SR. GRE 

GORI0 XVI. REFIERENSE TAMBIEN ALGUNOS 
PRODIGIOS CON QUE E L SEÑOR HONRO 

A SU GRAN SIERVO. 

tpRDINALMENTE, la fé es la primera de las 
virtudes.- Ella es una luz que desciende de 

Dios, para iluminar nuestras almas. Es una gra-
cia con que j a bondad divínanos enriquece; y es-
ta gracia como todas las demás, se aumenta á 
proporción que se corresponde á ella. 

El Y. P. Margil supo corresponder con mucha 
perfección á la gracia de la fé, y esta apareció en 
su alma con una viveza é intensidad superior á 
la fé común. 

Xo contento con poseer esa divina precea, pro-
curaba participar de ella á las almas envueltas 
en las tinieblas del error. 

1\)M i. 9 
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CAPITULO I T 
EN QUE SE TRATA DE LAS RELEVANTES 

VIRTUDES I)EL V. P . MARGIL, DECLARADAS ULTI-
MAMENTE HEROICAS POR L A SANTIDAD DEL SR. GRE 
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El V. P. era im foj / j 1 un oso que aparecía en 
el mar del mundo para guiar á muchas almas. 

Era un sol radiante destinado para brillar en 
los sombríos desiertos en que estaban sentadas, 
en las sombras de la muerte, generaciones mil. 

La fé de este admirable apóstol arrancó de ba-
se el error ,para arrojarlo en un mar profundo de 
cuyo fondo no volvería á salir 

Xo fué menos su esperanza que su fé. Firme co-
mo el apóstol de Maní esa, t rabajaba por la salud 
de las almas, con suma confianza de la supera-
bundante retribución que el Señor promete á 
sus obreros. 

En todas sus empresas evangélicas, en todo lo 
que pertenecia al alma y al cuerpo, siempre es-
peraba todo del Señor. 

¿Y qué diremos de su caridad? ¡Ahí el V. P. 
Margil era un Etna, un Vesubio, un Popocatepetl; 
un volcan inextinguible de caridad, de amor de 
Dios y del prójimo. 

Esa caridad lo arrancó del seno de su familia 
para llevarlo al fondo del claustro: esa caridad 
lo arrebató de su patria y lo hizo volar á los de-
siertos de América, en busca de la salvación d e 
sus hermanos: esa caridad lo impelía á salir del 
dulce retiro del monasterio y de las delicias de 
la vida contemplativa, para emprender ia labo-
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liosa y difícil de la conversión de los pecadores 
c infieles, y hacer brillar la-gloria del Señor des-
de las plaz is de las ciudades populosas, hasta el 
fondo de las barrancas mas ignoradas, fragosas 
é intransitables, y hasta !a cima de inaccesibles 
montañas. 

La caridad es en la dignidad, y en cnanto á lo 
necesario, útil y fructuoso, la primera virtud; y 
tanto, que sin ella nada valen las demás. 

Esta virtud-era el móvil de los pensamientos, 
de las palabras y de las obras del inmortal P. 
Margil de Jesús. 

Los incendios de esa caridad fueron acaso los 
que lo hicieron aparecer muchas veces bañado 
de vivísimos destellos, los que indicaban que es-
taba entregado á las delicias de la. contemplación 
y de la. oracion ardiente que dirigía á Dios. 

La devoción es un resultado necesario de 3a 
caridad, y puede decirse que se identifica con ella. 
Siendo tan grande la caridad del Y. P. ya se deja 
ver, que grande, muy grande fué en él la virtud 
de la devocion. 

Ardía constantemente en el amor de Jesucris-
to y de su Santísima Madre, con una devocion 
fervorosa, que habría admirado á los mas gran-
des santos. 

Desde niño gustó las suavidades celestiales del 



Sacramento que es el dulce maná de las almas 
santas. 

Esa devocion creció asombrosamente, y por 
ella mereció ver muchas veces á Nuestro Divino 
Salvador, que se le presentaba visiblemente, sin 
las sagradas sombras del Sacramento. 

El R. P. Fr. Francisco de S. Esteban Andrade, 
citado por el P. Vilaplana, dijo en su sermón de 
los funerales que se celebraron en Guatemala, 
que el V. P. Margil, tuvo muchas veces la felici-
dad de gozar visiblemente de la presencia del 
Señor, que en forma de tierno niño venia á él, 
como en otros tiempos á los brazos de Gertrudis, 
de Antonio de Padua y de otros grandes santos 
á quienes se les concedió tan grande y envidia-
ble favor. Esto mismo aseguró también la muy 
respetable Madre Abadesa Sor Micaela de la Con-
cepción, fundadora del convento de Sta. Clara 
de Guatemala. 

La devocion fervorosa, y tierno amor que nues-
tro gran Misionero tuvo á la Santísima Virgen, 
solo puede comprenderlo el Señor, que dotó á 
esa alma privilegiada, con tan grande é inesti-
mable don. 

Amó á la Reina de los cielos, con todas las po-
tencias de su bendita alma, con todos los afctos 
de su puro y bendito corazón. 

La Santísima Virgen era, despites de Dios, to-
da su delicia, toda su esperanza, todo su consue-
lo, todo su amor! 

Glorioso Padre Margil de Jesns: ¡quién te imi-
tará! Dá una limosna de ese tesoro, por amor de 
Dios, al que te ama con ternura y escribe estos 
pequeños rasgos de tu vida. Dale una limosna, 
por Jesús y María. 

La Santísima Virgen que es un mar de amor; 
que ama á los que la aman, y que tiene sus de-
licias en estar con sus devotos, correspondía con 
mil ternuras el amor del Venerable Padre. 

A la respetabilísima Señora Doña Ana Gue-
rra, muy favorecida del Señor, se le apareció 
la Santísima Virgen llevando al V. P. Margil en 
forma de niño de nueve á diez años, y diciendo 
que desde aquella edad su hijo Antonio le había 
servido y amado con ternura, y por este amor 
había conservado un invariable candor y pureza 
de su alma: mediante la enseñanza que la misma 
Santísima Señora le dispensó. 

No hay que dudar que las visitas de la linda y 
preciosísima Virgen, fueron frecuentemente he-
chas á su gran siervo, y sus conversaciones muy 
cariñosas. Así lo sabe hacer la que es encanto de 
los cielos, con las almas que le dan su amor. 

La prudencia del V. P. fué asombrosa, doscon-



fiaba siempre de su propio juicio y Consultaba el 
ageno, meditaba todas las cosas con madurez y 
circunspección; y sobre todo, recurría á Dios por 
medio de la oracion, así en los negocios propios 
como en las consultas que se le dirijian por otras 
personas. 

La virtud de la justicia resplandeció mucho en 
el Venerable misionero, trabajaba por la causa 
de Dios, dando á Dios lo que era de Dios, al Ce-
sar lo que era del Cesar y al prójimo lo que le 
pertenecía. 

Su fortaleza lo hacia un héroe cristiano, un 
atleta del Evangelio, un varón íbriísimo. Esa 
virtud lo llevaba animoso á las tareas mas árduas 
del santo ministerio, á los desiertos espantosos y 
á los peligros inminentes de morir entré las tribus 
salvajes. 

Su templanza era edificante, vivia siempre a-
brazado de la mortificación, de la pobreza y de 
una sobriedad asombrosa. 

Su humildad fué tanta, que acostumbraba fir-
mar sus cartas con esta frase: la misma nada, ir. 
Antonio Margil de Jesús (1). 

Referiremos algunos casos en que resplandeció 
su obediencia, y humildad. 

Predicando en una iglesia del Obispado de Ni-

( i ) Tengo la dicha de poseer vina caria original del V. 1'. 

caragua, una persona caracterizada le interrum-
pió su discurso y lo llenó de desprecios. El V. 
se bajó del pulpito y f ié á besar la mano, con su-
mo respeto y humildad, al que en público lo ha-
bía avergonzado y ofendido. 

E i cierta vez que entraba en una poblacion, 
fué recibido con multitud de aplausos; pero el 
cura se opuso á esas demostraciones de alegría 
y de veneración, y dijo al concurso: "¿Acaso ha-
béis salido á encontrar á este padre, por que creeis 
que es santo? Los santos son Sto. Domingo, S. 
Francisco, este es un hipócrita que engaña al 
mundo. El humildísimo Fr. Antonio oyó con cal-
ma ese desprecio sin darse por entendido y sin 
faltar á las consideraciones que le debia al 
párroco. 

En otra vez que conversaba con un amigo se-
cular. este le pidió un polvo; y el V. P. con suma 
humildad y gracia, inclinando la cabeza, le dijo: 
todo yo soy polvo, tome vd. 

En la virtud de la paciencia fué asombroso. El 
P. Vilaplana asienta que jamás se impacientó con 
persona alguna, ni le pusieron triste los mas in-
superables trabajos, ni se contristó por inopina-
das contigencias, ni se escandalizó por el mal jDro 
ceder del prójimo, ni mostró ademan de flaqueza. 

Estando una vez en la ciudad de Guadalajara 



empeñado en apaciguar algunas discensiones, 
fué á visitarlo un personaje muy notable, dicién-
dole que estaba escandalizado de aquellas públi-
cas perturbaciones de la paz. El bendito Padre 
le respondió consuma calma: no pierda vd. la pa-
ciencia, ni la paz del corazón, y verá como no se 
escandaliza. Acuérdese de loque dice David: Pax 
multa diUgentibus foycm tuam, et non est illis 
scandalum. 

Se gloriaba, como el Apóstol, en toda suerte de 
tribulaciones 

Fué muy amante de la mortificación y ejerci-
cios corporales de penitencia, como otro Pedro 
de Alcántara, y esa austeridad era tanto mas ad-
mirable en cuanto iba unido al trabajo continuo 
clel confesonario y del pulpito, 

Sus disciplinas eran frecuentes, y frecuente el 
Uso de cilicios y alambres ó cuerdas, 

Su vida era un continuo ayuno, y muchas ve-
ces, principalmente cuando misionaba, sus ali-
mentos, eran yerbas silvestres ó raices amargas. 

Pueden numerarse" entre sus penitencias, sus 
largas y penosísimas expediciones, pues viajaba 
á pié muchos centenares ele leguas, sin Vagaje, 
sin bastimento, expuesto á las intemperies, al de-
sabrigo y á toda clase de privaciones) abnegacio-
nes y penalidades inauditas» 

¡Cuantas veces, dice el P. Vilaplana, le cogió 
la noche en vastas soledades al arrimo de los pe-
ñascos ó de los tortuosos troncos de los árboles, 
hecho víctima generosa de sufrimientos y glorio-
sa emulación de kn Macarios, Zócimos, Onofres 
y otros de los mas famosos héroes que habitaron 
los desiertos de Egipto y la Palestina! 

Algunos muy respetables padres de la compa-
ñía de Jesu9, que conocieron á Fr. Antonio, so-
lian decir: el P. Marfil ha andado desde México 
hasta Guatemala á pié, y con esto basta para te-
nerlo por santo. 

Con lo expuesto hasta aquí se deja ver cuál se-
ria la exactitud con que este modelo de religio-
sos observaría la admirable regla de su orden. 

La vida de los hijos del Serafin de Asis debe ser 
una continua imitación de aquel Señor que se 
dignó estampar las insignias de la Redención en 
el Santo Fundador de los Menores. Fr. Antonio 
Margil fué un digno hijo del Santo Patriarca, un 
imitador fiel de Jesucristo; de suerte que podia 
decir: no soy quien vivo, es Jesucristo quien vi-
ve en mí. 

Los votos, que son la esencia del religioso, fue-
ron observados por el A*. Varón con admirable 
exactitud: su pobreza fué suma, esto es, no solo 
aquel desprendimiento que forma á los pobres de 
espíritu; sino el despego y renuncia total de la 
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posesion material de la mas leve cosa. En el lar-
go tiempo de catorce años que en compañía de 
su inmortal compañero Fr. Melchor, trabajó en 
la misión de las ásperas montañas, eriales y bos-
ques de Guatemala, 110 tuvo sino el uso del po-
bre sayal, un miserable pañuelo de tosca lana, 
un despreciable bastón, un crucifijo y su brevia-
rio. 

Cuando vi Fia en los monasterios, siempre ad-
miró por su pobreza absoluta. 

Esta pobreza llamó la atención, no solo de sus 
dichosos hermanos, sino aun de algunos altos per-
sonajes. El Illmo Sr. Dr. Fr. Nicolás Delgado, 0-
bispo de Nicaragua y Costa Rica, quedó tan edi-
ficado al ver el roto y despreciable hábito del 
Y. P. que hizo propósito de mantenerse toda la 
vida con el hábito con que habia recibido la con-
sagración. El Illmo. Sr. Obispo de Comayagua 
y Honduras, al observar la pobreza de los ali-
mentos de Fr. Antonio, no quiso otras viandas 
que frijoles y tortilla; y esto sentado en el suelo. 
El Sr. Lic. D. Francisco Yalenzuela, persona muy 
notable, quedó lleno de asombro al observar que 
el bendito Padre , cuando entraba á los desiertos 
de Nicaragua, no quiso llevar ni un alfiler para 
sacarse las niguas, que son unos insectos muy da-
ñinos que al p icar se quedan en el cutis y causan 
inmenso daño. 
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La obediencia de es^e YarOn ejemplar imitaba 
mucho á la del Seráfico Padre San Francisco; ó 
mas bien dicho á la del Divino Maestro de los 
hombres, que humillándose á sí mismo se hizo o-
bcdiente hasta la muerte. 

Cuando se veía constituido Prelado de algún 
Colegio, procuraba ingeniosamente buscar supe-
rior á quien rendir obediencia, y así hacia con-
sultas. proponía dudas y buscaba de mil modos 
ocasion de practicar la obediencia respetando el 
juicio y voluntad de otros. 

Cuando hacía su última entrada apostólica ha-
cia la Tala manca le llegó la orden de que se vol-
viese para el colegio de Guadalupe, v a l instante 
de recibirla, retrocedió sin haber dado un paso 
adelante; lueg'o que resonó en sus oídos la voz 
de la obediencia. 

Yeía á los superiores como los representantes 
de Dios, y los obedecía con una santa ansiedad 
y prontitud. 

Estaba profundamente resignado en la volun-
tad divina. Referiremos una prueba asombrosa 
que dió de esta santa conformidad: los religiosos 
del colegio de Cristo crucificado de Guatemala, 
le escribieron en cierta ocasion, manifestando 
grandes deseos de que fuera á visitarlos; y les 
contestó diciéndoles: digo en presencia de Dios, 
que mi eorazon no está puesto, ni en la Nueva-



España, ni en Guatemala, ni, á mi parecer, en 
criatura alguna; sino solo en su Majestad, á quien 
ruego me tenga donde fuere su Santísima volun-
tad: pues hasta ahora por su gracia y misericor-
dia, así ha sido. Cuando me quiso en Querétaro, 
me tuvo en Querétaro, cuando me envió la pri-
mera vez á Guatemala; me tuvo catorce años en 
compañía del V. P. Fr. Melchor. Otra vez me 
volvió á Querétaro, y otra vez de Querétaro á 
Guatemala, y de Guatemala á este colegio de 
Zacatecas. Aquí haré lo que quiere, pues 110 
deseo otra cosa, sino hacer su Santísima volun-
tad. 

Su pureza fué de un Gonzaga. 
A un religioso que admiraba esa bella virtud 

del V. P. le dijo este: no se espante V. R. ese es 
un privilegio que el Señor me ha concedido, por-
que desde la eclad de siete años estoy en brazos 
de Cristo Crucificado. • 

¿Pero qué virtud no resplandeció en este jus-
to? Todas brillaron en su alma inocente, y bri-
llaron como las hermosas estrellas en la bóveda 
celeste. 

Y sobre tantas virtudes, el Señor se dignó con-
cederle muchos dones sobrenaturales; tales, como 
una ciencia profunda, una sabiduría sublime, 
un entendimiento ilustrado por las luces del Di-
vino Espíritu, el don ele Consejo, el de fortaleza 
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ete., etc,. ¡Un volumen en folio seria necesario 
para detallar esas sublimes gracias celestiales 
con que fué enriquecido ese gran siervo del Se-
ñor! 

Mas de tan grandes virtudes, de tantos dones 
y tan eminente santidad, nos darán la mejor idea 
algunos sucesos milagrosos con que el Señor qui-
so honrar á este su amado siervo. 

En la ciudad de Guatemala se enfermó grave-
mente una persona notable, y faltándole el habla 
para confesarse en aquel inminente peligro de 
morir, otra persona dijo al V. P.: ¿Es posible, 
Padre mió, que este hombre muera sin confesar-
se? El Y. P. Mai'gil respondió lleno de fé: no, Se-
ñor, Dios le volverá el habla. En efecto, fué así, 
el enfermo pudo hablar para recibir el sacramen-
to de la Penitencia, y luego volvió á perder el 
uso de la voz. 

En la misma ciudad de Guatemala, habiendo 
muerto una niña, lloraban sin consuelo sus pa-
dres ante el frió cadáver de su hija. Llegó el Y. 
P. Margil, y á imitación del Salvador, cuando re-
sucitó á la hija de Jairo, dijo á los afligidos espo-
sos: 110 tengáis cuidado, la niña descansa. Luego 
se puso á rezar el rosario con todas las personas 
que habia presentes, y al concluir entonó una 
devota canción, la cual concluida, el V. P. se di-
rigió al lugar en que estaba el cadáver, y le dijo: 



En. María, ya basta, ven de donde estás, Mas el 
cadáver permanecía inmóvil. Ea, María, repitió el 
Santo Padre, ven de allá para acá. La niña per-
manecía muerta. Mas llamándola el siervo de 
Dios, por tercera vez, se levantó viva con inex-
plicable asombro de los circunstantes. 

Pasando el V. P. por una hacienda de la ciu-
dad Real, en cuyo obispado era muy conocida 
su fama de santidad, ciertos labriegos quisieron 
mofarse de él, y al efecto hicieron que uno de 
ellos se fingiera enfermo, se recostase en una 
gran piel y se cubriera con una manta. Al lle-
gar el A'. P. le dijeron que se dignara confesar á 
aquel enfermo. Ya está muerto—respondió el 
Santo misionero, y prosiguió su camino. Aque-
llos hombres 110 creyendo al Y. P. le hablaron 
al fingido enfermo para que se levantara, y lo 
hallaron muerto. 

Yi\ ia en Zacatecas una Señora, viuda, con tres 
hijas doncellas, y una casada con un escribano 
público, que era quien mantenía á toda la fami-
lia. Ausentóse este, por exigirlo así graves ne-
gocios; y habiendo pasado un año sin que regre-
sara. la señora y las hijas estaban afligidas, y 
mas cuand©*se les aseguró que el escribano ha-
bía muerto En tan grande aflicción, se presentó 
en la casa del Y. P. y con suma jobialidad dijo 

á la familia: Vamos, locas, consuélense, mañana 
Ileo-a el ausente. Dénle gracias á Dios.—En efec-c o 
to fué así, al dia siguiente llegó el escribano, co-
mo lo había predicho el Y. P. Margil. 

Mas sería largo referir los prodigios que Dios 
obró en favor de este su siervo. Solo diremos en 
compendio, que fué dotado con el don de mila-
gros, con el de profecía, con el don de dar salud 
á los enfermos, de resucitar á los muertos, con 
el de discresion para dirigir á las almas; en su-
ma, quizá no hubo gracia de las que los teólo-
gos llaman gratis datas, que 110 fuera concedida 
á nuestro A". P. Margil de Jesús. 

Queremos concluir nuestros rasgos biográficos, 
con una oda, que en honra del gran misionero, 
compuso el Sr. Lic. I). José M* Moreno, y se im-
primió hace algún tiempo, en Querétaro. Esa su-
blime composición es un compendio, á mas de un 
qlogio. de la vida del Y. P. 

La descripción que hace dicho Sr. Lic. en su 
composición, de la brillante ascensión á los cie-
los, del Y. P. no es una cosa imaginaria, sino que 
de hecho la vió así una alma santa, en un éxtasis 
celestial, al tiempo de morir el inmortal P. Fr. 
Antonio. Hé aquí la elevada epopeya. 

A dónde voy? ¿qué genio me arrebata 
Y me hace atravesar fúlgida nube? 



¿Quién mí espíritu ensancha y lo dilata? 
Quién me oferta la lira del querube? 
»Soberbia presunción, 110 tu veneno 
Derrames en mi seno. 
Mintiendo inspiración fuerte y sagrada. 
No quede mi alma ardiente emponzoñada» 
A tu contacto impuro: 
Y con vuelo inseguro 
Se remonte hasta el cielo 
Para caer en el fangoso suelo. 
No me alucines débil poesía, 
Que el metro me huye, y lánguidos sonidos. 
En vez de los torrentes de armonía 
Que encantasen del hombre los sentidos. 
El arpa herida trémula despide 
Y en mi concepto, ni los tiempos mide. 

¿Mas 110 podrá el amor versos dictarme? 
¿La admiración y el entusiasmo ardiente, 
En que siento abrasarme, 
No podrán encender mi débil mente? 
¿Desistiré cansado y sin aliento 
De continuar el comenzado intento? 
No, cobarde no soy; y alzando el vuelo, 
Cual águila que al sol contempla osada, 
Me lanzo al alto cielo: 
Y de hito en hito fijo la mirada 
E11 el grande Margil. el sin segundo, 
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Terror del Orco, admiración del mundo. 
Serafín mexicano, 

Clávame una mirada, y en tus ojos 
Beberé inspiración, beberé amores: 
Toque mi eorazon tu sacra mano 
Y arder lo liarás: y entonces con arrojos 
Santos, y de tí dignos, tus loores 
Cantaré en himno dulce melodioso 
Y en verso grave, rico y armonioso. 

Gigante del Aztlan, ¿qué es lo que quieres? 
¿De dónde vienes? ¿Dónde vas? ¿Los mares 
Y sus borrascas y furor pretieres 
A tus quietos hogares? 
Asombroso campeón, apóstol santo, 
¿Quién ha llagado tu alma en amor tanto? 
¿Quién fuego tan vpraz en tu alma enciende? 
¿Quién de tu patria España te desprende? 

"El amor. Almas busco: y ni torrentes 
Espumosos, ni montes encumbrados, 
Ni yermos dilatados, 
Ni arenales hirvientes 
Me podrán detener. Ardo en amores 
De mi Dios y mi prójimo; y ante ellos 
¿Qué son del hombre inicuo los furores, 
Y (pié de Satanás los siete cuellos? 
La calcinada roca 
Yo pisaré con la desnuda planta 
Y venceré del monte la agria cumbre. 
Del turbulento rio la furia loca 



Mi corazon intrépido no espanta: 
Ni del sol tropical la viva lumbre, 
Ni el indio flechador, ni su fiereza 
Ni toda entera la naturaleza.« 

Pues bien: si buscas almas y tu celo 
Te abrasa el corazón, ahí tienes almas; 
Ahí está Yucatan: pisa su suelo 
Donte te esperan victoriosas palmas 
Y arduos trabajos. Ahí están en seguida 
Guatemala florida; 
Ya te guardan los Choles, los Torrabas, 
Talamancas, Máncheles, Laca n don es 
Y otras innumerables tribus bravas 
De feroces sangrientos corazones. 

El hambre, la miseria, la fatiga, 
La emponzoñada flecha que da mnerte 
Todo te amaga: tierra es enemiga 
La que vas á pisar, aunque por suelte 
Te concede por socio tu destino 
A Melchor López, el varón sublime, 
Su grata compañía 
No evitará tus dolo rosas penas: 
Ni las duras cadenas 
Que ya os prepara la barbarie impía, 
Ni de la muerte el áspero semblante 
Que os ofrece á la vista á cada instante. 

Y los santos campeones 
Huellan aquellas bárbaras regiones 
En donde Satanás es adorado 

En lugar de Jesús crucificado. 
Empero ellos sin miedo 
Predican, instan, claman, 
Al Redentor proclaman 
Por el único Dios; y con denuedo 
Y con ardiente esfuerzo infatigable 
Y brazo poderoso 
Derrocan de Luzbel el trono odioso 
Estirpando su culto abominable. 

Victoria por la Cruz. Ya prosternados 
Están ante ella miles de salvajes 
Que en respetos convierten los ultrajes 
Y en dulce amor los ódios exaltados. 
Victoria por la Cruz. Los lobos crueles 
En ovejas se miran convertidos, 
Y á Jesús sometidos 
Cuarenta mil infieles 
El corazón le ofrecen respetuosos 
Y le cantan cien himnos ardorosos. 
Victoria por la Cruz, que ya el demonio 
Mira su altar deshecho 
Por el fuerte Melchor y el bravo Antonio. 
Y viendo á su despecho 
Los sacrilegos gritos abolidos, 
Lanza en su rabia horrendos alaridos: 
Mas tiene que doblar la altiva frente 
Ante la Cruz sagrada y refulgente. 

Arboles doblegaos. Cortad sus armas, 
¡Oh Neófitos dichosos! 



Cortad flores, no pálidas retamas, 
Y acompañad fervientes y amorosos 
A esos santos varones, 
Vuestros padres en Cristo y sus campeones. 
Y así lo hacen y llenos de alegría 
Miles de ramos cortan á porfía; 
Y son en tan gran número; son tantos 
Los indios que acompañan á los santos 
Que al parecer las selvas caminaban, 
Los bosques presurosos los seguían, 
Los montes á sus plantas se humillaban 
Y los llanos bajo ellas florecían. 

Y así antes de Tabasco en las praderas 
Los suelos alfombrados con esteras, 
Y los salían á recibir con flores 
Y con perfumadores 
Los indios á millares, 
Entonando dulcísimos cantares. 

Mas ya Dios de tu santo compañero 
Te separa, y tú inclinas la cabeza, 
Sofocando en el pecho la terneza 
Y el amor verdadero 
Que te inspiraba sócio tan virtuoso. 
Y ya pisas de México espacioso 
Los opulentos lares, 
Donde, sol nuevo, en vivo reverbero 
Alumbrará sus gentes, 
Convirtiendo en paraíso sus hogares 
Y en santos á los hombres delincuentes. 

Mas dónde voy? qué intento? 
¿Puede en mi mente osada y altanera 
Caber el atrevido pensamiento 
De narrar tu apostólica carrera? 
No, gran Margil: la musa desfallece 
En tan grandiosa empresa, se entorpece 
El génio, el ardor poético se apaga; 
La sacra inspiración helada muere; 
Y en vano el vate su arpa de oro hiere: 
Nada halla que su mente satisfaga, 
Cede Vencido, de dolor suspira 
Y el débil canto en su instrumento espira. 

La fama canta en un clarín sonoro 
Que ocho mil leguas con los piés desnudos 
Anduviste ¡Oh Margil! no en busca de oro 
Y sí de pecadores é indios rudos. 
Seguidlo si podéis en su carrera, 
Los que escucháis mi verso numeroso; 
Ved cual cruza como águila ligera 
Ancho espacio en su vuelo magestuoso. 

Y ni de Yucatan el clima ardiente,. 
Ni de Tabasco el enfermizo suelo, 
Ni las ágrias montañas encumbradas 
De Guatemala, ni la arena liirviente 
De cien provincias, ni el agudo hielo 
Y las sierras nevadas 
De Zacatecas, ni el pavor intenso 
Que derrama en el alma el yermo inmenso 



De Tejas, ni sus fangos, ni sus ríos 
Pudieron detener los nobles bríos, 
Ni por solo un instante, 
De este sublime intrépido gigante. 

Y ora sea de Querétaro prelado, 
O funde de Jesús crucificado 
En Guatemala el misional colegio, 
0 vuele á Zacatecas y edifique 
En Guadalupe el claustro venerable, 
Siempre ansia mas y mas su ánimo egregio 
Xada basta á su espíritu incansable. 
Y por mas que el trabajo multiplique 
Nada domeña su constancia rara, 
Que si dado 1c fuera 
Cien claustros á Jesús edificara, 
Y á sus piés todo el mundo le pusiera 
Para que convertido le adorara. 

O virtud! virtud sacra! fuego intenso 
De caridad que inflamas 
A los santos varones ¡en tus llamas 
Quien se abrasara, y en deleite inmenso 
El corazon, del blando amor llagado. 
Lo ofreciera á su Dios crucificado! 
Tal lo ofrecía Margil, que ora elevara 
Orando al Sumo Bien el ruego ardiente, 
Ora con voz de trueno predicara 
Causando hondo terror al delincuente, 

Y ora lo confesase y perdonara 
En el nombre del Dios omnipotente, 
Siempre, siempre á Jesús él le ofrecía 
El corazon que en dulce amor ardía. 

Si los idiomas de la tierra entera, 
Si sus lenguas una á una 
Un hombre hablara, ó sin señal alguna 
Exterior sus ideas comunicara 
Como el ángel: empero careciera 
De caridad, nada era; 
Y al metal imitara 
Que suena y la campana que retiñe. 
Y si fuera profeta, y si supiera 
Cuantos misterios en sus hojas ciñe 
La sagrada escritura v toda ciencia; CJ c ' 
Si fuera de su fé tal la excelencia 
Que los montes excelsos trasladase 
Y á otro lugar mudara en un momento, 
Sin caridad nada era. Y si gastase 
Sus bienes todos, para dar sustento 
A los pobres y para ser quemada 
Entregase su carne con aliento 
Al verdugo inclemente, 
Sin caridad le aprovechaba nada. 

La caridad es paciente, 
Benigna es, no envidiosa, 
No obra ni creee precipitadamente 



Y á ser soberbia ó vana no se atreve. 
Ella no es ambiciosa, 

No busca sus provechos, no se mueve 
A ira, 110 piensa mal, gozo 110 lleva 
Al ver la iniquidad; 
Pero se goza siempre en la verdad. 
Todo lo sobrelleva, 
Todo lo cree, todo lo espera y todo 
Lo soporta y jamas ella fenece. 
La profesía perece, 
Y el don de lenguas, y del mismo modo 
La ciencia, y aun la fé con la esperanza; 
Mas no la caridad que es mayor que ellas. 
Pues quien ver y gozar á Dios alcanza, 
Quien pisa del Olimpo las estrellas, 
No cree porque ya ve; y nada espera 
Porque lo posee todo: mas siempre ama: 
Ama á su Dios en perdurable llanto, 
Ama á su Dios en inexausta hoguera. 

Tal lo amaba Margil; y al fuego intenso 
Que su pecho devora 
Extrecho le parece cuanto dora 
El sol con sus fulgores, 
Estrecho el globo estenso 
Animado de tantos moradores, 
Y estrecho en fin el mismo cielo inmenso. 

Venid, venid» celícolas cantores, 

Y el himno triunfador de polo á polo 
Resuene en vuestras arpas, ya que solo 
A vosotros es dado 
Cantar á un »Serafín, de amor llagado. 

¿Quién es el hombre qué en el santo coro 
De la cruz de Querétaro del sueio 
En giros circulares se alza al cielo 
Cual si moviese blandas alas de 01*0? 
Es Margil. ¿Quién á tantos penitentes 
De idiomas diferentes-
Confiesa, y lo comprenden y él á ellos? 
Es Margil. ¿Quién terrible alza los seflos 
Del libro del futuro y profetiza, 
Y al impío pecador aterroriza 
Y al justo alienta? Es Margil. ¿Quién sana 
A los enfermos, y á la negra muerte 
Su presa arranca? Es Margil. ¿Quién fuerte 
Lucha con Satanás, lo vence y postra? 
Es Margil. ¿Quién arrostra 
Con ánimo sereno 
De la envidia el cruel diente y su veneno? 
Es Margil. ¿Quién sufriendo mil dolores. 
Vestido de silicios punzadores, 
Y en extrema pobreza 
No desmiente su heroica fortaleza 
Y la paz que hay en su alma nunca pierde? 
Es Margil. ¿Quién compone disenciones 
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De los hombres mas fuertes y potentes, 
Y trueca con palabras elocuentes 
Sus airados y fieros corazones 
En altares de paz y de concordia, 
Lanzando al hondo averno la discordia? 
Es Margil. ¿Quién en ala presurosa 
De la santa obediencia 
Abandona la mies rica y copiosa 
Que Guatemala ofrece á su gran celo, 
Y retrocede en viva diligencia 
Sin dar un paso mas en aquel suelo, 
Dirigiéndose á México al instante 
Que la orden recibió de su prelado? 
Es Margil. ¿Quién acude apresurado 
A auxiliar á su madre agonizante 
De Guatemala á España, 
Y cruza en un momento en raudo vuelo 
Cuanto espacio hay del uno al otro suelo? 
Es Margil. ¿Quién la hazaña 
Hace de penetrar en el convento 
De San Francisco en Nicaragua hermosa 
Con las puertas cerradas, con violento 
Asombro del prelado que lo veía? 
Es Margil. ¿Quién con faz dulce' y radiosa 
En ocasiones varias se ofrecía 
A los ojos que atónitos lo admiran? 
Es Margil. ¿Quién, bien llueva, ó bien cruzando 
Anchos ríos no se moja así asombrando 
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A cuantos lo contemplan y lo miran? 
Es Margil: es el hombre sin segundo, 
Es el apóstol del azteca mundo. 

Gloria, gloria á su nombre! y que los vates 
En poéticos combates, 
Celebren á porfía 
Su santidad en célica armonía! 
¿Pero por qué mi musa se entristece, 
Y por qué su arpa lánguidos sonidos 
Arroja, cual los lúgubres tañidos 
De campana que suena y estremece 
El corazón mas fuerte y denodado? 

A y? que ya veo á Margil flaco, estenuado, 
El rostro macilento, 
Y de sus muchos años agobiado, 
Marchar con paso lento. 
De Querétaro á México ío lleva 
La obediencia, y de su ánimo esforzado 
Da y de su gran valor la última prueba. 
La enfermedad lo agobia; y él la vida 
Ya derramando en el camino largo; 
Mas del cáliz amargo 
No rehusan sus labios la bebida; 
Y espirante el gran héroe y moribundo 
Al emporio llegó del nuevo mundo. 
Av de Anáhuac! ay! que ha decretado 
El Todopoderoso 
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Arrebatarle su campeón glorioso. 
¿Y no te mueven ¡oh mi Dios! los ríos 
De lágrimas que vierten tantas almas. 
Que por «u v ida piden, y las pa lmas 
Que á tí levantan y sus ruegos píos? 
¿De tus vírgenes santas enclaustradas 
El suspirar desoyes? 
¿Sus plegarias no oyes 
Y en el suelo las dejas postergadas? 
Pues at iende siquiera á la hostia pura 
Que á ti levanta el sacerdote santo, 
Cual n'i, ella vale tanto: 

Déjate y a ablandar. Salva á tu hechura, 
Salva á Margil — Oh pena! ¿y nada escucha 
El Dios inexorable? 
¿Su decreto terrible es inmutable, 
K inútil os nuestra piadosa lucha? 

Inútil es. La muerte su guadaña 
Alza: pero al mirar alma tan noble. 
Siente piedad, y su piedad extraña. 
Duda, vacila, sn furor innoble 
Del todo ve extinguir, pierde la saña 

Y su hacha temblorosa cae al suelo 
Mas pronto se reanima cuando advierte 
Con letras de diamanto allá en e] cielo 
Del gran Dios el decreto irrevocable. 
Entonces ¡ay! la Muerte 
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Del moribundo aparta el rostro horrible 
Y haciéndose violencia inconcebible 
Diríje al héroe el golpe formidable 
Y de su misma acción huye espantada. 

Muere Margil, dejando consternada 
Con su muerte la tierra, que afanoso 
Regado había con su sudor copioso. 
Mucre; y su muerte cruel dolor derrama 
En el pueblo que lo ama 
Con efusión sincera, 

Y que como su apóstol lo venera. 
¿Dónde ¡oh padre del pueblo mexicano! 
Encontraremos u n varón tan fuerte? 
Quién te reemplazará? Quién podrá ufano 
Decir: y o soy, y o soy el heredero 

De su espíritu noble y generoso 
Y" camino con paso presuroso 
Por su seguro y celestial sendero? 
Yo su te tengo, tengo su esperanza, 
Tengo su caridad y confianza, 

En el Dios del amor: y he conseguido 
Su profunda humildad? 

—Calla, atrevido, 
Xo oiga yo tu pueril loca jactancia: 
Es humo tu arrogancia. 
Y tu hablar contradice uí buen sentido: 
.Murió Margil. el santo, el sin segundo 
Y á él solo vino extrecho el vasto mundo. 



¡Pero que miro! ¿quién así se eleva 
Y el raudo vuelo hasta el Olimpo lleva. 
Cercado de un cortejo refulgente 
I.)e ángeles santos, llenos de alegría? 
El hábito es lucido y trasparente 
Y bordado de ardiente pedrería. 
Lleva una joya al pecho, de encendido 
Rubí, del cual colgaba 
Una cruz, va de piedras esmaltada 
Y de valor subido. 
Verde, morado y blanco sus colores 
Son, que derraman vivos resplandores 
Del campeón noble el manto magestuoso 
Es también hrillador: y flores varias 
Y piedras dánle adorno decoroso 
Veo de tintas ternarias 
Blanca, azul y encarnada 
Que o t ra flor hermosísima le encubre 
La capilla, que cubre 
Del héroe la cabeza venerada: 
El cor don Franciscano de plata era 
Y las sandalias de finísimo oro. 

¿Pero quién os esa águila ligera 
Que así se eleva en sin igual decoro, 
Y con tan raudo vuelo 
Al estrellado cielo? 
E s Margil, es Margil ¡Júbilo, oh Santos! 
¿Júbilo, ángeles bellos é inmortales! 

Abrios, abrios ¡ó puertas eternales! 
Y que resuenen victoriosos cantos. 
Y tú, dulce María, 
Encanto de los cíelos y alegría, 
Honra á tu siervo en su gloriosa entrada 
Al Empíreo. Su reina siempre amada, 
Eres tú, y también su dulce Madre. 
Llévalo al trono del Eterno Padre 
Para que allí le dé el abrazo extrecho 
Y en delicias le inunde el casto pecho. 

Al jardín admirable, 
Que á sus méritos tiene preparado 
El Jehová adorable 
Llevadlo ángeles santos, con presura: 
Llevadlo porque goce su ventura 
El varón animoso y esforzado. 
De ardiente pedrería, de oro y plata 
Sus puertas son, sus muros y su suelo;" 
Y' su espléndido cielo 
Que el corazón ensancha y lo dilata. 
En medio de él una paloma estaba 
Muy mas que el joven sol resplandeciente, 
Y de oro con tres perlas un pendiente 
Del pico le colgaba, 
Y una silla riquísima y radiosa 
Del jardín en el centro brilla hermosa 

Mas ¡ay! que la visión ya desparece, 
Ya vuelvo á tierra el rostro congojoso 



Que solo existe en la celeste altura. 
Apenada y llorosa, 
Y el corazón del duelo se extremece: 
¿Porque quién al bajar del alto cielo 
Puede hallar en la tierra algún consuelo? 
La pompa regia de tu cuerpo santo 
¡Oh Margil! y el cordial y eterno llanto 
Con que honran tu virtud y tus despojos 
De la tierra las altas potestades 
Trasmitirán tu nombre á las edades, 
Enjugarán el llanto de los ojos; 
Mas no derramarán la alegría pura, 
Que solo existe en la celeste altura. 

I t' ti 

y. j f:<¡ - ,<«)IÍHÍ> * 1 -J*S¿i 
& " •• U-r.Oü -.np-K 

.i*! 'í.vct,<1>Í >"/ ironffüJi i" ¡A 
i j / !•'!•• oí» .rnci'ib'iq oínoibui * i 

i 'rfñái JUV* Jí-feftoí HUH 

lunoino títi-r? c • 00 o¡ 

¡t' : :l UIÍHj «10 áJit'.l'Ml -V!) f(< > • fO 

n i 

CAPITULO Y. 
PKOÓREIÓS DEL COLEGIO EX SUS PRIMEROS AÑ'OS. 

PRI Í IEROS ESFUERZOS L'ARA CATEQUIZAR 
A LOS NA VARITAS. 

J¡jj| L R. P. Alcocer en sus preciosos apuntes his-
%ptóricos del Colegio, trae una muy juiciosa y 
erudita disertación sobre patronato del mismo 
Colegio, probando hasta la evidencia que no e-
xistió dicho patronato, como se creyó por algún 
tiempo, teniendo por patrono al conde de la La-
guna, como descendiente de los Sres. D. Ignacio 
y D. Pedro de Bérnardes, de quienes se decía ha-
bían edificado el Santuario de Guadalupe y la 
mayor parte del Colegio. 

Existía una patente del Reverendísimo P. Fi\ 
Pedro Navarrete, Comisario general, fechada en 
México á 19 de Mayo de 1744 y dirigida al Conde 
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Que solo existe en la celeste altura. 
Apenada y llorosa, 
Y el corazón del duelo se extremece: 
¿Porque quién al bajar del alto cielo 
Puede hallar en la tierra algún consuelo? 
La pompa regia de tu cuerpo santo 
¡Oh Margil! y el cordial y eterno llanto 
Con que honran tu virtud y tus despojos 
De la tierra las altas potestades 
Trasmitirán tu nombre á las edades, 
Enjugarán el llanto de los ojos; 
Mas no derramarán la alegría pura, 
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CAPITULO Y. 
PROGRESOS DEL COLEGIO EX SUS PRIMEROS AÑOS. 

PRIMEROS ESFUERZOS PARA CATEQUIZAR 
A LOS MAVARITAS-

|¡¡j|L R. P. Alcocer en sus preciosos apuntes hís-
%|¿?tóricos del Colegio, trae una muy juiciosa y 
erudita disertación sobre patronato del mismo 
Colegio, probando hasta la evidencia que no e-
xistió dicho patronato, como se creyó por algún 
tiempo, teniendo por patrono al conde de la La-
guna, como descendiente de los Sres. D. Ignacio 
y D. Pedro de Bernardos, de quienes se decía ha-
bían edificado el Santuario de Guadalupe y la 
mayor parte del Colegio. 

Existía una patente del Reverendísimo P. Fi\ 
Pedro Navarrete, Comisario general, fechada en 
México á 19 de Mayo de 1744 y dirigida al Conde 
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de la Laguna, teniendo una adición en que man-
daba dicho Reverendísimo P. Comisario general, 
se notificara á la comunidad se reconociera por 
patrono al repetido Conde. 

El R. P. Alcocer prueba con i azones incontes-
tables que dicho Rmo. P. Xavarrete padeció una 
equivocación, por la cual expidió dicha patente. 
Los dichos antecesores del Conde de la Laguna, 
solo habían sido simplemente bienhechores del 
Colegio, ó sea cooperadores piadosos, para que se 
edificara esta Santa Casa, como lo fueron, y se 
distinguieron notablemente otros muchos. 

El R. P. Alcocer en la disertación á que nos re-
ferimos, prueba que no concurrieron los requisi-
tos de Derecho de tal Patronato; y trae al efecto, 
brillantes citas de muy notables peritos en el De. 
recho Canónico, tales como Ferraris, Van Spen, 
Barbosa, Espinosa, Rivadeneira y Reinfí'estuel-
Ademas, manifiesta que la cooperacion para le-
vantar el edificio fué por muchas personas; aun-
que algunos, como era natural, se distinguieron 
cooperando con mayores cantidades y auxilios 
para tan santo fin. 

Dejando, pues, como incuestionable y eviden-
te la no existencia del Patronato particular, ate-
mos el hilo de la historia y contemplemos los pri-
meros progresos del apostólico Colegio. 

Fundada, como hemos dicho ya, en el afio de 
1707 esta »Santa Casa guadalupano-franciscana, 
con el glorioso lema de Propaganda fide, comenzó 
desde muy temprano á producir opimos frutos. 

Su primer Presidente el V. P. Fr. Antonio Mar-
gil de Jesús, viéndose rodeado de activos opera-
rios de la viña del Señor, comenzó luego á misio-
nar con ellos, entre fieles, mientras se podia ha-
cer entre los gentiles, cuya conversión era el fin 
principal de los fervorosos colegiados 

FA mismo Y. Presidente, sin que obstaran las 
atenciones de la prelacia, y sin dejar de cumplir 
con sus mas altos deberes, supo combinarlos con 
el desempeño simultáneo de la predicación, en 
varios pueblos. 

Misionó fervorosamente en Guadalajara, en 
Lagos, en San Luis Potosí: y hasta en Durango. 

Al mismo tiempo que misionaba y traía al re-
baño de Jesucristo á las ovejas descarriadas, pro-
curaba buscar pastores para ellas, operarios que 
trabajaban en la viña. Esta era abundante; pero 
aquellos eran pocos: y así, rogaba al Señor man-
dara operarios á su viña para que la cultivasen 
fructuosamente. 

Xo podían ser infructuosos los suspiros, los de-
seos y los empeños del Y. P. El cielo oía sus pre-
ces y bendecía sus esfuerzos. 



Bellos niños, como las azucenas del desierto, 
salían del seno de sus familias y volaban al claus-
tro á vestir el pobre sayal ceniciento. El novicia-
do comenzó á poblarse. 

En aquellos tiempos se admitían niños de muy 
corta edad, para que recibieran en el colegio a-
postólico desde la primera educación y fueran 
formando sus corazones y sus inteligencias bajo 
la limpia atmósfera del claustro. 

Esas tiernas plantas, parásitas de elevadas y 
robustos helechos de virtud y de saber, iban cre-
ciendo frescas, lozanas, herniosas y puras para 
ser después árboles gigantes que produjeran her-
mosos, sazonados y multiplicados frutos. Tales 
fueron los primeros pasos del Colegio de Guada-
lupe. 

Y mientras se formaban en el claustro los nue-
vos operarios del Evangelio, el Y. P. Margil, á 
imitación del Maestro Divino, enviaba por todas 
partes á los ya formados: rílisit illós binos; para 
que hicieran resonar sobre los hechos lo que el 
Espíritu Dios, lesl iabia hablado al oído. Veamos 
aunque rápidamente los progresos que los fervo-
rosos hijos del Colegio de Guadalupe, hicieron en 
sus primitivas misiones. 
Totle lego, tomad y leed, decimos á la generación 
presente, entre la cual surgen espíritus inquietos 

que desconocen la utilidad de los institutos mo-
násticos. Ved lo que fueron y lo que serán siem-
pre. 

En la época actual, diremos con el barón de 
Henrion en su historia de las naciones, en que 
abundan tantas y tan injustas prevenciones con-
tra los institutos religiosos, conviene hacer resal-
tar su valor y utilidad, como demostración pe-
rentoria de lo necesario que son, é inestimables 
b i e n e s que reportan semejantes asociaciones, 
principal núcleo y semillero de los obreros evan-
gélicos. Dediqúense los hombres preocupados á 
leer esfas páginas y verán lo que han sido los re-
ligiosos, y no tememos asegurar que cesarán sus 
preocupaciones, concibiendo en su lugar, afectos 
de admiración en favor del misionero que sólo, 
con su crucifijo y Breviario, realizó para la feli-
cidad de sus semejantes, cosas mas admirables 
de las que intentan con sus planes de civilización 

los individuos mas sábios 
Ved, pues, contemplad á los santos misioneros 

de Guadalupe, de los que exclusivamente nos o-
cupamos ahora. 

Recorrían mil poblaciones, las mas veces á pié 
y sufriendo penalidades mil. 

Pero para dar idea exactamente histórica délo 
que hac-U¡n, ayudados de la gracia, en,cada pite-



blo en que se presentaban á desémpeñar una mi-
sión, bastará trazar un cuadro que abrace á to-
das las que se presentaban en una por una de la 
poblaciones en que resonaba la voz del Señor sa-
lida de la boca de los misioneros guadalupanos. 

Figuraos un pueblo, una villa ó una. ciudad, 
en que debido á las pasiones, las ocasiones peli-
grosas del mundo, á las instigaciones y asechan-
zas del común enemigo, y al descuido que el hom-
bre tiene de su salvación, se desarrollaba la in-
moralidad, germinaban los vicios y se establecía 
el imperio del demonio. 

Allí aparecía la embriaguez, el juego, el ama-
siato, la enemistad. . . los desórdenes todos. 

El pastor, el párroco había trabajado por lim-
piar su sementera, de la mala yerba; pero sus su-
dores habían sido infructuosos, porque ya sus 
obstinados é ingratos feligreses se habían acos-
tumbrado á despreciarlo y reírse de las lágrimas 
que por ellos vertía. 

La autoridad civil y la política, que en aque-
llos tiempos no renegaban como ahora de la fe 
de Jesucristo, t rabajaban también por la morali-
dad de su pueblo; pero en vano! 

En tal conflicto se recurría al medio poderoso 
de una Misión. 

Ved salir del apostólico colegio de Guadalupe, 
dos, tres ó cuatro religiosos, á pié, apollados en 
un tortuoso bastón, con un crucifijo al pecho y un 
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Breviario sostenido con la mano izquierda junto 
al corazón; sus piés calzados con unas toscas an-
dalias: ano de ellos, el presidente, lleva una imá-
gen de la inmaculada Madre del Misionero Divi-
no; imágen que representa los dolores que la in-
consolable Reina de Jos Mártires sufrió al pié de 
la Cruz. 

¿A dónde se dirigen esos hombres vestidos de 
«sayal tosco que infunde un no se qué inexplica-
ble en el espíritu? 

Van á ese pueblo, á esa villa ó á esa ciudad que 
hemos contemplado como víctima de los vicios. 

La sola noticia de la llegada de los misioneros 
ha conmovido los ánimos. 

Los predicadores guadalupanos se presentan. 
El párroco v las autoridades civil y política, en 

unión del pueblo todo, rodean á los misioneros, y 
admiran su pobreza, su abnegación, su celo y sus 
semblantes llenos de dulzura y de amabilidad. 

Comenzó la misión. 
Esa voz á la cual ha prometido el Señor mucha 

eficacia y mucha virtud, resuena ya en medio de 
la plaza. 

Millares de oídos'la escuchan. 
El cuadro es imponente. 
No lo era mayor el que se presentaba en Ate-

nas cuando predicaba Pablo. 
Y desde el primer dia. el pecador experimentó 



algo de nuevo allá en los recónditos senos de su 
conciencia. 

Sus ojos vertieron un llanto inusitado, porque 
traía entre su amargura, un bálsamo, que caía 
con suavidad sobre su corazon lacerado. 

La misión continúa. 
La predicación es cada día mas imponente. 
Los confesonarios se cernían á los empujes de 

las personas que los rodeaban con ansiedad. 
La misión concluye. 
¿Y cómo está ya esa poblacion? 
Trasfo miada. 
Los enemigos se han reconciliado y se han es-

trechado con un abrazo de amistad, de fraterni-
dad y de paz: los esposos desunidos por riñas, 
por lás infidelidades ó sea por la maledicencia, 
han entrado en una nueva época de felicidad y 
se aman entre sí como entre sí se aman Jesucris-
to y su Iglesia: los hijos protervos se han postra-
do como el pródigo del Evangelio, diciendo á 
sus padres: pequé contra el cielo y contra vos-
otros: las mujeres que eran la piedra de escán-
dalo, la ruina y la perdición de muchas almas; 
cuál otras tantas Magdalenas se abrazaban pa-
ra siempre de los divinos piés de Jesús: desapa-
reció la embriaguez, se extinguió el juego, se a-
pagaron las riñas, los vicios todos han huido co-

mo las fieras sanguinarias al presentarse la apa-
cible luz del medio (lia! 

¡Los justos en unión de los pecadores, se han 
acogido al Señor Dios de las misericordias y á la 
que es Madre de los justos y de los pecadores! 

¡Transformación sublime! ¡transformación dig-
na de ser contemplada con sumo respeto, y me-
ditada profundamente! 

Ved en ese cuadro el tipo de mil y mil iguales 
que aparecían en las santas misiones. 

En el curso de nuestra historia hablaremos en 
particular de la predicación evangélica, practi-
cada por los religiosos de Guadalupe, que no solo 
en aquellos primitivos tiempos fué fervorosa y 
fructuosísima: sino que siguió siéndolo por todo 
el tiempo de la existencia del colegio. 

Siempre, sí, siempre, en todos tiempos y du-
rante el periodo de ciento cincuenta años que e-
xistió ese Venerable Seminario de misioneros a-
postólicos, salieron de él con frecuencia y para 
todos rumbos de la nación, misiones evangélicas; 
operarios celosos de la viña de Jesucristo. Por eso 
desde entonces su fama ha volado por todos los 
lugares de nuestro suelo, desde el Atlántico has-
ta el Pacífico, y desde los fríos desiertos de Tejas 
á las ardientes costas de Tehuantepec. F a m a bien-
merecida, aunque no buscada. 



"La calidad recorriendo los caminos con pasos 
agigantados, esparse sus maravillas por todo el 
orbe.» 

Veamos ahora los heroicos esfuerzos de los mi-
sioneros guadalupanos, para la conquista espiri-
tual del vasto país del Nayarit. 

La extensión de esa gran comarca abraza cer-
ca de cincuenta leguas en su mayor latitud, y su 
contorno puede calcularse en doscientas leguas. 
Su clima es caliente y húmedo, variando á pro-
porción de las alturas de sus sierras y de la pro-
fundidad de sus valles. 

El terreno está regado por algunos rios y pe-
queños torrentes. 

Los rios principales son: el de S. Pedro, que 
desciende desde los confines de Guadiana: el Con-
yoqui que entra en confluencia con el de S. Pe-
dro: y el Guazamota que corre de Oriente á Po-
niente, y que toma distintos nombres, según el 
terreno que atraviesa, como son las misiones de 
Peyotan y de Jesús María, y va á confundirse con 
el rio de Chala pana límite del Nayarit al Suroeste. 

El origen de los nayaritas se pierde en la oscu-
ridad de los tiempos. Acaso fué una tribu que se 
separó de los primeros pobladores de la antigua 
Tlapallan, que marchaban al valle de México 
guiados por el famoso Hueman. Eran idólatras 

como todos los primeros pobladores de nuestro 
país. Sus ídolos eran tres, llamados Tayoapa, 
Tate y Cüamamoa. Su dialecto llevaba el nom-
bre chota ó cora: derivado, sin duda, del idioma 
nahuatl, mexicano primitivo. 

La primera noticia que se tuvo de estar habi-
tado el Nayarit , parece que fué por los años de 
161G, en que se revelaron los famosos tepehua-
nos, como se ve en la historia antigua mexicana, 
V fueron á ocultarse en aquellas sierras. 

Por los años de 1668, viniendo de California y 
habiendo atravesado las provincias de Sinaloa y 
Acaponeta, se internaron en el Nayarit los misio-
neros Fr. J u a n Caballero v Fr. Juan Bautista 
Ramires, f ranciscanos; pero se les presentaron in 
superables dificultades para llevar á efecto fe 
conversión de aquellos gentiles. 

D. Francisco Bracamonte, por órden de la rea! 
Audiencia de Guadalajara, emprendió la reducior. 
de los nayaritas, y alucinado con algunas demos-
traciones de docilidad de algunos de ellos, se in-
ternó á la provincia acompañado tínicamente de 
once hombres. Los bárbaros se precipitaron so-
bre ellos y dieron muerte al Sr. Bracamonte y á 
algunos de sus compañeros, escapando solo dos 
eclesiásticos que le acompañaban para catequizar 
á los nayaritas. 



Por segunda vez se acometió la empresa á em-
peños de la misma Real Audiencia, y se manda-
ron cien hombres que mandaba el Sr. D. Francis-
co Mazorra. La expedición no sufrió desgracias; 
pero fué del todo inútil. 

Entonces la Real Audiencia, á vista de las di-
ficultades que se presentaban para la reducion 
del Nayarit, pensó en unión del duque Alburquer-
qúe, como el medio mejor de la conquista de la 
próvinCía, que no era para aumentar los dominios 
temporales, sino para conseguir la conversión de 
aquellos bárbaros, era valerse únicamente de mi-
sioneros. dejando ya de pensar en la fuerza de las 
armas, Entonces se pensó en el V. P. Fr. Antonio 
Margil de Jesús, quien en 1711 recibió encargo y 
súplicas de la repetida Real Audiencia, para que 
por medio de su ardiente caridad hiciera cuanto 
le fuera posible para traer á la fé á los nayaritas. 

El R. P. Alcocer dice que la audiencia de Gua-
dalajara recibió una cédula del Rey, fecha 31 de 
Ju l io de 1809 en que se ordenaba hacer todo em-
peño por la conversión de las tribus del Nayarit. 
Y que después de haber hecho heroicos esfuer-
zos para conversión tan importante, fueron cinco 
religiosos franciscanos de la Provincia de Gua-
dalajara y otros varios eclesiásticos seculares, no 
se consiguió cosa alguna. Luego se pensó en el 
Y. P. Margil, quién recibió como órden del cielo 
la insinuación de la Audiencia. 

Pasó el V. P. á aquella capital para arreglar 
lo conveniente para la misión, y por el camino 
para el Nayarit fué misionando con admirable fer-
vor. En el pueblo de Guajuquilla fué á reunirse 
con el P. Predicador Fr. Luis Delgado Cervan-
tes, religioso, también, guadalupano. 

Llegaron los dos misioneros á Guazamota, muy 
cerca de donde habitaban los indios gentiles, y 
desde allí les mandaron dos nayaritas mansos, 
como embajadores ó comisionados para hablar 
con ellos sobre las misiones de que se trataba pa-
ra su bien espiritual y temporal. 

Viéndose el Y. P. á las puertas de aquella vas-
ta región habitada por idólatras, ya se deja co-
nocer cual seria su celo, y cuales sus ardientes 
deseos de internarse en aquellas serranías á ilu-
minar aquellas almas con la brillante antorcha 
de la fé, como lo había hecho muchas veces en 
los dilatados desiertos de la provincia de Gua-
temala. 

El V. P. había deseado el martirio en muchas 
ocasiones, y es de creer que al verse cerca de los 
feroces nayaritas, ese deseo tomase nuevo vuelo 
y asombroso incremento. No debemos pensar 
ménos de su apostólico compañero Fr. Luis Del-
gado Cervantes. 

Todo lo acontecido lo manifestó el V. P. á la 
Audiencia, en el precioso documento que copia-
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mos á la letra, y que formó el V. P. Margil con 
fecha 10 de Jun io de 1,711. 

»M. P. S. Habiéndose servido S. M. (Que Dios 
guarde) m a n d a r por su Real Cédula de 31 de Ju-
lio, se t ratase de la conversión, á nuestra Santa 
Fé Católica, de los indios que habitan en la Sie-
r ra Madre ó Xayarit, ordenando á Y. A. aplícase 
todo el esfuerzo posible, y necesario al fin de la 
consecución, y logro de tan provechosa reducion; 
determinó luego esa Real Audiencia, como tan 
celosa de la honra de Dios y servicio de su Ma-
gestad, el poner luego en ejecución dicha con-
quista: y siendo preciso para ella usar primero 
de aquellos medios suaves y atractivos, en que 
sin el militar estruendo ni derramamiento de san-
gre pueden lograrse: siendo la predicación Evan-
gélica entre todos los medios suaves conducen-
tes á este fin, el mas proporcionado y eficaz, de-
terminó á V. A. se usase ante todas cosas de él, 
eligiéndome pa ra ello, y ordenándome pasase á 
solicitar el en t ra r en dicha sierra, y por medio 
de Ja predicación evagéliea atraer á los bárba-
ros que le habitan, fiando del empleo apostólico 
en que tan indignamente me hallo) esta tan i in-
ci tante y principal diligencia. En cuyo obede-
,miento determiné, el partir luego á dicha sie-
.a como lo ejecuté saliendo de esta Ciudad el 

oía 20 de Marzo de este año: y haciendo Misión 

< 
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en todos los Pueblos y lugares, en que, en pro-
secución de mi viaje, fui entrando. Llegué al 
Pueblo de S. Diego de Guajuquilla, donde me es-
peraba el Padre Fray Luis Delgado Cervantes, 
de mi religión, á quien tenia destinado para que 
me acompañase en esta empresa, y hecha nues-
tra misión, en dicho pueblo, salimos de él el P a -
dre y yo, para Guazamota, distante 30 leguas, 
sin otra compañía, que la de cuatro indios: dos 
del Pueblo de S. Nicolás de Acuña, llamados D. 
Juan Marcos y I). Pablo Felipe, el otro de Pue-
bla de Colotlán, llamado Juan Pacheco. Para el 
efecto de que fuesen en nuestra compañía nos los 
habia dado el General D. Pedro Alvarez de Rom, 
y un buen indio tarasco, llamado José Francisco, 
que desde nuestro colegio vino en mi compañía. 
Y llegados al dicho pueblo de Guazamota, por 
ser este tan inmediato á la sierra, resolvimos, 
que en el Ínterin que en él hacíamos misión pa-
sasen á dicha sierra los dichos 1). Juan Marcos v 
D. Pablo Felipe con embajada al Hacitacat y 
principales de ella, en que por carta que les es-
cribimos les noticiamos nuestra ida, y el fin que 
en ella teníamos que era únicamente su redución 
al gremio de nuestra Santa Madre Iglesia, asegu-
rándoles serán mantenidos en todas sus tierras, 
sin que en ellas, ni en sus bienes padeciesen me-



noscabo; y asegurando juntamente á todos los a-
póstatas y facinerosos, refugiados en dicha sie-
rra, el perdón-general de todos sus delitos, en 
virtud de la Real providencia á este efecto libra-
la, para qrje les constase y les fuera mostrada, 

entregamos á dichos D. Juan Marcos, y D. Pablo 
Felipe; y también el Testimonio de la Cédula de 
su Magestad, para que así mismo les constase, 
procédféhdó en virtud de su real mandato, á esta 
conquista; en que hallanándose á recibir nuestra 
^lírita Fé Católica, serían recibidos en la protec-
' on Regia con toda benignidad, sin que en sus 

M'sonas y bienes experimentasen la menor ve-
lación: y sí mucho abrigo y favor para vivir en 
adelante con toda quietud y tranquilidad. Per-
suadidles de ;esto eii dicha carta con toda eficacia 
y cariño. Y para más obligarlos, remitimos al 
iíucítácat con dichos portadores, la imágende un 
santo Cristo, y un Rosario. Y habiéndo entrado 

n esta embajada los dichos I). Juan Marcos y 
í . Pablo Felipe, volvieron al dicho pueblo de 
'íiazhmota dándonos razón de como habían lle-

;o á un rancho llamado Coaxáta, allí los ha-
bían detenido algunos indios navaritas, y que 

ticipando el lili á que iban con la carta y des-
cacho que llevaban, los detuvieren mientras que 
(invocaban á todos los viejos y principales, quie-

lies juntos en dicho rancho les manifestáronlos 
despachos y dieron á entender su contrato, qui-
taron la carta, la imágen de Cristo y Rosario 
que llevaban para el Huicitacat, y que habiéndo-
los oido con toda atención, y enterados de lo que 
se les proponía respondieron resueltamente, di-
ciendo: 110 queremos ser cristianos. Y que per 
suadiendo los dichos D. Juan Marcos y D. Pablo 
Felipe con toda suavidad á que admitiesen la 
Santa Fé, les habían hasta por tercera vez res-
pondido no querer admitir, por habérselos así 
mandado su principal Xayarit, que es un esque-
leto, en quien idolatran; y que visto no poder re-
ducirlos por estos cariñosos medios les habían 
propuesto, el que padecerían total destrucción 
negándose á admitir la Santa Fé, que se les pro-
ponía: serian á fuerza de armas aniquilados; dán-
doles á entender, tenerlo así resuelto su Mages-
tad, y tampoco haber bastado esta amenaza; á la 
que resueltamente respondieron, diciendo: que 
aunque les quitasen las vidas, no habían de ad-
mitir la Santa Fé. Y volvieron la imágen del 
Santo Cristo, y Rosario, con la carta y despachos 
expresados, les obligaron á que se saliesen, como 
todo nos lo trajeron por escrito dichos indios, de 
letra del mismo I). Pablo, cuya copia á la letra 
es la adjunta, que saqué de mi letra, por pedirme 
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dicho D. Marcos el origina1, que para eu su po-
der. Habiendo vuelto coa esta razón, continua-
mos nuestra Misión en todo el dicho partido de 
Guazamota, hasta el pueblo de S. Lúeas, penúl-
timo de la cristiandad, distante cuatro leguas del 
referido de Guazamota. Y concluida, en él la Mi-
sión, el dia 19 de Mayo, salimos ese mismo dia en 
la tarde para la Sierra, en procesión desde la. I-
glesia, acompañándonos el Reverendo Padre Mi-
nistro de aquella feligresía y los principales de 
ella, hasta los términos de dicho pueblo de San 
Lúeas, en donde acababa de cantar la Letanía de 
Nuestra Señora, y hecha una breve Plática, pe-
dimos á dicho Reverendo Padre Ministro su ben-
dición, que nos la di ó con el Santo Cristo de la 
Misión en las manos. Despedidos con gran ter-
nura de todos, nos fuimos ya entrando tan sola-
mente dicho P. Fr . Luis Delgado, mi compañero, 
y yo, y los cuatro indios ya expresados (los 3 que 
para este íin nos había dado dicho cápitan D. Pe-
dro de Rom, y el Tarazco:) porque ninguno otro 
de aquellos pueblos fronterizos quiso acompañar-
nos, diciendo: que no querían entendiesen los Na-
yaritas, que ellos nóshabian llamado, ó conducido 
á esta entrada, ni perder la gracia y amistad de 
dichos Nayaritas; por lo cual entramos solos los 
seis sujetos expresados. Y habiendo caminado di-
cha tarde como tres leguas llegamos á una huer-
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tecita de un indio llamado Antonio Rodríguez, 
del pueblo de S. Juan, último déla cristiandad, y 
ya casi en el despoblado, porque los naturales 
que antes tenia, se han alzado, y retirado á la sie-
rra. Y en este paraje á quien pusimos por nombre 
S. Bernardino de Sena (*). pusimos altar y diji-
mos Misa el dia siguiente, y puesta en él una cruz 
grande, como también la habíamos dejado pues-
ta en todos los parajes, donde habíamos llegado, 
y dicho Misa, en la distancia de treinta leguas, 
que hay de despoblado desde Guajuquilla hasta 
Guazamota. 

Salimos el dia 21 de Mayo de dicho paraje de 
S. Bernardino, entrando en la sierra con dichos 
cuatro indios nuestros compañeros. Y habiendo 
caminado como dos leguas, nos salió al encuen-
tro un indio envijado de los de adentro, y arma-
do de arco y flechas, nos llegó á preguntar, si lle-
vábamos armas. Y respondiéndole el intérprete, 
no llevamos algunas, y que ya nos veía á todos 
á pié, sin mas armas, que unas cruces en las ma-
nos. porque hasta los dichos indios nuestros com-
pañeros llevaban una cruz, de poco mas de una 
tercia en las manos: se volvió á dar á los Naya-

' c 

Entiende aquí nuestro V. P. Margil el día 
eclesiástico, pues llegó al paraje subrayado el dia 19 
de Mayo en la tarde como consta de otro papel firma-
do de su puño, que acompaña á este que traslado. 



litas aviso. Y continuando nosotros nuestro ca-
mino, andando poco mas de una legua, llegamos 
al último paso del Rio de Guazamota, y puesto 
que llaman Garita, donde dejamos cinco Ranchos 
á mano derecha, y cuatro á la izquierda en que 
habitaban los indios cristianos alzados de los pue-
blos católicos, que se habían retirado á dicha sie-
rra, V les habían amparado los Navaritas, á quie-
nes en todo obedecían. Y ocurriendo á la otra 
banda del Rio algunos Naya ritas, comenzamos 
á llamarles con mucho agasajo, y ninguno quiso 
llegar; antes nos coqueaban y mofaban; y como 
entre cinco y seis de dicho dia 21 de Mayo, se 
desprendieron de un cerrito, que está en dicho 
pueblo de la otra banda del Rio, treinta y seis 
indios Navaritas envijados, armados de arcos, fle-
chas y machetes dando todos alaridos, vibrando 
las armas, y apuntándonos con ellas, con apara-
to de guerra; y viendo esto, me fui luego para 
ellos, siguiéndome dicho P. Fr. Luis, mi compa-
ñero, y puestos en su presencia comenzamos á 
exhórtales, y á predicarles, diciéndoles: que si ve-
nían á quitarnos las vidas, las daríamos con mu-
cho gusto, por conseguir se redujesen á nuestra 
Santa Fé; y diciendo esto, nos pusimos en cruz 
cara á cara con dichos Navaritas, teniendo en los 
pechos la imagen de un Santo Cristo Y viéndo-

nos inmóviles se suspendieron, con que tuvimos 
mas oeasion de exhórtalos, y abalanzándome á 
un viejo, que los capitaneaba, le abrazó tierna-
mente, con lo que se amanzó como un cordero, 
y se pasó á hablar con nuestros intérpretes y o-
tros tres, que mostraban ser de adentro; y enten-
der como Íbamos enviados de Dios y del Rey, so-
lo á efecto de conseguir se redujesen al suave 
yugo de la Iglesia, y admitiesen nuestra Santa 
Fé, asegurándoles de nuevo tendrían con esto 
gran consuelo, y que no padecerían daño alguno 
en sus personas y bienes, con todo lo demás, que 
de antecedente se les habia dado á entender por 
medio de los dichos indios, nuestros mensajeros; 
y enterados de todo esto, no queriendo reducirse 
dije á nuestros intérpretes, dijesen, como no ha-
llándose por medio de paz á reducirse, enviaría 
Nuestro Rey, soldados, que á fuerza de armas los 
redujesen. Y enterados, también de esto, respon-
dieron: que nos cansábamos, porque ellos eran 
enviados de sus viejos y principales á decirnos, 
que ya habían oido nuestros despachos y que no 
querían ser cristianos, y con orden expresa de 
que si pasábamos de aquel paraje, nos quitasen 
luego la vida, y que de no ejecutarlo así, se las 
quitarían á ellos, por traidores; y en caso de que-
rerles acometer con fuerza de armas, se defende-



rian, no solo por sí; sino por los pueblos cristia-
nos sus circunvecinos; pues los mas de ellos les 
ayudarían con sus armas. Y con grandes instan-
cias y resolución nos dijeron, tratásemos de vol-
vernos; porque de resistirlo y querer dar paso 
adelante, les era preciso ejecutar la orden que 
traían. Y sin esperar mas razones volvieron las 
espaldas retirándose al cerro de donde habían 
salido, diciéndonos con mucha gritería: nos vol-
viésemos, porque de no ejecutarlo nos quitarían 
la vida. Y uno de ellos, haciendo grande escar-
nio é irrisión de nosotros, nos arrojó un zorro 
muerto, diciendo, tomad eso para cenar esta no-
che. Con lo cual del todo se retiraron. Y visto es-
to nos recojimos á nuestra ramada, y propusi-
mos á los indios nuestros compañeros, el que sin 
embargo nos era preciso en cumplimiento de 
nuestra obligación pasar adelante, para que si 
ellos quisiesen libremente seguirnos, lo hiciesen, 
y que para ello, el dia siguiente habíamos de ce-
lebrar el Santo Sacrificio de la Misa, y acabado, 
habíamos de proseguir nuestro viaje: á que di-
chos cuatro indios con católico esfuerzo,.nos di-
jeron estas palabras: si os determináis, Padres, 
á pasar adentro, aunque con tan manifiesto pe-
ligro de la vida, os hemos de seguir. Y el dicho 
D. Pablo Felipe nos propuso, el que en aquella 

noche iría el solo á ver al indio viejo, que vino 
capitaneando á los 30 Nayantas, asegurándonos 
lo conocía muy bien, y que era cristiano apósta-
ta, y que vivía detras de dicho cerrito, donde te-
nia su ranchería donde iría á verle aquella noche 
y mas espacio trataría la materia y procuraría 
reducirle. Y pareciéndonos medio proporcionado, 
fué de hecho D. Pablo á la ranchería de dicho 
indio viejo, y cariado con el latamente, nos dió 
la razón, y respuesta siguiente: decidles á los Pa-
dres, que yo y muchos de los que salimos somos 
cristianos alzados y el uno español, que se que-
dó atras, de vergüenza, aunque envijado como 
los otros, y que todos los que estarnos aqui Xaya-
ritas fronterizos, estamos sentenciados por los 
'iejos principales, sí los dejamos pasar de esta 
lauda del Rio, para adelante, y que de no ma-
tados nosotros á ellos; los de adentro lian de ma-
tarlos á ellos y á nosotros. A nosotros por traido-
res y á ellos por rebeldes. Y diles de parte mía, 
coi mucho secreto, y de todos los que nos halla-
mos fronterizos, aunque alzados, que luego que 
vendan soldados nos arrimaremos á ellos, todos? 

sin «uedar ninguno de cuantos estamos en estas 
entndas, para que con eso ¡rodamos libremente 
quedir cristianos, sin el temor de que nos maten 
estos bárbaros Nay ari tas. Y que viniendo con sol-
d a d o r e s serviremos y asistiremos de guía, arma-



dos ó desarmados como quisieren: y que hasta 
que vengan acompañados, de soldados 110 pasen 
adelante; porque no teniendo nosotros quien nos 
defienda y ampare, nos es preciso quitarles las 
vidas si pasan adelante; porque de no hacerlo así, 
pereceremos ellos y nosotros.—Este fué el ra-
zonamiento y respuesta, que dicho indio viejo, 
capitan de los 36 indios Xayaritas, que nos salie-
ron al encuentro, nos trajo nuestro indio D. Pa-
blo; con el cual conferenciamos, y vista la reso-
lución délos Nayaritas, y razonamiento del viejo, 
considerando no habia de lograrse el deseado fin 
de su conversión, con el hecho de dar por ella 
nuestras vidas; y que antes pudiera con esto cre-
cer su orgullo y osadía, como acaeció en la muer-
te que ejecutaron en su capitan Protector D. 
Francisco Bracamonte y personas que le acom-
pañaban, con que adquirieron mas petulancia y 
orgullo; determinamos volvernos de aquel pues-
to. y no pasar adelante; y venir y o á esta Cortf 
á dar á V. A. razón de lo que ha acaecido, é ir-
formarle todo lo que siento, como se me ticte 
mandado. „ 

CAPITULO VI-
PRIMER CAPITULO PARA LA ELECCION DE SUPERIOR. 

MISIONES DE T E N A S 
Y OTROS PUNTOS DEL N O R T E . 

¡ g § A conversión de los navaritas se frustró; pero 
f l p n o se extinguió el celo de los misioneros á 
vista de las dificultades que se presentaban, y que 
podian tenerse por insuperables. 

El V. P. Margil escribió la importantísima car-
ta que dejamos copiada, en la ciudad de Guada-
lajara, á donde partió desde el Nayarit. y de allí 
á la capital de México á arreglar asuntos relati-
vos á la conquista espiritual de los nayaritas. 

Todo estaba arreglado, la empresa iba á co-
menzar por segunda vez. con graneles esperanzas 
de un éxito feliz; pero sobrevino un incidente que 
hizo suspender por entonces dicha empresa; se 
excitó una grande inquietud en la fortaleza de 
San Juan de Ulua, que llamó la atención del Vi-
rey, y aun de todo México. Se pensó, pues, en 
conjurar esa tempestad; y no se pudo proporcio-
nar á los misioneros de Guadalupe, los auxilio» 
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dos ó desarmados como quisieren: y que hasta 
que vengan acompañados, de soldados 110 pasen 
adelante; porque no teniendo nosotros quien nos 
defienda y ampare, nos es preciso quitarles las 
vidas si pasan adelante; porque de no hacerlo así, 
pereceremos ellos y nosotros.—Este fué el ra-
zonamiento y respuesta, que dicho indio viejo, 
capitan de los 36 indios Xayaritas, que nos salie-
ron al encuentro, nos trajo nuestro indio D. Pa-
blo; con el cual conferenciamos, y vista la reso-
lución délos Nayaritas, y razonamiento del viejo, 
considerando no habia de lograrse el deseado fin 
de su conversión, con el hecho de dar por ella 
nuestras vidas; y que antes pudiera con esto cre-
cer su orgullo y osadía, como acaeció en la muer-
te que ejecutaron en su capitan Protector D. 
Francisco Bracamonte y personas que le acom-
pañaban, con que adquirieron mas petulancia y 
orgullo; determinamos volvernos de aquel pues-
to. y no pasar adelante; y venir y o á esta Cortf 
á dar á V. A. razón de lo que ha acaecido, é ir-
formarle todo lo que siento, como se me ticte 
mandado. „ 

CAPITULO VI-
PRIMER CAPITULO PARA LA ELECCION DE SUPERIOR. 

MISIONES DE T E N A S 
Y OTROS PUNTOS DEL N O R T E . 

¡ g § A conversión de los navaritas se frustró; pero 
f l p n o se extinguió el celo de los misioneros á 
vista de las dificultades que se presentaban, y que 
podian tenerse por insuperables. 

El V. P. Margil escribió la importantísima car-
ta que dejamos copiada, en la ciudad de Guada-
lajara, á donde partió desde el Nayarit. y de allí 
á la capital de México á arreglar asuntos relati-
vos á la conquista espiritual de los nayaritas. 

Todo estaba arreglado, la empresa iba á co-
menzar por segunda vez. con graneles esperanzas 
de un éxito feliz; pero sobrevino un incidente que 
hizo suspender por entonces dicha empresa; se 
excitó una grande inquietud en la fortaleza de 
San Juan de Ulua, que llamó la atención del Vi-
rey, y aun de todo México. Se pensó, pues, en 
conjurar esa tempestad; y no se pudo proporcio-
nar á los misioneros de Guadalupe, los auxilio» 
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que necesitaban y que eran de todo punto indis-
pensables para poner en obra las misiones del 
Nayarit. 

Él V. P. Margil se volvió al colegio Guadalu-
pano, conociendo que debia pasar mucho tiempo 
para volver al Nayarit. 

Por esos tiempos, dice el R. P. Alcocer, ya el 
colegio era muy famoso, por las muchas misiones 
que de él salían para muchos puntos en todas di-
recciones. Dé esto sé .infiere que habia ya un 
buen número de religiosos. Habia ya estableci-
das cátedras de Filosofía, y el noviciado estaba 
en corriente. 

El Y. Fundador juzgó necesario celebrar el 
primer capítulo para la elección canónica del pri-
mer Guardian ele la respetable comunidad. 

Con la respectiva orden del M. R. P. Comisario 
general de 1a. órden franciscana, en la Nueva Es-
paila, se procedió á la celebración-de dicho capí-
tulo, el dia 11 de Noviembre de 1713 presidido 
por el Ministro provincial de la Santa Provin-
cia de Zacatecas, como Delegado para el efecto, 
F. José Fernandez. 

Fué electo y confirmado Guardian de Guada-
lupe el muy memorableR P. F. José Guerra, per-
sona respetabilísima por su instrucción, talento 
y virtudes. 

Los discretos fueron: el Y. P. Margil, el R, P. 
F. Luis Delgado, el R, P. F- Pedro Javier de So-
la y el R. P. F. Matías Saenz de San Antonio. 

"En el tiempo de este Capítulo, dice el R. P. 
Alcocer, se establecieron las Constituciones de 
este Colegio, que aprobó despues el Prelado su-

perior, y ya se observaban desde que, en confor-
midad de lo ordenado por el Decreto de la Sa-
grada Congregación de Propaganda fide, de 16 
de Noviembre de 1688, las formó Ntro. Y.P.Fray 
Antonio Margil de Jesús. Contiene veinticinco 
puntos, de mucha importancia, para la observan-
cia de la Regla y la Disciplina regular. En el 
último de ellos, se manda que todos los religio-
sos se conformen en todo con el ceremonial que 
en aquel Capítulo se presentó para su aprobación. 
Este ceremonial fué compuesto por el citado R. 
P. Guerra, por órden de N. Y. P. Margil. Cuan-
to su título comprende está trasladado en él con 
claridad y método; pues no solamente se dirigeá 
exponer las ceremonias del Altar y Coro, sino to-
do lo que se ha- de practicar en el Colegio y en 
sus oficinas: las cualidades que debiera tener y 
lo que debian observar los Limosneros, Sacrista-
nes, Cocineros, Porteros, Hospederos, etc. y has-
ta el modo con que se debian portar los religio-
sos en las recreaciones, para que ni en ellas, se 
faltara á la virtud." 

Ese admirable reglamento, tan sabiamente for-
mado, se leia con frecuencia en Guadalupe, y fué 
.siempre exactamente observado en los tiempos 
posteriores, como en el primer dia. 

Arreglado así el santo y nuevo colegio, y vien-
do que aun no desaparecían las dificultades que 



se presentaban para la conversión del Nayarit, 
se pensó formalmente en dir igir misiones al Nor-
te, hasta las mas remotas fronteras. 

El atleta de Jesucristo, el infatigable apóstol 
F. Antonio, acompañado del fervoroso predica-
dor F. Matías Saenz de San Antonio, y de otro 
religioso, cuyo nombre no dice la historia, salie-
ron para el Norte, mientras otros, no menos ce-
losos misioneros, se dirijian á otros varios puntos 
á practicar su sublime ministerio. 

Los tres primeros, pronto se vieron á larga dis-
tancia de Guadalupe, y dieron misiones por mu-
chos pueblos, ranchos y haciendas, hasta Cedros 
y Mineral de Mazapil. D e estos puntos pasaron 
al Saltillo, que en aquel t iempo aun era Villa, y 
de ella partieron para Monterey, siempre ejer-
ciendo el santo ministerio de la predicación y 
recogiendo ópimos frutos. 

Las intemperies, los t raba jos mil del ministe-
rio y los ardides del demonio, 110 eran capaces 
para detener en su carrera á estos esforzados a-
tletas de Jesucristo. Su celo no se fatigaba, no se 
cansaba ni podía extinguirse; ni menos, se sasia-
ba de convertir y ganar a l m a s para Dios. 

Ese celo, como un aqui lón violento que arre-
bata una nave con irresistible fuerza sobre las 
ondas del Océano, arrebató á nuestros misioneros 

internándolos á los bosques y llanuras del Norte, 
poblados de innumerables gentiles. 

Habiendo llegado á una hacienda llamada de 
Sabina, de la que era propietario el Bachiller D. 
Francisco Calaneha, les proporcionó la Divina 
Providencia, por medio de ese buen sacerdote, 
muchos auxilios para sus laudables designios. 

Los márgenes del caudaloso rio de la Sabina 
vieron surgir en ellos una misión fundada por 
nuestros tres conquistadores de almas. Era el mes 
de Mayo de 1714 cuando dicha misión fué funda-
da, llevando el tierno nombre ele Misión ele Ntra. 
Sra. de Guadalupe, y fué la primera que tuvo es-
te Colegio. 

El edificio no era como los muy suntuosos que 
se elevaban en otras partes como Hospicios de 
misioneros; sino de sola madera y paja, y en la 
forma de las chozas que llamamos jacales. Em-
pero, el aspecto agreste del edificio contrastaba 
imponentemente, por su e>bjeto, con aquéllas 
vastas soledades y exhuberante vegetación. 

El templo en que se debían celebrar los divi-
nos oficios era también una humilde choza. 

Poco tiempo elespues de fundada esta Misión^ 
se sublevaron los feroces indios tobozos, pusieron 
en gran conflicto toda la comarca y elieron u n 
fuerte golpe á la Misión de San Miguel, pertene-



cíente al colegio de Santa Cruz deQuerétaro, que 
estaba inmediata á la de Guadalupe. . 

Ese golpe consistió en que los dichos infieles 
se echaron sobre la Misión, robando cuanto ha-
bía allí y dejando casi desnudo al religioso en-
cargado de ella, el cual luego se pasó á la de 
Guadalupe. 

Los guadalupanos recibieron á este confesor, 
con demostraciones de regocijo, dando un repi-
que con una sola cam pana que había en la Misión, 
y entonando el Te Devm, en acción de gracias 
por la qne concedía á aquel misionero, permi-
tiendo que padeciese por el nombre de Jesús. 
Quomcnn digni habiti suntpro nomine Jesu con-
tumeliam -pati. El V. P. Margil dió un hábito de 
sabanilla blanca, al religioso de la Misión de San 
Miguel, y dispuso se matase un cabrito para ce-
lebrar con su hermano aquel dia posterior á su 
triunfo. 

Él R. P. Ministro de la Misión de Ntra. Sra. de 
los Dolores de la Punta, perteneciente al colegio 
de Querétaro. y que no distaba mucho de la de 
Guadalupe, viendo el peligro que corrían nues-
tros misioneros, de perecer en manos de los te-
rribles tobozos, mandó alguna gente para que los 
custodiase. 

Por el mes de Setiembre del mismo año de 1714 

observando el A*. P. Margil las dificultades que 
presentaban los bárbaros para el progreso de su 
Misión, resolvió misionar por algunos pueblos. 

Boca de Leones, muchas aldeas y pastorías del 
llamado Nuevo Reino de Leone, oyeron la voz 
del Evangelio, saliendo sonora y eficáz de los la-
bios de ese admirab le apóstol. No fueron exclui-
das de esa dicha otras muchas poblaciones que 
ocupaban un g r a n espacio; y así el V. P. con sus 
fervorosos compañeros misionó por la villa de 
Cadereita, el Pilón, San Cristóbal, ciudad de Li-
nares, Valle de Guajuco y otros puntos: y por el 
mes de Febrero de 1715 se hallaba en la Mota. 

En ese mismo año fundaron los tres misioneros, 
otra Misión sobre las márgenes del rio Salado. 

Esa segunda Misión llevó también el nombre 
de Guadalupe, y conviene no confundirla con la 
primera, así como puede confundirse el rio Sabi-
na de que hemos hablado con otro rio del mismo 
nombre, que hay no muy lejos del primero. Am-
bos rios Sabina están comprendidos dentro de un 
terreno de treinta leguas: pero tienen distintos 
orígenes y no entran en confluencia. 

Por falta de estas explicaciones ó aclaraciones, 
suelen padecerse notables errores, ó confusiones 
en geografía é historia. 

Én el Mineral llamado de Boca de Leones, per-
manecieron nuestros misioneros algún tiempo. 



sin dejar la oracion y los ejercicios santos del 
confesonario y del pulpito. 

Los habitantes de dicho Mineral movidos de 
piadosos deseos y de la edificante vida de esos 
apóstoles, tomaron un decidido empeño para que 
se fundara entre ellos 1111 nuevo Hospicio. El V. 
P. Margil condescendió á tan piadosas ansias, y 
fundó la deseada casa apostólica, obteniendo pa-
ra ello las licencias necesarias del Ilhno. Sr. 0-
bispo de Guadalajara, dentro de cuya Diócesis es-
taba entonces el indicado Mineral. Dicho Illmo. 
Sr. Obispo era el Sr. D. F. Manuel Membala. El 
Gobernador de Nuevo Reino del León era el Sr. 
D. Francisco Bace Treviño. 

Ya en 28 de Diciembre de 1715 el Sr. Lic. I). 
Francisco de la Calancha y Valenzuela tenia he-
cha donacion jurídica de una casa y un buen te-
rreno para la fundación del Hospicio, á fin de que 
este sirviera de descanso á los religiosos misione-
ros que se interesasen á la remota comarca de 
Texas. 

El R. P. Espinosa en su Crónica de los cole-
gios, dice que la mencionada casa fué donacion 
de D. Alonso Cuello; pero nuestro P. Alcocer de-
muestra que .dicho R. P. Espinosa padeció una e-
quivocacion en su narración, y que el verdadero 
donante fué el indicado Sr. Lic. de la Calancha y 
Valenzuela, como dejamos dicho. 

En la mencionada casa y terreno contiguo, se 
edificó el Hospicio ó pequeño Convento, en suma 
pobreza, pues fué formado de a do ve. y parece que 
aun la primitiva iglesia fué del mismo material. 
Desp.ues se edificó otra mayor. 

La Villa del Saltillo (ahora ciudad, capital del 
Estado de Coahuila) tiene la gloria de haber co-
operado con muchas limosnas para la congrua 
sustentación de los religiosos que habitaban el 
célebre Hospicio de Boca de Leones. Igual satis-
facción tuvieron otros lugares circunvecinos, del 
Nuevo Reino de León. 

Es muy digno de ser referido aquí, el loable 
empeño que los vecinos de Mazapil tuvieron pa-
ra que se estableciera en la cabecera de la feli-
gresía 1111 hospicio de religiosos misioneros de 
Guadalupe. Esto sucedió años despues de los a 
contecimientos que antes referimos, siendo Guar-
dian del Colegio el M. V. P. Margil. Dichos ve-
cinos ofrecían casa y sitio para la fundación que 
deseaban- Yo que estuve algunos años en Ma-
zapil me encontré con muchas y muy gratas tra-
diciones, relativas al V. fundador de Guadalupe. 
Un vecino de dicho lugar, muy amigo mió, con-
servaba una carta original del V. P. y tuvo la 
bondad de regalarme^. La conservo en mi po-
der con la estimación que merece. Hay en Maza-
pil un bnen retrato el Y. P. Guerra. 
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Por el año de 1715, vinieron dos franceses des-
de Movila hasta el Presidio de San Juan Bautis-
ta del Rio-grande del Norte, con pretexto (le bus-
car ganados. El capitan del presidio los remitió 
al Duque de Linares, quien era entonces virey de 
la Nueva España, pero este personaje, conside-
rando que la introducción de los franceses en a-
quellas tierras podia tener consecuencias desfa-
vorables, dispuso que pasasen á la provincia de 
Texas algunos misioneros, resguardados de vein-
ticinco soldados con su respectivo jefe, creyen-
do que por dicho medio los gentiles, habitantes 
de Texas, convirtiéndose á la fé, evitarían ellos 
mismos una invacion extranjera. No erraba el 
Duque de Linares en su modo de pensar, pues la 
religión enseña á los pueblos á conocer sus dere-
chos y á defenderlos con la invencible fuerza de 
la justicia. 

La religión, que siempre presta su poderoso 
auxilio á los gobiernos que tratan de la conser-
vación y civilización de los pueblos, facilitó su 
potente brazo con sus misioneros; no con miras 
de adquir i r dominios al Gobierno, sino de con-
quistar a lmas para Dios. 

Por el mes de Enero de 1716 salieron algunos 
misioneros de la Santa Cruz de Querétaro y otros 
del Colegio guadalupano de Zacatecas, á em-
prender ía grande obra de fundar misiones en 
Texas. ti 
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Demos una mirada atenta y escrutadora á ese 
bello pais que iba á ser ei teatro de los prodigios 
que hace la gracia por medio de los predicadores 
del Evangelio. 

Comencemos por la etimología de la palabra 
Texas. El R. P. Alcocer dice que á ese pais se le 
dió tal nombre á causa de haber dado sus habi-
tantes algunas demostraciones de amistad á los 
conquistadores, con la palabra Texcia ó T<jja 
que, en el idioma de aquellos significa amistad ó 
amigo. Los indígenas de Texas decían Texxan, 
para decir amigo. 

Texas está situado á lo largo del golfo de Mé-
xico, entre los Estados Unidos y la República 
Mexicana, desde 26° á 34° 30' de latitud Norte, 
y 969 20' á 104° 40' de longitud Oeste. 

Tiene por límite al Norte el Red-River que las 
separa de nuevo México y del Arkansas, al Este 
la Sabina que la separa de la Luisiania, llamada 
antiguamente Nueva Francia, y á Sud-Este el rio 
de las Nueces, ó Rio del Norte. Su superíicie es 
de 13,525 leguas caudradas; se ignora, ó no pue 
de calcularse cual fuese su población cuando era 
habitada de solo indios salvajes. En 1742, te-
nia 200,000 anglo-americanós, 80,000 mexicanos, 
30,000 indios y 10,000 negros. 

La gran sierra de S. Sabás ocupa la parte oc-
cidental de Texas, y lo mas del terreno se Com-
pone de una muy dilatada y fértí Idanura,regada 



por algunos rios. entre los cuales ocupan el pri-
mer lugar el Bravo del Norte, el de Nueces, los 
de S. Antonio, el Colorado, Brazos, San Jacinto, 
Trinidad, Nachos y Sabina grande. 

Las costas tienen varias bahías, siendo la prin-
cipal la de Galbeston que está cerrada por la isla 
de S. Luis. 

Texas es muy frutal , tiene grandes praderas 
cubiertas de exuberante vegetación, impenetra-
bles bosques de encinas y magnolias y produce 
con abundancia caña de azúcar, algo don y otros 
frutos de suma utilidad. 

Las tribus bárbaras que mas se distinguieron 
por su valor y excursiones, fueron los comanches, 
pawncos, cushattos y lipanos ó lipanes. 

Hé aquí el vasto país a donde se encaminaron 
nuestros misioneros, á quienes se reunió en breve 
tiempo nuestro infatigable P. Margil. 

En un terreno llamado de los Asianis eligieron 
los sitios para la fundación de sus Misiones, sien-
do uno de ellos entre la nación ó tribu Nacogdo-
che. en que se fundó la misión de los guadalupa-
nos, llevando el nombre cíe Misión de Nuestra 
Señora de Guadalupe. 

Los indios de esta nación tenían el nombre de 
Asinaias y también Nacogdoches. 

No se pudieron fundar otras misiones en Texas 
sino después de pasado largo tiempo. 

Los compañeros del V. P. Margil, eran los RR. 
PP. Fr. Matías Sans de S. Antonio. Fr. Pedro 
Mendoza y Fr. Agustin Patrón, con dos hermanos 
laicos y un donado. 

Al internarse estos apóstoles en el país de 're-
xas, enfermó de liebre el R. P. Margil y tuvo ne~ 
cesidad de quedarse en una misión de la Santa 
Cruz de Querétaro. 

Al entrar el año de 1717 se fundó la segunda' 
cisión de religiosos guadalupanos la que fué de-

dicada á la Santísima Virgen en su tierno título 
ó advocación de los Dolores. 

Antes de pasar tres meses de esta segunda fun-
dación. se hizo la tercera, á alguna distancia de 
aquella, y fué dedicada al glorioso San Miguel? 
siendo Ministro de ella el R. P. Fr, Agustin Pa-
trón, acompañado de un religioso laico. 

El R. P. Margil que no se saciaba del trabajo 
apostólico y que tenia siempre una ardiente sed 
de la salvación de las almas, no solo atendía á la 
conversión de los indios, sino que también iba á 
predicar y á confesar á los franceses que habita-
ban la Nueva Francia, vecina de Texas. Los mi-
mo hicieron (lespues algunos otros misioneros. 
Todo, como es manifiesto, con la debida licencia 
del Illmo Obispo de Qucbell cuya Diócesis esta bu-
en la Nueva Francia. 



Habiendo vuelto el V. P. Margil á la Misión de 
Avs halló enfermo á su muy querido compañero 
Fr. Francisco de San Diego; lego de admirable vir-
tud. La hora última de este feliz religioso se a-
próximo, y entonces lo dispuso el V. Margil con 
los santos sacramentos, lo tomó en sus brazos y en 
ellos espiró el felicísimo laico. 

El mismo V. P. le dio sepultura con sus pro-
pias manos, así por su grande caridad corno por-
que no habia al lado de los cadáveres otro ser 
viviente, pues un soldado que acompañaba á am-
bos religiosos, partió á la Misión de Nacogdoc-hes 
á dar ia noticia del fallecimiento de Fr. Francis-
co de >San Diego. 

¡Cuan sentimental es el cuadro déla muerte de 
este notable religioso! Ciertamente es muy digno 
de nuestra contemplación. Imaginémonós aque-
lla parte de los desiertos de Texas en que se pre-
sentaba la pobre Misión asistida únicamente por 
el A'. P. Fr. Antonio y el dichoso Fr. Francisco. 
El desierto era tan pintoresco como pudieron ser-
lo los de la Tebaida: la choza humilde, habitación 
de los venerables guadalupanos, era triste y so-
litaria: reinaba 1111 profundo silencio, acaso inte-
rrumpido de vez en cuando por las notas de al-
guna ave melodiosa ó por los gemidos de alguna 
paloma torcaz; ó bien por el silvido del viento 

qr.e ¡necia las copas de los encinos seculares: Fr. 
Francisco, recibía de su santo director los auxi-
lios espirituales, y despues exhalando un blando 
suspiro reclinó su cabeza en el pecho de su padre 
en Jesucristo, y su alma dejó la tierra para ele-
varse al cielo: el militar contempló admirado la 
muerte de ese justo, y partió á llevar la noticia 
de ella, a los otros misioneros délas repetidas Mi-
siones: momentos despues, ei Y. P. Margil, aquel 
varón apostólico, cargado de años, de mereci-
mientos y de virtudes: aquel admirable misionero 
de los desiertos de Guatemala y del Nayarit: 
aquel atleta clel Evangelio cuyos pies de niño 
habían recorrido muchos centenares de leguas; 
ei Y. P. Margil, caba la tierra con sus propias 
manos, toma en sus brazos los inanimados restos 
del religioso laico, los baja al fondo de la humilde 
fosa, los cubre de tierra y derrama una lágrima 
sobre aquella última morada . . . .Un suspiróse ex-
hala del ardiente pecho de Fr. Antonio. ¿No os pa-
rece ver otro Abad de la Tebaida: otro Antonio, se-
pultando al admirable Pablo,fundador de la vida 
heremítica? La religión, y solo la religión, trae 
cuadros tan sentimentales, tan llenos de la mas 
poética melancolía, y capaces de elevar el espí-
ritu á las regiones de la sublimidad, contentando 
al mismo tiempo nuestro corazón, ávido siempre 
de lo verdaderamente bello, bueno y sublime! 
Mas atemos el hilo de nuestras narraciones. 



Sepultado que fuéF r . Francisco de San Diego, 
el V. P. Margil regresó al Colegio de Guadalupe, 
y en este fué nombrado Guardian. 

¡Cuál seria el regocijo de los religiosos al tener 
en el seno de su claustro y á la cabeza de la co-
munidad, á este liel imitador del Serafín de Asis 
y retrato de Jesucristo! 

El apostólico Colegio supo aprovecharse de la 
dirección de su Maestro v Padre. El heredó su 
espíritu: y por eso en Guadalupe siempre se vio 
permanecer el primitivo fervor. 

Mas la vida contemplativa no encerraba para 
siempre en el recinto del claustro ñ esos apósto-
les del Evangelio, con frecuencia salían misione-
ros en distintos rumbos, haciendo prodigiosas 
conversiones y dejando edificados los pueblos. 

Entre tanto, los misioneros, puntuales imitado-
res del inmortal Margil, que misionaban en los 
vastos desiertos de Texas, no descansaban un 
instante. 

La predicación resonaba en el seno de las po-
blaciones entre fieles, en la espesura de los bos-
ques, entre los gentiles. 

Dios que ha prometido mucha virtud, mucha 
gracia y mucha eficacia á la palabra evangélica; 
salida de esos predicadores, hacía fructuosísima 
las misiones de Texas. 

N<> so conseguía la convercion total de las tri-

bus bárbaras : por que era imposible muchas ve-
ces pene t ra r hasta siis ignoradas guaridas. Afe-
r ra r se en hacerlo habría siclo temeridad, y espo-
nerse inúti lmente á morir. 

Los misioneros, pues, hacían cuanto podían y 
debían, diciendo con S. Pablo: nosotros sembra-
remos y regaremos, al Señor toca dar el incre-
mento: el resultado de nuestros afanes. 

Pe ro permítasenos una breve digresión; ó sea. 
una reflexión que naturalmente surge al contení 
piar las misiones del vasto país de Texas. 

¡Misioneros! unos hombres que vis-
ten 1111 pobre sayal, que han dejado á sus padres 
y hermanos, amigos y parientes; y todo cuanto 
poseían ó podían llegar á poseer, atraviesan los 
desiertos, recorren muchas leguas enmedio do 
mil penalidades, exponen su salud y su vida y se 
en t r egan á las pesadísimas tareas del predicador 
de la. fé ¿Qué mueve á esos hombres? no 
los bienes temporales, pues los han renunciado 
de tocio corazon; 110 los honores de la tierra, poi-
que no puede haberlos en los desiertos y entre 
'as t r ibus salvajes entre las cuales pueden morir 
Ignorados de todo el mundo: 110 el descanso y los 
placeres; porque ¿qué descanso hay en el minis-
terio evangélico? ¿qué placeres, cuando se ha a-
brasado una vida llena de abnegación, de peni-
tencia v de sacrificio? 



¡Ah! 110 mueve á lesos héroes para abrazar tal 
vida, sino la gracia, la gracia: la calidad para la 
cual 110 hay imposibles! 

Los mueve la verdadera fé: la verdadera reli-
gión, que sabe formar muchos y verdaderos 
heroes. 

¿Hay eso en los misioneros protestantes, que 
se jactan de maestros del Evangelio? En donde 
está el sayal, la pobreza, la castidad, la obedien-
cia, la abnegación y los sacrificios'? 

La levita, el lujo, la comodidad, las libras es-
terlinas y la madama al brazo, ¿son signos, son 
caracteres de misioneros de Jesucristo? 

¿Y cuál de las muchas creencias ó congregacio-
nes que se dan el nombre de religión, presenta, 
fuera de la católica, unos hombres, unos heroes 
como esos que contemplamos? 

Los misioneros, pues, son unos argumentos vi-
vientes é incontestables de la verdad de la reli-
gión católica. Es necesario haber nacido en las 
terribles sombras del error ó haberse cegado in-
te! ectualmente por una perversa voluntad, ó te-
ner endurecido el corazon por el pecado y el vi 
ció; para no confesar que solo la religión predi-
cada por la Iglesia católica, madre de las misio-
nes. es la única verdadera, la que civiliza al hom 
bre conforme á su dignidad, la que tranquiliza 
el corazon, vence las pasiones, enseña las virtu-
des y conduce á la. felicidad eterna. 

CAPITULO VII . 
ORIGEN E HISTORIA D E L A SANTA IMAGEN DE MARIA 

SANTISIMA D E L T I T U L O D E REFUGIO DE 

PECADORES, PATRONA DE LAS 

MISIONES D E L APOSTO-

LICO COLEGIO 

J f t A B I A K pasado treinta y siete años de la fun-
f|-Jdacion del Colegio. 

En ese largo tiempo liabian sido muy notables 
los progresos de ese santo Instituto: sus misiones 
entre fieles eran muv fervorosas y eficaces: las 

c o 

que practicaba entre los gentiles, enmedio de sa-
crificios inmensos, producían opimos frutos: la 
observancia de la regla, cada dia mas exacta y 
fervorosa; el culto en aumento; todo caminaba 
perfectamente. 

Dieziocho años hacia que habia muerto en la 
capital de México el g ran fundador de Guadalu-
pe, cuando el Señor en sus bondades concedió á 
esta privilegiada casa un especial favor: que su 
Santísima Madre la incomparable é inmaculada 
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Virgen María, se constituyera Patrona de las mi-
siones del Colegio, bajo el sentimental y muy 
consolador título de Refugio de los pecadores. 

La historia de la encantadora imagen del Re-
fugio se une con la del Colegio de Guadalupe, co-
ra o ¡el calor del sol con su luz: ó mejor dicho, am-
bas historias se'identiiican. 

Late mi corazon de gozo, quisiera que volara 
mi pluma, ai-referir la historia suave, dulce y lle-
na de consuelo, de la s an t a Imágen del Refugio. 

El R. P. Alcocer en sus apuntes históricos, dice 
únicamente, respecto de la venida de la Santísr 
ma Imágen al colegio, que solo se conservaba de 
viva voz, en su tiempo, el origen milagroso ó ve-
nida de dicha tierna Imágen. 

No habia, pues, documentos escirtos de tan im-
portante hecho ¿pero acaso vale mas la historia 
escrita que la tradición verbal? En la balanza 
imparcial y muy delicada, de la sana crítica, tan-
to pesa la Tradición como la Historia. 

Y porqué 110 habia'clocumentos escritos de ese 
grandioso hecho, en el t iempo en que formó sus 
manuscritos el R.'JP. Alcocer, siendo que escribía 
mas de cuarenta años despues de la venida déla 
Santísima Imágen del Refugio al Colegio de Gua-
dalupe? 

Nada mas sencillo que la respuesta incontesta-
ble, á esa aseveración. 
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Muchos hechos de grave momento permanecen 
muchas veces sin escribirse sino despues de l a r -
gos años. ¿Cuántos siglos pasaron para que se 
escribiera la historia de la creación? Algunos. 
Y vemos que el hecho fué de los de primera mag-
nitud; de no solo grave sino gravísimo mo-
mento. (1) 

Nada extraño es, pues, que 110 se escribiera la 
historia de que tratamos, sino despues de mucho 
tiempo, ni se anotara en las crónicas guadálupa-
nas inmediatamente. ¿Qué mas documento que la 
tradición; y ese monumento agraciado que se lla-
ma Imágen del Refugio, que se encontraba en el 
Colegio; publicando con muda pero elocuente 
voz su sentimental historia? 

Tengo á la vista una preciosa obra escrita por 
un religioso guadalupano, cuya modestia lo hi-
zo callar su nombre. 

Esa obra fué impresa en México, con las licen-
cias necesarias, en 1803. 

De este inestimable, auténtico, veracísimo é i-
rrefragable documento, voy á extractar el hecho 
mas glorioso para Guadalupe, v que honra mu-
cho á Zacatecas y á mi patria entera. 

Allá en la bella Italia, el país de cielo de zafiro 
y campos de esmeralda: país en que la naturaleza 

No habia escritura; pero pudo suplirse. 
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sonrió con inefable dulzura, haciendo cantar ar-
moniosamente á los hijos de esa tierra privilejia-
da: allí en una de sus hermosas ciudades, en la 
pintoresca y risueña Florencia, nació en 1!) de Ju-
nio de 1665 el siervo de María, el P. Antonio Bal-
denuneci, de la sagrada Compañía de Jesús. En 
1681, entró al claustro; y poco después apareció 
en el siglo publicando las misericordias divinas 
y las ternuras de la Reina de los ángeles y Abo-
gada de los hombres. 

Ese apóstol misionaba en los alrrededores de 
Viterbo en 1709. 

Hacia nna devota procesión con una linda I -
mágen de la »Santísima Virgen en un pueblo in-
mediato al pintoresco Monte Pulciano. 

Entré c-1 inmenso número de concurrentes que 
acompañaba la precesión, apareció un coro de 
ninas, agraciadas como la rosa y puras como la 
azucena del desierto. Esos ángeles de la tierra 
llevaban fervorosos una imágen de la encanta-
dora Reina de las Vírgenes. 

Los purísimos ojos del V. P. Baldenuncci se fi-
jaron en la bella imágen, y esto causó en el a-
mante corazón del misionero una ternura ine-
fable. 

Quiso el Y. P. sacar una copia, y lo efectuó así 
en Viterbo, en el mismo año de 1709. 
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Dice la historia que el pintor no era muy hábil, 
pero Dios dirijió su pincel, que hizo aparecer en 
el lienzo la imágen tierna y dulcísima que se co-
noce con el títido de Refugio de pecadores, título 
que le dió el mismo V. P. cuando fué coronada. 

Con esta santa copia continuó el P. Balde-
nuncci sus tareas apostólicas, sacando de ellas 
inmenso fruto. 

La belleza y ternura de la imágen, y el título 
tan consolador, bastaban para mover los'corazo-
nes mas obstinados. 

Llegó á tanto la ternura y devocion de los pue-
blos, dice nuestro historiador refugiano, que no 
se saciaba la sed que tenian de mirar esa pintura 
mariana. La visitaban con frecuencia durante 
los di as de la misión, y cuando esta terminaba 
acompañaban en inmenso grupo al V. P. para ir 
cerca de la bella imágen gozando otro tiempo 
mas de su hermosura. 

E l cielo manifestaba de mil modos cuan grata 
le era la devocion de las almas, y hacia muy no-
tables prodigios. 

Repetidas veces se observó, cuando de un lu-
ga r á otro llevaban los pueblos provicionalmen-
te á la imágen del Refugio, que el cielo secubria 
de densas nubes que se deshacían en apacible 
lluvia y regaban los campos por donde debia pa-
sar la devota procesión. Y cuando el agua caía 
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sobre el gentío; ni una sola gota tocaba á la San-
ta Imágen, sino que se contenían sobre ella for-
mándole un diáfano, cristalino y muy hermoso 
pabellón. 

Estos y otros prodigios se repitieron muchas 
veces: pero sobre todos, los de las conversiones 
de los pecadores, con las cuales confirmaba el 
cielo que la dulcísima María es. ha sido y será 
siempre poderosísima Mediadora para con el Me-
diador "divino, eficaz medio para alcanzar la gra-
cia de la conversión, y depositaría de las bonda-
des, dones y misericordias del Altísimo. 

El fervoroso misionero propagador de la de-
voción de la Santísima Virgen, 110 se cansaba de 
publicar las glorias de esta Soberana Sefiora: ya 
vertiendo los sudores de su frente, ya debilitando 
sus corporales fuerzas viajando casi continuamen-
te por diferentes lugares, predicando fervoroso 
en los tempos, y a exhortando caritativo en las 
plazas, y ya emprendiendo otros trabajos no fá-
ciles de enumerar. Con estas santas tareas habia 
conseguido la exaltación de su amante Señora y 
Madre, la Santísima Virgen MARÍA, en aquella 
portentosa imágen del REFUGIO. Ya la veía ve-
nerada de los pueblos, aclamada de las ciudades, 
obsequiada de los grandes, seguida do las masas 
v deseada de las gentes: va la veía hecha el i-
v fj o 
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man poderoso délas naciones, irresistible atrae 
tivo de los afectos, y que robando los Corazones 
los ponia en la dulce precisión, la mas espontá. 
nea. de ir al Señor por su medio. Novenas, ro. 
gativas. promesas, confesiones, comuniones de-
votas, suspiros tiernos, ardientes lágrimas que se 
derramaban ante aquella Señora, eran las prue-
bas de la exaltación y de la gloria que le habia 
conseguido con el precio de sus trabajos. Mas 
como 110 era únicamente el V. P. siervo fidelísi-
mo. sino hijo muy amante de la dulcísima Madre 
no descanzaba su amor con los servicios que has-
ta entonces le habia procurado, y así, anhelando, 
mucho mas para aumentar sus honores, resolvió 
con este fin. acometer una empresa, no solo difí-
cil: sino aun. á juicio de muchos, imposible; cual 
fué solicitar que aquella prodigiosa imágen del 
REFUGIO, se coronara solemnemente por autori-
dad del vicario de Jesucristo, visible cabeza de 
Ja Iglesia, el Sumo Pontífice Romano.» 

Esto se acostumbraba hacer á las imágenes mas 
célebres de la Santísima Virgen: pero esto no se 
concedía fácilmente sino despues de hallar para 
ello poderosas razones. La ceremonia consistía 
en poner sobre la cabeza de la Imágen una coro-
na de plata, significando con ella las eminentes 
gracias v los sublimes dones con que la admíra-

lo 



ble Virgen fué enriquecida en el feliz momento de 
unirse en su alma agraciada y bella con su pre-
ciosísimo cuerpo. Esto es, se hacia la coronacion 
en memoria de la concepción inmaculada de la 
Santísima Niña Reina de los ángeles y Madre de 
Dios. 

El V. P. Baldenuncci, solicitó, pues, la corona-
cion solemne de la Santa Imágen del Refugio, re-
curriendo á la santidad del Sr. Clemente XI, ad-
juntando á la solicitud la de cuarenta y tres Ilus-
trísimos Obispos, Cabildos eclesiást icos y muchas 
comunidades de distintos lugares. 

Su Santidad escuchó benignamente aquellas 
voces de la piedad mas sincera y fervorosa, y no 
solo concedió la coronacion de la santa imagen-
sino que abriendo los tesoros de la Iglesia, derra-
mó á torrentes infinitas gracias sobre los devo. 
tos de la soberana Virgen, que por un exceso de 
bondad quiso titularse REFUGIO DE PECADORES. 

Concedió, pues, el Santísimo Padre, indulgencia 
plenaria á todas las personas que asistiesen á la 
Solemne Coronación. 

E l Colegio de la Compañía de Jesús, que esta-
ba fundado en la memorable ciudad de Frasead; 
que dista poco de la de Roma, fué el lugar desti-
nado pa ra la augusta ceremonia; la qué se verifi-
có el dia cuatro de Julio del año de 1717. 

El Eminentísimo Sr. Cardenal Alvani, coronó 

con sus propias manos, la tierna y nueva imá-
gen de María, 

Por el tiempo de ocho dias se celebró la coro-
nacion de la Santa Imágen, y despues de celebra-
do este memorable hecho en honor de la Reina 
de la creación y consuelo de las generaciones, se 
le dió el nombre dulce, significativo, consolador 
y tierno de REFUGIO DE PECADORES. ;Se alegró el 
cielo, se consoló el mundo y tembló el infierno! 

Ese nuevo título de la Sentísima Virgen, que 
resonó en la tierra en los principios del siglo pa-
sado, fué una nueva publicación de las miseri-
cordias divinas: un penetrante silvo del Pastor 
de las almas, llamándolas de nuevo al rebaño: un 
armisticio de las iras del cielo, tantas veces pro-
vocadas por los pecadores: una amnistía en fa-
vor de las almas que por sus pecados merecían 
una terrible proscripción: una lluvia de las bon-
dades del Señor ! Y ese silvo, ese ar-
misticio, esa amnistía, esa lluvia celestial, era 
aun para los mayores pecadores; y para los im-
píos mismos, qué solicitaren el perdón y su sal-
vación eterna, acogiéndose á la que siempre ha 
sido, es, y será REFUGIO DE PECADORES. 

Lector mío: permitidme hablarte, dispensándo-
me una digreeion. La haré con el respeto y apre-
cio que me mereces: ¿Eres justo ó pecador? Si 
lo primero, no dejes de invocar á la Santísima 
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Virgen para que te libre de caer en el pecado y 
ser contado en el triste número de los pecadores; 
pues la Santísima Virgen al presentarse en su 
tierna imágen del Refugio, llevando en sus pre-
ciosísimos brazos á su peregrino Niño, dice tam-
bién que es el sostén de los justos, y que quiere 
mejor preservar de la culpa que tener que curar 
esa lepra letal y abominable. 

¿Eres pecador? Pues corre; vuela hacia esa 
ciudad del Refugio, para conseguir el indulto de 
las penas temporales y de la muerte eterna que 
mereces. Recurre antes que truene sobre tu ca-
beza como la crepitación del rayo, como las de-
tonaciones del vesubio, las maldiciones del eielo-
malidicti qui dedinant a mandatia titis. El Se-
ñor está irritado contra t í . . . . Es verdad que Je-
sucristo es tu Medianero para con el Padre Ce-
lestial; pero Jesucristo está irritado contra tí . . . 
Ya tiene empuñado el azote, como lo empuñó te-
rrible contra los profanadores del templo; y sólo 
María, más que ninguna otra criatura, puede 
calmar la ira de su Santísimo Hijo. ¡Con razón! 
Pues es su tierna madre ¡Con razón! pues 
es el Refugio de los pecadores. ¿Quieres 
volver á la gracia? ¿quieres ir á la gloria? ¿quie-
res recibir de Jesucristo un abrazo de indulgen-
cia, de misericordia y de amistad? Ven, hallareis 
ese Dios Niño en brazos de María. Invoca á esta 
Señora, pues sabrás que hasta ahora no se ha 
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oído decir que alguno que recurriese á s u ampa-
ro, que le pidiese socorro, haya sido víctima de 
la justicia divina. 

Lector: si eres impío, que por una disposición 
del cielo lees esta historia y estas observaciones, 
te aviso que estás en inminente peligro de ser 
reprobado como el impío Juliano, apóstata de la 
la fé. Te pierdes, hay Dios, hay infierno, hay 
Gloria. Hay un juicio terrible, formidable, es-
pantoso, que te espera. 

Invoca á la Virgen del Reñigio. 
Muchos impíos, quizá peores que tú, la invo-

caron. 
Y vieron venir á su almas torrentes de luz. 
Y á sus corazones lluvias abundantes de con-

suelo. 
Y se convirtieron. 
Y se salvaron. 
María es la esperanza de los desesperados.— 
Continuemos nuestras narraciones. 
Dice nuestro piadoso anónimo en su Historia 

que venimos estraetando: "Quedando ya solem-
nemente coronada la Santísima Virgen de Refu-
gio de pecadores, se colocó perpetuamente en el 
templo de la ciudad de Frascati; para que allí la 
visitaran los piadosos fieles que logran habitar 
aquel continente; y también los extranjeros que 
oyendo su nombre, los prodigios de su poderosa 
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mano y extendido brazo de su clemencia, fueran 
desde remotos países á ofrecerle sus votos. Pa-
rece podían estar con alguna razón sentidos y 
santamente envidiosos los que habitando este 
nuevo mundo, 110 pudiesen ofrecer personalmente 
sus obsequios, ante aquella nueva y milagrosa 
imágen. ¡Dichosa Roma! podían decir, que entre 
las muchas gracias con que el cielo te ha distin-
guido, tienes esa bellísima nube que te haga som-
bra, esa espada que la defienda, esa imágen de 
la Virgen María Refugio de pecadores! ¡Feliz 
Venecia, aunque algo mas distante de este sagra-
do Muro, que solo con el precio de cortas fatigas 
que le ocasione el viaje de unos pocos días, pue-
de conseguir la dicha de llegar á sus umbrales; 
¡Afortunada Milán, Vallecorca, Florencia y otros 
muchos lugares, que tan fácilmente pueden co-
nocer y adorar la milagrosa imágen de María en 
su nuevo título.— 

Así exclama el devoto historiador mariano re-
presentado el nuevo mundo. 

Mas el tiempo probó que este continente, debía 
ser también el teatro de las misericordias divinas 
de las gracias sin número que el Señor quería 
derramar sobre las almas, por medio de la por-
tentosa imágen de Maria en su nueva y tiernísi-
111a advocación de Refugio de pecadores. 

Lleno de gozo y de delicias celestiales se ha-
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liaba e l" corazón del V. P. Baldenuncci, con la 
brillante honra que para la Santísima Virgen ha-
bía conseguido, con la coronacion de su encanta-
dora Imágen; coronacion sublime y mas grandio-
sa que la de todos los reyes de la tierra, pues era 
hecha por la misma Santa Iglesia, esposa del cor-
dero, por autoridad de su visible cabeza y á pe-
tición de venerables obispos, Prelados y seculares 
de lo mas selecto de aquel venturoso país. 

El magnífico templo fie Frascati se había con-
vertido en una arca del Señor, conteniendo un 
tesoro de valor inestimable, una perla preciosí-
sima, una misteriosa y encantadora imágen de la 
Madre de Dios. 

Cuando así gozaba aquel país tan grande di-
cha, cuando tan feliz era el suntuoso templo de 
Frascat i y toda esa ciudad, y cuando el V. P. Bal-
denuncci gozaba tan puras delicias; la Santísima 
Virgen se digaó prometerle á este amoroso hijo 
suyo que á todas y cada una de las copias que se 
sacaran de su imágen del Refugio de pecadores, 
conservada en el templo de Frascati, les comuni-
car ía las mismas gracias con que el Señor habia 
privilegiado á la original. 

Es como .si la Santísima Virgen dijera á su de-
voto, dice nuestro piadoso historiador: "Ya has 
visto, Antonio, que por esta Imágen, que inspira-
do del cielo mandaste pintar para consuelo tuyo, 



y para los altos fines de la Providencia divina: 
ya has visto que por ella se ha dado salud á los 
enfermos, remedio á los necesitados, paz álos dis-
cordes, compunción á los pecadores; y que ha o -
brado otras maravillas y prodigios, á beneficio de 
las al mas; prodigios y maravillas que no se pue-
den enumerar; pues para ostentar la grandeza de 
misericordias, y que entiendan los mortales, cuan-
to deseo extender sobre ellos la sombra de mis 
alas, y abrir mi mano para socorrerlos en sus ne-
cesidades, llenándolos de bendiciones; por cual-
quier copia ó traslado que de esta mi Imágen sa-
caren haré á su favor todo lo que he obrado por 
esta: sanaré enfermos, consolaré afligidos, pacifi-
caré enemistades, reduciré errantes, convertiré 
pecadores; y cumpliré las peticiones de los que 
con fé me invocan en sus congojas; siempre que 
convenga para su eterna salud.» 

El V. P. sacó luego una copia de la imágen ori-
ginal colocada en Frascati; y esto para que esa 
copia lo acompañase toda la vida, y para, reco-
rrer con ella cuantos pueblos le fuera posible, 
predicando las misericordias de Dios y de Ma-
ría. 

Otro V. P. llamado Juan José Guiea, de la mis-
ma compañía de Jesús, procuró con ansia ha-
cerse de otra copia, con el mismo fin que el V-

Baldenuncci, para que lo acompañase siempn y 
para llevarla en sus misiones. 

Este V. P Guiea, fué destinado por la Provi-
dencia divina para traernos á México la bellísima, 
copia de la Santísima Imágen original de Fras-
cati, él fué el portador de esa arca de las miseri-
cordias del cielo, y que nos señaló con el dedo 
ese arco iris de paz y de reconciliación con Dios. 

Nuestro país ha sido extremadamente favore-
cido por el Señor y su Santísima Madre. No des-
cansaron su Magostad divina y su Madre pin ísi-
ma', con concedernos la bella imágen de Gua-
dalupe; sino que quisieron también que al sa ir 
de Italia la nueva imágen con la advocación dei 
Refugio, fuese traída á nuestro país, como nueva 
prueba del amor con que nos prefirió el Señor 
y su Santísima Madre. 

Varios misioneros jesuítas tomaron también 
copias refugia ñas, y marcharon para América. 
Algunos de esos fervorosos predicadores del E-
vangelio partieron para Guatemala, otros para 
California, y el V. P. Guica se dirigió á México. 

Tocó ese apóstol las costas de nuestro afortu-
nado suelo, y despues de algunos días llegó á la 
ciudad de puebla, que debia ser el teatro de su 
fervorosa predicación. 

Esa predicación fué fructuosísima. 
' ' 20 



La voz de ese nuevo Joñas resonó eficazmente 
en los oídos de los pecadores que lo escucha-
ban. 

Todos los líeles habitantes de Puebla fijaron su 
vista en la nueva imagen de María, y meditaron 
profundamente en su nueva advocación. 

A la vista de esa imagen encantadora, los co-
razones se derritieron de amor divino, como la 
cera en presencia del sol. 

Las conversiones, los prodigios, las demostra-
ciones de la devocion á la inmaculada María fue-
ron innumerables y asombrosas. 

Mas de cuatro mil imágenes de la Santísima 
Virgen del Refugio, se estamparon con el objeto 
de satisfacer á las devotas ansias de los fieles, 
que deseaban una estampa, como riquísimo teso-
ro celestial. 

La piedad erigió en distintos puntos de la po-
pulosa ciudad mas de sesenta nichos, para colo-
car públicamente bellísimas imágenes del nuevo 
título. 

Querer deta l lar minuciosamente las demostra-
ciones de fervor que en esa vez se vieron en la 
felicísima c iudad de Puebla, sería querer un im-
posible. 

De ese fe rvor no podia menos que surgir un 
nuevo templo consagrado á la Santísima Virgen 

del Refugio de pecadores. En efecto, pronto sur-
gió una devota capilla en un punto que llamaban 
las Caleras. 

Ese pequeño templo era continuamente visita-
do, y en el se colocó la Imagen, quizá la más be-
lla y mas parecida al original de Frascati. 

El muy memorable lllmo. S. Obispo D. Panta-
leon Alvarez, era el primer devoto que con mas 
frecuencia visitaba la capilla refugiana. Ya 
se dejan ver los efectos de tan ilustres ejemplos. 

Ese venerabilísimo Prelado, viendo lo estrecho 
que era la primera capilla, dispuso se hiciese un 
templo, lo mas suntuoso que fuera posible, y en 
efecto se comenzó éste el día 3 de Mayo de 174G 
y se concluyó en el periodo de seis años. 

En aquellos tiempos la piedad mejicana no te-
nia que sufrir contradicciones, ella tenia enton-
ces las espansiones mas dulces y satisfactorias, y 
el cielo manifestaba con prodigios que esa devo-
cion era sólida, verdadera y muy digna de su a-
grado. 

En nuestros tiempos, una ilustración mentida 
é impía ha venido á querer obstruir la marcha 
de la sólida piedad de nuestros padres: ha queri-
do ridiculizarla y aplicarle el nombre de supers 
ticion y fanatismo. •¡Insensatez inaudita! Vea-
se; sino las Escrituras, el Diccionario Castellano. 
¿Qué es superstición? ¿que es fanatismo?—Por 



cierto que esas dos cosas difieren mucho de la 
piedad; y tanto, como difiere el frió del calor y 
las tinieblas dé la luz. 

Afortunadamente (gracias á Dios y ásu precio-
sísima Madre) la impiedad solo ha contaminado 
á muy pocos mejicanos, la generalidad, mal que 

pese al diablo, es católica, fervorosamente de-
vota y fiel, muy fiel á la Iglesia de Jesucristo. 

Yo veo á los mejicanos impíos, con suma com-
pasión, y desearía se apartasen de la impiedad y 
abrazaran de nuevo la religion de sus padres-
El medio para su conversion pronta, verdadera 
y eficaz, seria que recurriesen á quien es Refugio 
de pecadores ¿Quemayor pecador que el impío"? 
¡Y cuántos, cuantos impíos han logrado la ilus-
tración de sus almas tenebrosas y la compunción 
de sus corazones de mármol, recurriendo á la 
Santísima Virgen! Mucho por cierto. 

Los que por la misericordia de Dios nos man-
tenemos firmes en la piedad y en la fé, pidamos 
á la Virgen, Refugio de pecadores, por la con-
version de nuestros hermanos extraviados; pero 
pidamos con instancia, como pedimos salvación. 
Diliges proximum tuum, sicut te ipsum. 

Continuemos nuestra refugiana historia. 

CAP 1 Ti l l O Vil 
T T A S L ACION DE L \ SANTA IMAGEN DEL 

REFUGIO, DE PUEBLA AL COLEGIO DE GUADALUPE, Y 
SE CONSTITUYE LA SMA. VLRGEN, 

BAJO ESA ADVOCACION, 
PATRONA DE LOS MISIONEROS DEL MISMO 

APOSTOLICO COLEGIO 

J¡¡¡£ L Colegio Apostólico de María Santísima de 
'^Guadalupe, dice nuestro refugiano historiador, 
fundado por el Y. P. F. Antonio Margii de Jesús, 
extramuros de la ciudad de Zacatecas, heredero 
del espíritu de este su primer fundador y padre, 
siempre se ha reconocido por hijo de la Sobera-
na Emperatriz de los cielos, María Santísima, se-
ñora nuestra. A este humilde reconocimiento le 
ha llevado como por la mano, la especial protec-
ción con que se ha visto atendido de su soberanía, 
y los particulares favores que sin interrupción 
ha recibido de tan amante Señora, en el dilatado 
espacio de muchos años, 110 siendo el mayor de 
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ellos el que recibió el año de cuarenta y cuatro 
del siglo pasado, cuando lo enriqueció con el pre-
cioso tesoro de su sagrada imagen de la Virgen 
del Refugio.n 

En efecto, este es uno de los mas distinguidos 
favores que la santa casa de Guadalupe recibió 
de su Santísima Prelada. 

Por el el año de 1732, misionaban con apostó-
lico fervor y abundante cosecha espiritual, algu-
nos religiosos del Colegio de la Santa Cruz de 
Querétaro, en la ciudad de Puebla. 

Los piadosos poblanos, encantados con esa 
amabilidad que el cielo concede á los predicado-
res del Evangelio, desearon con vehemencia que 
se quedaran con ellos algunos religiosos, y para 
esto se fundara un colegio apostólico, para cuyo 
fin empezaron á trabajar con tesón, señalando á 
los misioneros, para su establecimiento, la famo-
sa Hermita llamada de Nuestra Señora del Des-
tierro. 

Esa llermita había sido en otro tiempo habita-
ción de aquel fiel imitador de la humildad del 
gran Patriarca San Francisco, el Bienaventura-
do Sebastian de Aparicio, cuyo cadáver inco-
rrupto conserva nuestro país como una'rica pre-
cea que le concedió el cielo. 

En dicha Hermita permanecieron cinco reli-
giosos de la Santa Cruz, hasta el año de 1772 en 

que el Colegio de Querétaro hizo renuncia de 
aquel Hospicio 

Durante la permanencia de los cinco religio-
sos, estos no estuvieron sin trabajar constante y 
asiduamente en la viña del Padre Celestial. 

En el año de 1743, en que el Hospicio de Pue-
bla estaba aun en corriente, se.hallaba allí el M. 
R. P. Fr. Jusé María Guadalupe Alcivia, ejem-
plar misionero del Colegio de Guadalupe de Za-
catecas, á quien después la comunidad eligió 
Guardian, en el año 1756. 

El P. Alcivia se dedicó con empeño á ayudar á 
sus hermanos de Querétaro, durante su perma-
nencia en el Hospicio de Nuestra Señora del Des-
tierro. 

El R. P. Guica, aquel asombroso misionero que 
ya conocemos, que vino á México desde Italia, 
trayendo consigo una cópia de la imágen de la 
Santísima Virgen del Refugio, original de Fras-
cati, se hallaba también en Puebla, cuando el P. 
Alcivia ayudaba en la predicación álos repetidos 
Padres de la Santa Cruz, que habitaban el Hos-
picio, como tenemas referido. 

El V. Guica (á quien otros llaman Yuca.) pre-
dicaba con su acostumbrado fervor en la dichosa 
ciudad deJPuebla. 

Acostumbraba este apóstol orar ante la imá : 
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oren ríe la Santísima Virgen del Refugio; y ante 
este imán de su puro y ardiente corazón, se li-
quidaba su alma y se trasportaba en delicias ce-
lestiales. 

Cierto día oraba postrado ante la Imágen, ven 
1<> mas fervoroso de su oración oyó allá en el in-
terior de su alma, una voz mas dulce que el ar-
tillo de la paloma, mas suave que los trinos del 

ruiseñor y mas deliciosa que el susurro de la bri-
. a vespertina. Era la voz de la Paloma del Se-
ñor. 

Ei V. Guica estaba de rodillas y apenas podía 
sostenerse, porque los trabajos apostólicos y su 
vida austera habían casi terminado con sus fuer-
zas. Pero al oir aquella voz celestial, el V. mi-
Mone.ro se vió alentado, fuerte y lleno de vigor. 
Aquel semblante demacrado se reanima y reju-
yenese apareciendo en sus venerables facciones 
una sonrisa infantil. 

Y ¿qué ha oido; qué ha escuchado ese varón 
apostólico? ¿qué espresiones han venido envuel-
cas < ntre esas articulacionos celestiales? ¿qué es 
io que le ha hablado, la pura, la linda y hermo-
sísima Virgen? Estas, ó semejantes palabras: 

José, hijo mió carísimo, es mi voluntad y la del 
Señor, que esta mi imágen en la que con el títu-
lo d( Refugio de pecadores, he querido manifes-
t;tr al mundo las misericordias divinas y la ter-

iwira de mi corazon maternal á las almas'redimi-
d a s con la sangre preciosa de mi Divino Hijo, es 
m i voluntad digo, que esta mi imágen sea entre-
g a d a por tu mano á los religiosos de Guadalupe, 
q u e están actualmente en el Hospicio francisca-
n o de esta ciudad de Puebla: quiero que ellos 
lleven este retrato mió á su Apostólico Colegio, 
p a r a que en sus eseursiones lo lleven consigo, y 
m e den á conocer en mi amoroso título del Re. 
fngio, en todas sus misiones. Quiero, y quiere 
también mi Divino Hijo, que la Patrona de los 
misioneros y misiones del Colegio de Guadalupe 
sea yo, bajo esa advocación de misericordia, de 
indulgencia y de perdón. Xo te disgustarás hijo 
mió, de esta suprema disposición, pues tú deseas 
q u e yo sea conocida é invocada, y que se extien-
d a ini devocion por todas partes. He puesto mis 
ojos en los religiosos de Guadalupe, que me a-
m a n tanto como tú: pero no dejo por eso de a m a r , 
t e como Madre tuya. Yo, por altas razones, elijo 
á los guadalupanos para ser Patrona de sus ta-
r e a s evangélicas: no son elfos los que me eligie-
ron, yo soy quien elijo á ellos. Manifiéstales, 
pues, esta mi voluntad y mi muy distinguida pre-
d i lección. 

Al eseuehár el V. P. Guica la terminante ór -
ele 11 de María, se trasportó su espíritu á las regio-
n e s de la dulzura v de la sublimidad, v su eova-
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ron á la de los afectos mas tiernos: pero encon-
trados; al amor Y a l dolor. Eí primero porque 
gozaba la dicha de o í r la voz de la Santísima Vir-
gen; y el segundo, porque tenia que entregar la 
santa imagen, y carecer de ella. 

Empero, conformándose como hijo amante, dó-
cil y obediente, convino sin resistencia en poner 
en práctica las órdenes que se le intimaban, por-
que deseaba complacer, aun con los mayores 
sacrificios, la voluntad de la Reina de los cielos. 

Es de suponer q u e el V. P. respondió á la San-
tísima Virgen, diciéndole: Señora y Madre mi a 
amabilísima: el cumplimiento de tu voluntad y 
de la del Señor, son el blanco de mis ardientes 
deseos, cúmplanse. Pero no me olvides. Bien mió. 
Entregaré tu imagen; y quedará simultáneamen-
te grabada de un modo indeleble en el centro de 
mi corazon. 

El R. P. Alcivia, como hemos dicho antes, es-
taba en el Hospicio de Puebla, y lo acompaña-
ban los RR. PP. F r . Pedro Barrios, Fr . Francisco 
Ortiz, Fr . José J imenez. y Fr . Diego Jimenez, 
del apostólico Colegio de la Santa Cruz de Que-
rétaro. Todos estos apóstoles se ocupaban en las 
tareas evangélicas. 

Cierta tarde tocó al R. P- Alcivia predicar en 
la Iglesia de la Compañía de Jesús, en donde es-
taba entonces el V. P. Guica. Habiendo concFui-

do el sermón el P. Alcivia, lo llamó el V. jesuíta, 
lo llevó aparte diciéndole que tenia que tratar 
con él un gravísimo é importante negocio. E n -
traron ambos á su aposento, al del P. Guica, y 
este mostró á aquel l a bellísima imágen del Re-
fugio que tenia consigo, y dejando correr de sus 
ojos un torrente de lágrimas, le dirigió estas tier-
nas y memorables palabras: Esta señorita, me ha 
dicho que quiere irse con vds. para que como 
quienes andan por el mundo, la den d conocer 
por él, y soliciten su culto. 

Era esto en el año de 1744. 
Así lo dejó escrito el R. P. Francisco Javier Or-

tiz compañero del dichosísimo P. Alcivia, en la 
indicada misión de Puebla. 

Dicho R. P. Ortiz f u é despues Comisario de los 
Colegios de propaganda fide, y Guardián del de 
Querétaro. Sus virtudes fueron relevantes, y por 
ellas mereció se perpetuara su memoria por me-
dio de un retrato suyo que se mandó hacer in-
mediatamente despues de su fallecimiento: Ver-
dadero retrato del V. P. Fr. Francisco Javier 
Ortiz. natural de Talaya, en Navarra, religioso 
de N. S. P. S. Francisco, Predicador Misionero 
Apostólico del Colegio de la Santa Cruz de Que-
rétaro, Comisario de Misiones, Ex-Guardian de 
dicho Colegio, Varón de profunda humildad, de 
ardientísima caridad de Dios y del prójimo, muy 



amartelado promotor de la devoción de María 
Santísima del Refugio: murió en dicho Colegio 
con fama de justo ejemplar y religioso ajustadísi-
mo, el dia 6 de Mayo de 1767. 
. Hé aquí el primero y muy respetabilísimo his-

toriador del grandioso hecho que referimos. 
El, también muy respetable, P. Jo*é Lorenzo 

Cabo, de la sagrada Compañía de Jesús, testifi-
có que la Santa Imágen pasó de las manos del P. 
Guica á las del P. Alcivia, y que aquél dijo á és-
te al entregársela: Llévesela, Padre, y con ella 
mi corazón. 

Aunque en el Colegio de Guadalupe pasó a l -
gún tiempo sin que hubiera un documento escri-
to ele éste glorioso hecho que tanto honra á ésta 
apostólica casa, se conservó inalterable la tradi-
ción de él; y es evidente eflue la tradición tiene 
la misma fuerza que la historia. 

El M. R. P. Frejes, dice en sus crónicas, que 
pasaron muchos años sin que se tuviera cuidado 
de tener cronista en el Colegio, que consignara 
á la historia los hechos'memorables. Ese descui-
do sin duda nos privó de muchas noticias inte-
resantes. Pero no culpamos á aquellos Venera-
bles Padres, porque ese descuido sólo vino de que 
toda su atención estaba puesta en el ministerio 
apostólico que en aquellos tiempos contaba con 
pocos individuos para su desempeño. La semen-

tera era bastísima, y los operarios muy pocos. 
Mas volvamos á nuestra historia. Contemple-

mos el cuadro sentimental y tierno que presen-
tarían aquellos dichosos hijos de la Madre Vir-
gen: Ved al P. Guica en pié extendiendo en sus 
manos y contra su pecho, la peregrina Imágen: 
ved al P. Alcivia, hincado en tierra recibiendo 
ese retrato celestial, y oyendo absorto las pala-
bras del P. Guica: Esta Señorita, me ha dicho que 
quiere irse con vds ! 

¡Cuadro tierno; '.cuadro conmovedor! ¿No sen-
tís lector mió, latii vuestro corazón de ternura y 
vuestra alma encendida en deseo de amar como 
los PP. Guica y Alcivia, á la Santísima Virgen? 

Cuán bondadosa, cuán dulce, cuán tierna y 
cuán familiar es la excelsa Madre de Dios con 
los que le aman con todo el alma! 

Mas contemplad cuánta relación tiene la ter-
nura que admiramos, con los pobres pecadores. 
En tanto se manifiesta así la .Santísima Virgen 
con esovs sus hijos, en cuanto es el deseo que tie" 
ne de ser conocida con su nueva advocación, pa-
ra salvar á los pecadores. 

¿Y habrá pecadores que se resistan? ¿habrá 
almas que desprecien ese llamamiento de la gra-
cia? 

¡Desgraciados! vendrá tiempo en que la Santí-
sima Vil-gen tenga de deciros como su Divino Hi-
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jo á los judíos: Ya me voy... .me buscareis, y no 
me hallareis, moriréis en vuestro pecado. ¡Des-
gracia imponderable! 

Volvemos á nuestros PP. Misioneros. 
Lo que sentiría el alma del felicímo P. Alcivia, 

no es cosa que se pueda explicar. 
Sin duda estaba absorto al verla elección que de 

su Colegio se dignaba hacer la Madre del Señor. 
¡Y qué sentiría el P. Guica? 
Sentimientos sublimes é inexplicables. 
Torrentes de lágrimas se desprenden de los o-

jos de los misioneros, torrentes que entran en 
confluencia, como entraban las efusiones de amor 
mariano de sus puros corazones. 

El P. Guica manifestó al P. Alcivia que aque-
lla santa imágen era fiel cópia de la original que 
se conservaba en Frascati, con la que había mi-
sionado el fervoroso P. Baldenuncci, en el her-
moso país de Italia. Le manifestó que era la que 
á él mismo había acompañado en sus tareas, en 
sus trabajos, en los peligros, enfermedades y pe-
nas. Y con ella habia pasado sobre las olas del 
océano y misionado en Puebla y en su Diócesis. 

Despues de escuchar el P. Alcivia la sentida 
narración del P. Guica, tomó en sus manos con 
profunda veneración la Santa Imágen. Y viéndo-
se ya encargado de darla á conocer en su tierna 
advocación, misionó fervorosamente con ella en 

— 171— 

muchos puntos, mientras se llegaba el felicísimo 
«lia de llevarla á la privilegiada casa de Guada-
hipe, con los hijos predilectos de la gran Madre 
de las misericordias. 

Las conversiones hechas por la predicación del 
P. Alcivia, sin duda fueron ¡numerables. 

El P. Guica es de suponerse que mandara sa-
ca r una cópia de la Santa Imágen que habia en-
tregado al P. Alcivia. Su sacrificio, sin duda al-
guna, fué una prueba que le mereció grandes gra-
cias y mayor amor de la Santísima Virgen. 

No era un desprecio que la Santísima Madre 
hacia á su hijo el P. Guica, sino una de aquellas 
disposiciones de1 cielo que se llaman crisol de los 
just os, y nuevos medios para hacerlos más gran-
des en el reino de los cielos. ' 

Cuando el P. Alcivia lleno de gozo misionaba 
con la tierna imagen, recibió una comunicación 
de su Colegio, en la que se le decía habia salido 
electo Vicario, en el capítulo celebrado en 1744. 

Es de suponerse que dicho R. P. Alcivia. luego 
que sucedió el glorioso hecho que hemos referi-
do. dio, sin pérdida de tiempo, aviso á su Cole-
gio de ese mismo hecho, gloria de Guadalupe. 

Al recibir la noticia de su elección de Vicario, 
volvió á su apostólica casa, trayendo consigo, el 
precioso tesoro que había recibido de manos! dei 
P , Guica. 



Llegó el repetido P. Alcivia al Colegio á fines 
del mismo año de 1744. Y entonces de viva voz 
refirió todo lo sucedido respecto de la San ta imá-
gen del Refugio. 

Dice nuestro historiador refugiano, que cuan-
do el P. Alcivia presentaba la imágen de María 
á la comunidad, v referia minuciosamente su his-' t 
toria, las lágrimas corrían por sus mejillas y la 
comunidad lanzó un grito de gozo, y se derritió, 
por decirlo así, en alabanzas de María saludán-
dola como su amante Madre, y reconociéndola 
Patrona de sus misiones. 

Antes de este suceso se acostumbraba en Gua-
dalupe llevar siempre en las misiones una imá 
gen de la Santísima Virgen, bajo cualquiera de 
sus advocaciones; pero parece que se preferia la 
imágen de los Dolores Mas desde la llegada de 
Ja Santa nueva Imágen se le señaló, conforme á 
la voluntad de la Santísima Señora, por única que 
debia sacarse en las misiones. La Santidad del 
Sr. Pió VI declaró á la Inmaculada Madre, P a -
trona de los misioneros del Apostólico Colegio de 
Guadalupe, en su dulce advocación de REFUGIO 

DE PECADORES. Así lo trae el Rmo. P. Frejes en 
sus crónicas. 

El año siguiente; esto es, el año de 1745, salió 
e memorable P. Alcivia á misionar en compañía 
de otros religiosos, llevando consigo la Venera 
ble Imágen. 

Los frutos cosechados en seis meses de misión 
fueron asombrosos. Así lo escribió el mismo P. 
Alcivia al P. Guica en carta fecha ó de Mayo de 
174(3. 

A la vuelta ele esta misión se colocó en el altar 
mayor la imágen del Refugie», en donde estubo 
hasta el año de 1748 en que se trasladó áun her-
moso colateral, y se puso al pié ele ella esta ins-
cripción: Verdadero Retrato de ¡a milagrosa Ima-
gen de Nuestra Señora del Refugio de pecadores, 
que el Venerable Padre Baldenuncci llevaba en 
sus misiones, acompañado de ¡numerable pueblo, 
prodigios y milagros, por los cuales movido Xues-
tro Santísimo Padre Clemente XI ma,rulóla coro-
nar soleninísimamente, por mano del cardenal 
Albani, el dia 4 de Julio del año de 1747. 

El Apostólico Colegio ha manifestado en todos 
tiempos sin interrupción alguna, su gratitud pa-
ra con el Señor y para con su Santísima Madre i 
por ese favor tan distinguielo, consolaelor y glo-
rioso. Veamos lo que sobre esto dice nuestro 
historiador refugiano. 

^Reconocido de esto el Colegio de Guadalupe 
ó los individuos que lo han habitado desde el año 
de 1744, bien distantes de negar la crecida deu-
da que han contraído con la Santísima Virgen 
del Refugio, y la forzosa obligación en que están 
de corresponder agraciados el favor con que los 
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lia distinguido, y los manifiestos beneficios que 
con su imágen Ies ha hecho, han procurado de-
sempeñar su obligación y su deuda, no solo per-
petuando en los corazones e l amor á esta Seño-
ra; mas ejecutando cuanto han juzgado ser con-
ducente para aumento de sus glorias y para 
que sea conocida y venerada por los fieles, bajo 
e l dulcísimo titulo de Refugio d e pecadores. Pa-
ra este fin, luego que tuvieron e l honor de reci-
birla en su claustro, solicitaron se le hiciera un 
decente altar, donde con so lemne regocijo se co-
locó el dia 15 de Setiembre de 1748 predicando en 
este dia, las grandezas de tan soberana Reina y 
piadosa Madre, el R. P. Fr. T o m á s Cabrera, que 
era Guardian cuando l legó la Señora al Colegio. 
En este tiempo se había va dispuesto y dado á 
la impreta una devota novena, distinta de la que 
antes se usaba para aumento d e sus cultos, y to-
dos los misioneros que desde entonces salieron á 
anunciar la palabra de Dios, ejerciendo el minis-
terio apostólico entre las gentes , persuadidos de 
que la Santísima Virgen del Refug io había q u e -
rido venir á su compañía para favorecerlos y a -
yudarlos en tan santa ocupacion, aunque desde 
entonces habia salido á misionar l levando consi -
go la Imágen de María Santísima de Guadalupe 
y algunos la de los Dolores; dejando esta antigua 
costumbre, llevaron ya la Señora del Refugio. 

Así se hizo y se continuó haciendo siempre por 
decreto del V. Discretorio. 

La Santísima Virgen ha retribuido á sus hijos 
de Guadalupe, sus servicios con inumerables fa -
vores. Referiremos algunos. 

Misionando en Juchipila el R. P. Fr. Mariano 
Velazco, enfermóse gravemente de fiebre, con li-
na complicación de otras enfermedades. Mien-
tras así sufría el V. misionero, llegó el dia en que 
se celebraba en todas las misiones una función á 
la Santísima Virgen del Refugio. Llevaron la 
Santa Imágen al enfermo, é instantáneamente 
recibió la salud. 

El R. P. P. Fr. Anastasio de Jesús Romero, fué 
uno de los mas fervorosos devotos de la Santísi-
ma Virgen, que ha tenido el Colegio. El, voz en 
cuello confesaba deberle muchos favores á tan 
tierna Madre, especialmente el de haberle dado 
la salud en 1776, en que fué atacado de una r e -
pentina apoplegía. 

El año de 1700 fué electo Comisario de misio-
nes el muy memorable R. P. F. Manuel Silva, 
quien en desempeño de su importante cargo, 
quiso luego fundar una misión en la antigua pro-
vincia de Tejas. 

Eligió para el afecto, por compañero, al M. R, 
P. Lector Fr. Francisco Garza, y ambos se inter-
naron en Tejas. Habiendo llegado á la costa de 
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San Bernardo, que estaba poblada por los indios 
llamados Carancaguases, temibles por su feroci-
dad. comenzaron sus tareas los intrépidos misio-
neros. Estaban aislados absolutamente v en in-
minente peligro de ser muertos por mano de a-
quellas fieras humanas; pero se encomendaron á 
la Santísima Virgen del Refugio, y vieron con a-
sombro que los indios se docilitaron milagrosa-
mente y doblegaron sus cervices, con la suavi-
lad de un niño, al santo yugo del Evangelio-
ios indios pequeños repetían, no con poco gozo 
• admiración de los misioneros, estas muy dul-
•?s palabras Ave María Santísima mi Refugio. 

El R. P. P. Fr. José Román Tejada, asignado 
•íinistro para otra misión que debía fundarse en 
"'ejas con el título de Nuestra Señora del Refu-
io, se hallaba en cierto lugar de aquel país con 
nachos indios Carancaguases. Tuvo necesidad 
!e separarse de ellos y marchar á otro punto. 
Entre tanto, un indio inducido por el demonio, 
rabajó en predisponer los ánimos de los suyos 
•ontra los misioneros y contra los pocos solda-

dos españoles que los custodiaban, algunos in-
dios dieron aviso al misionero de la predisposi-

on que se levantaba contra él y sus compa-
ñeros. 

Pasaron algunos días, al fin de los cuales es-
tando el R. P. solo en su jacal, se vio rodeado de 
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bárbaros, que se presentaban en actitud amena-
zadora, levantando sus formidables armas. El 
afligido misionero invocó á su Patrona la Santí-
sima Virgen del Refugio, y luego se sintió con un 
valor sobrenatural. Se levantó de su asiento, 
como quien nada teme, y los indios dieron mues-
tras de sorpresa y de temor. Empero, llegó la 
noche y los bárbaros continuaron sitiando la hu-
milde choza del predicador del Evangelio. Án 
daban al derredor y ahuvaban como lobos, otros 
imitaban el graznido del cuervo y otros el del bu-
ho: otros quemaban el monte como si quisieran 
reducirle á cenizas. El misionero elevó de nue-
vo su corazón á la tierna Virgen del Refugio, y 
como á las dos de la mañana, los bárbaros se re-
tiraron sin haberle causado mal alguno. 

Un grueso volumen se necesitaría, para refe-
rir,'no ya todos sina siquiera los principales fa-
vores que la Santísima Virgen ha concedido á sus 
hijos de Guadalupe, en su advocación del Re-
fugio. 

Además, esos fieles religiosos han presenciado 
en todos tiempos, especialmente en tiempo de mi-
sión, inumerables prodigios y favores que la In-
maculada Madre ha hecho á las almas qnelehan 
invocado en su glorioso título. 

El apostólico Colegio de Guadalupe, posee esa 
bella cópia de la original de Frasead, y la reco-
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noce como una preciosa prueba que la Señora ha 
dado .del cariño que le profesa á la Santa Casa 
de Guadalupe. 

El estado de Zacatecas debe gloriarse de te -
ner en su seno esa hermosísima imágen de Ma-
ría. 

No quiero concluir este capítulo, sin decir, pa-
ra gloria del Señor, y de su Santísima Madre, que 
en algunos años que estuveen la frontera d«l Es-
tado de Zacatecas, llevaba conmigo en mis po-
bres tareas, una imágen del Refugio, para predi-
car con ella y mover á las almas; y vi efectos ad-
mirables de la gracia. Mi santa Imágen del Re-
fugio, que aun conservo, se vio mil veces regada 
de fervientes lágrimas, y en una atmósfera de a-
fectos salidos del fondo de mil corazones, que a-
maban á la linda virgen, con asombrosa ternura. 

Grandes poetas han conservado la memoria de 
los hechos notables, con el ñu ¡do metro del ro-
manee. Mi pobre Musa, quiere imitarlos consa-
grando una humilde composición al hecho me-
morable cuya historia hemos compendiado. He 
aquí mi canto: 

Hay una Virgen hermosa 
Que existe e n el alto cielo, 
Y que al pronunciar su nombre 
Se inflama de amor el pecho. 
En la eternidad fué electa 
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Para Hija del Padre Eterno, 
Del Santo Espíritu Esposa 
Y dulce Madre del Verbo. 
Es santa, grande, sublime, 
Es la Emperatriz del cielo, 
Y sus dominios se extienden 
A do acaba el Universo. 
Concebida sin la culpa, 
Por singular privilegio, 
Venció á Satán orgulloso, 
E hizo temblar al infierno. 
Es María su dulce nombre, 
Que significa Lucero, 
Mar de gracias y Señora 
De la tierra y de los cielos. 
Esta graciosa criatura, 
De su amor por un exceso, 
Quiso, al hombre miserable, 
Hacer un favor inmenso: 
Quiso llamarse Refugio 
De pecadores, por cierto, 
Para que así no cayesen 
Del orco en el hondo seno. 
Allá en la florida Italia, 
Donde el cielo está sereno, 
Do imitan pechos humanos 
Al Ruiseñor y al Jilguero, 
Corriendo el siglo pasado, 



Predicaba con gran celo 
El gran padre Baldenuncci, 
Fervoroso misionero: 
En precesión muy devo ta 
Aparece un coro bello 
De vírgenes, que l levaban 
Un simulacro muy t ierno, 
De la Virgen mas hermosa 
Que de la luz es destello. 
A quien las vírgenes siguen 
AI olor de sus ungüentos: 
Baldenuncci el venerable 
Ve la imagen placentero, 
Y siente que le arrebata 
Del corazon el afecto. 
De ella una copia ha tomado, 
Y con muy devoto esmero 
La coloca cariñoso, 
De Frascati en bello templo. 
Quiso que se coronase, 
Y se consiguió su intento; 
La coronacion se hizo 
Por el gran Clemente Undécimo. 
Refugio de pecadores 
La llama, ¡grande portento! 
Nombre que quiso inspirarle 
La Virgen, á su gran siervo. 
Este recorrió la Italia 

Cual celestial pregonero, 
Al pecador anunciando 
Indulto. ¡Felice reo! 
Y la Virgen del Refugio 
Proclamada por los pueblos. 
Dispensa muchos favores, 
Concede gracias sin cuento. 
Un hijo del gran Ignacio, 
De María, también, gran siervo 
Hizo copiar á la Imagen 
Por pincel hábil y diestro. 
Luego, inspirado por Dios, 
Se viene á la hermosa México 
A traernos ese retrato 
Como, de María, un obsequio. 
Es el P. José Cínica 
Ese santo misionero, 
Que atravesando los mares 
Nos trae tesoro tan bello. 
Allá en la ciudad de Puebla 
Da á conocer el portento. 
Es escuchado con gozo 
Por un auditorio inmenso. 
El Padre Alcivia ha llegado, 
Del P. Guica se ha hecho 
Amigo, porque también 
Es orador evangélico. 
Ambos siguen las tareas 



Haciendo guerra al infierno, 
Convirtiendo pecadores 
Con el simulacro nuevo. 
El P. Alcivia una vez 
Fué á visitar con afecto, 
Al P. Guica, y lo encuentra. 
En tierno llanto deshecho. 
—¿Qué tienes, querido amigo'? 
¿Por qué llorando te encuentro?— 
Ha preguntado al segundo, 
Muy admirado, el primero. 
El P. Guica responde; 
Responde haciendo un esfuerzo: 
Escucha, amigo querido, 
Un prodigio, un gran portento.— 
Tomando la bella imágen 
El jesuíta con empeño 
La presenta cariñoso 
A su amable compañero. 
Luego le dice llorando: 
¿Yes este encanto del Cielo'? 
¿Yes la Virgen del Refugio, 
Que es de las almas recreo? 

Sabe que esta Señorita 
¡Ay! . . . . ¡quiero hablar y no puedo 
Dice quiere irse contigo 
Se quiere ir á tu Colegio. 
Se irá, se i rá á Guadalupe, 
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Pues yo contrariar no quiero 
Su voluntad le amo t a n t o . . . . ! 
A su gusto me sujeto 
Ella quiere ser Patrona 
De las misiones, por cierto, 
Que tus hermanos emprenden 
Ganando almas para el cielo 
Que la den á conocer 
En este título nuevo 
¡Es claro que son ustedes, 
De María los predilectos.— 
El P. Alcivia se postra 
De rodillas, en el suelo. 
¡Está absorto, está extaciado, 
De admiración está lleno! 
Luego la imágen recibe 
Con amor y con respeto. 
A su Colegio da parte 
De tan portentoso hecho, 
Para Guadalupe marcha 
Con el simulacro tierno. 
¡Largo se le hace el camino, 
Quisiera llegar de un vuelo! 
Ya llega ¡Jesús! ¡qué gozo! 
¡De su colegio, está dentro! 
Lo rodean los religiosos 
Con los semblantes ruisueños; 
El P. Alcivia, la imágen 



Desenrolla, y en el suelo 
La comunidad se postra 
Y guarda un grande silencio. 
El portador permanece 
En pié, con rostro sereno, 
Y dice á todos: hermanos, 
lié aquí un regalo del cielo. 
lía dicho esta Señorita 
Escuchad, estad atentos: 
Que quiere ser quien dirija 
Misiones y misioneros. 
Que quiere ser la Patrón a 
En este santo Colegio, 
De las tareas que émprendeis 
En el santo ministerio. 
¿Xo admirais la preferencia 
Que de vosotros ha hecho? 
Ella á vosotros elige 
Xo la elegiste, ¿no es cierto? 
¿Y no es esto un gran prodigio, 
Prueba del amor intenso 
Que os tiene la linda Virgen? 
¿Qué me respondéis á esto? 
¿Habéis visto torrentes, 
Despues que pasa el invierno, 
Que descienden de los montes 
Al valle sombrío y extenso? 
Así corrió ardiente llanto 

Desde los ojos al pecho, 
De cada Guadalupano 
Ante el simulacro bello. 
¿Quién es?—cada uno decia— 
¿Qién es este pobre siervo, 
Para que así lo consueles 
Con un favor tan inmenso?— 
Sigue el llanto y los saludos, 
De esos hijos predilectos, 
Siguen ¡Tan grandioso cuadro, 
Yo describirlo no puedo! 
Salud, hijos de María, 
Salud, santo monasterio. 
¡Sea para bien tanta dicha, 
Alegría, gozo, contento! 
Salid ya por ese mundo 
Por quien el santo Cordero 
Fué inmolado en el Calvario 
Dándole vida y remedio. 
Llamad á los pecadores. 
Llamad al impío protervo, 
Ofrecedle las bondades 
De la Madre clel Eterno. 
Grabad en mármol y en bronce 
La memoria de ese hecho, 
.Honor y sólido timbre 
Del venerable Colegio. 
¡Oh María! ¡cuán bondadosa 
Te formó el Señor supremo? 



Tu eras de Salem la gloria, 
Tu la honra de nuestro pueblo. 
A mí, que esta historia escribo, 
Solo por darte contento, 
Sin tu a mor jamás me dejes 
¡Yo quiero morir primero! 
Haz que te ame, Madre mía, 
Con un amor tan intenso 
Que llegue á exhalar un dia, 
De amor el último aliento. 
Ruega por la Iglesia santa, 
Al Estado hazlo andar recto, 
Y no te olvides. Señora 
Del refngiano Colegio. 

CAPITULO IX 
MISIONES DE TAMAÜLÍPAS, Y OTRAS NUEVAS 

FUNDADAS EN TEXAS. 

f l l lON el buen número de religiosos que te 
^ p e l Colegio por el año de 1748. se pensó .'< -
malmente en misionar en la colonia del Seno n 
xicano, que al Oriente con alguna declinación 
Nordeste, dista de Zacatecas poco mas de ci 
leguas. 

El R. P. Fr. Simon del Hierro, compañer 
confesor, que fué, del V. P. Fr. Antonio Mar 
Guardian y Comisario de misiones, por órder; 
M. R. P. Comisario general de Nueva España 
Manuel de Nájera, dió un informe de esas M 
nes en el año de 1762. Yedlo aquí á la letra. 

"Por el año pasado de 748, en el mes de Ai 
to dió cuenta el coronel D. José Escanden. 
Guardian que entonces era, haber determina 
en Junta general de guerra y hacienda, se hicie-
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se cargo de seis Misiones, para la pacificación de 
la costa del seno mexicano, y reducción de inu-
merables indios gentiles, y apóstatas arrochela-
dos en las Sierras de los Tamaulipas, y del reino, 
como lo ejecutó este Colegio aprestando doce mi-
sioneros, dos para cada una, los que salieron el 
mes de Noviembre del mismo año, para el para" 
ge en donde los esperaba dicho coronel. Con el 
motivo de no tener cópia de Ministros el Colegio 
de San Fernando, cedió otras seis que le habían 
encomendado, y las admito éste de V. Rma., de-
seando introducir el Santo Evangelio entre aque-
llos bárbaros. Pero con ía calidad de que se ha-
bían de servir con un Ministro cada una dé l a s 
diez Misiones, y las dos restantes, por dos Minis-
tros cada una. Pasados cuatro años se enco-
mendaron sucesivamente otras tres, que se ad-
mitieron en la misma conformidad, y se prove-
yeron de los tres respectivos operarios, con los 
que se ajusta el múrnero de quince Misiones, que 
en la costa del seno mexicano administra este Co-
legio. y son las siguientes: | que están situadas» 
las 10 entre las dos Tamaulipas, y la Sierra del 
reino al lado del Sor, y las 5 restantes de Tamau-
lipa del reino, para el Norte) Altar/lira, con la 
nación de los Anacanas, con 38 familias, y 116 
cabezas, con chico y grande, bautizados 34, ca-
sados 1, A este se agregan dos rancherías, Are-
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tinas y Paguais de indios mansos, que entran y 
salen. Orcasitas, con la nación de indios Pala-
guacos, y de estos 86 familias y 116 cabezas cón 
chico y grande, y dos naciones de indios Gttasté-
eos, Igoyo ó Tanguanchin, con la nación de in-
dios Pisones congregados: y de estos bautizados 
83 y casados por 1a. Iglesia 40. Giiayalejo ó Es-

' canción, con la nación de Janambres, de cuyas 
familias ignoro el número. Yera con tres nacio-
nes de Pisones, Mariguanes y Janambres: 26 fa-
milias, con mas de 103 personas, y de estos b a u -
tizados 42 y casados por la Iglesia 6. Aguayo, 
con la nación de Pisones del Aguí, que se compo-
ne de mas de 100 personas, con chico y g'rande; 
bautizados mas de 55, y uno casado por la Igle-
sia. Ntra. Sra. del Rosario en los Persas, con seis 
naciones de indios Pintos, Pamoranes, Quinigua-
nes, Guadejeños, Caniquiapémes, Comecrudos. 
Las cuatro primeras, componen mas de 150 f a -
milias; los párvulos y adultos, que bautizados han 
muerto, pasan de 1)0. los bautizados que viven 
son muchos. Santander, con las naciones deifo-
caprietas y otras dos. Sotolamarinaf con las na-
ciones de Ñapar ames y Quiniacapemes, no se 
dice el número. Camargo, con las naciones de 
Tarécuanos, Venados, Pajaritos y Paisones, 50 
familias y como 200 personas de todas edades 
bautizadas, párvulos v adultos que han muert'? 
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21 y casados por la Iglesia 2. Remoza, con las 
naciones de Cueros quemados y Tejones, con 22 
familias y mas de 80 personas con chico y gran 
de. Las cuatro de Burgos, Padilla, Goemes y ex-
milla no tienen indios. Sin embargo, en Burgos 
he bautizado como 20 de los Cadimas. En la Ta-
maulipa Guasteca hay muchos indios, que no re-
conocen Misión, estos se llaman Patitas, son 
mansos, están de paz, y entran y salen á las Mi-
siones inmediatas á su albergue, y no con remo-
tas esperanzas de su reducción. En toda la costa 
hay muchos indios. Todo lo dicho consta hasta 
el año de 55 por certificaciones de los Ministros, 
y no es dudable tendrán otro tanto mas de en-
tonces acá; porque aunque los indios por su na-
tural insconstancia suelen sublevarse, despues 
vuelven con otros atraídos del interés Há-
llase la colonia del seno Mexicano rodeada por 
el Oriente, del mar; por el lado del Sur, de las ju-
risdicciones de Tampico, de la villa de los Valles, 
del Valle clel Maíz, y de algunas Misiones del Rio 
Verde. Por el Poniente, de todo el nuevo reino 
de León; y por el lado del Norte, sigue por la 
Bahía del Espíritu Santo para los Taxas.» 

Por este informe se vé el gran número de Misio-
nes establecidas en la vasta costa del seno mexi-
cano; y se ve también los grandes trabajos del 
Colegio de Guadalupe, por la propagación dé la 
íé y de la civilización cristiana. 

Es cierto que si no se conseguía que los indios 
se redujeran á una vida social, civilizada, era de-
bido á la índole ó caracter de ellos; pero los mi-
sioneros y el Gobierno católico de aquella época 
no se cansaban de hacer grandes esfuerzos para 
la consecusión de tan loable fin. 

Se consiguió, empero, que los indios asistieran 
á oír las explicaciones de la doctrina cristiana, 
y que algunos recibieran el Bautismo. 

Los Padres misioneros vivian con los españo-
les. En las orillas de las poblaciones se demar-
caron las congregaciones de los indígenas; pero 
estos permanecían en ellas mientras se les daba 
de comer, y luego se retiraban á los montes. 

Por justísimas causas, y por motivos muy 
derosos, renunció el Colegio aquellas Misione, 
cuya renuncia se admitió en el mes de Julio de 
1766. . \ 

Esas Misiones que eran en número de quince, 
fueron repartidas en las tres Provincias del Santo 
Evangelio de México. 

Por ese mismo tiempo se fundaron otras d 
Misiones en la Provincia de Texas. La prime . 
con el título de Nuestra Señora del Rosario, ct 
ca del Presidio de la Bahía del Espíritu Sant 
Desde el año de 754 comenzaron los rel:'gios 
de Guadalupe á hacer empeño para el establecí-



miento de esta Misión, y congregar en ella las 
tribus de los Cnjanes, Guapices, y Corancagua-
ses. los mismos que antes estuvieron en la Misión 
del Espíritu Santo, de la Bahía, y que se habían 
separado de ella. De la otra Misión, dice nuestro 
historiador Alcocer, que fué fundada en el Presi-
dio establecido en el Lampé. Este sitio era casi 
inhabitable, porque presentaba multitud de pla-
gas é incomodidades, por esta causa la Misión se 
trasladó á otro punto distante diez y ocho leguas 
del Lampé, y se le dió el nombre de Nuestra Se-
ñora de la Luz de Ocoquiza. 

Los indios de esta segunda Misión, dice el P. 
Alcocer, eran sumamente dóciles, y desde luego 
manifestaron buena disposición para los misio-
neros, á quienes amaban cordialmente; pero la 
escases de víveres en aquel país, les obligaba á 
retirarse á los montes en busca de alimentos. 

Los misioneros pasaron inmensos trabajos, y 
no obstante, permanecieron en sus santas tareas 
hasta el año de 1771. 

Despues de haberse fundo estas dos Misiones, 
en los años de 1760,1761 y 1763 fueron en varias 
ocasiones los indios Taguacanos á la Misión de 
Nacogdoches, en donde residia el R. P. Fr. José 
Calahorra, (desde el año de 723 que lo envió á 
ella el Y. P. Margil) á significar los vivos deseos 
^ue tenian de una estrecha amistad con los cspa-

ñoles, y de que en sus rancherías se fundase una 
Misión. Fué tanta la instancia de los indios, que 
se determinó el P. Calahorra, á pesar de su avan-
zada edad, á ir personalmente á visitar á aque-
llos salvajes que moraban á una distancia cumo 
de ochenta leguas de Nacogdoches por la parte 
del Norte, por Nuevo México. 

El Y. P. Calahorra trabajó cuanto le permitió 
su cansada edad, y sacó copioso fruto de sus ta-
reas apostólicas. 

Hizo tres entradas el R. P. entre aquellas tri-
bus y se encontró un gran pueblo bien formado, 
con sus habitaciones, sus jardines, un fozo y su 
Gobierno establecido. La nación de los Iscanes 
tenia también allí su pueblo del mismo modo, y 
tan cerca de las Taguacanas, que una sola calle 
los dividía. 

Hicieron ambas naciones un buen recibimiento 
al P. Calahorra, le obsequiaron y le dieron mues-
tras de sincero afecto. 

En una de sus escursiones se presentaron al Y. 
misionero, veintidós indios de una nación llama-
da de los Taguallanes, que pedia también el es-
tablecimiento de una Misión entre ellos. 

Como cuando en otro capítulo, hablando de 
las Misiones guadalupanas, de Texas, dimos unas 
nociones descriptivas de aquel vasto país, con-
viene ahora que hemos narrado sobre las Misia-



nes de Tamaulipas, d a r también algunas aunque 
iijeras ideas de esa vas ta porsion de nuestro sue-
lo. La geografía da la mano á la historia, y se 
comprende mejor esta ayudada de aquella. Ade-
más. tendremos mejor idea de los sacrificios de 
los heroicos misioneros, recorriendo con la men-
te, ayudados de la geografía, aquel vasto campo 
de sus tareas apostólicas* 

El Estado de Tamaulipas se llamó en tiempo 
del Gobierno Español, Colonia de Nueva Santan-
der. Linda por el Norte y Noroeste con el Estado 
de Coahuila y con Texas; por el Poniente con el 
Estado de Nuevo León; por el Sudeste con el Es-
tado de San Luis Potosí, ó sea con lafácily calu" 
rosa Huasteca; por el Sur linda con el Estado de 
Yeracruz, y está bañado al Oriente por el mar, 
llamado en la geografía, Mediterráneo mexicano 
ó golfo de México. 

La superficie del Estado de Tamaulipas abra-
za una extensión de cerca de diez mil leguas cua-
dradas. 

Está situado entre los 22° 16' 28" hasta los 28° 
30" de latitud Norte, y á 1? 34; 40" de longitud, 
al Oriente del Meridiano de México. 

El país es calurosísimo y tal, que de Mayo á 
Agosto marca el termómetro de Farencheit, has-
ta 95° Y el término medio no baja de 72° En E-
nero desciende el termómetro á 55°. Todo ese 

Vasto terreno es muy fértil, y las lluvias son a-
bundantes é impetuosas en el Otoño; pero es muy 
despoblado, caluroso y lleno de dificultades para 
s u progreso civil. 

En tiempo de las Misiones de que hemos ha-
blado, practicadas por religiosos de Guadalupe, 
e l país estaba habitado de hordas salvajes. 

Aquellos apóstoles trabajaron muchos años en 
ese extenso campo, y lo regaron muchas veces 
con el sudor de sus frentes. 

Allí dejaron sus piés una huella indeleble que 
jamás destruirá el tiempo y sus visicitudes. 

El Apóstol S. Pablo, contemplando los traba-
jos, las abnegaciones y las tareas de los suceso-
res del apostolado, se fija en los piés de estos, y 
exclama con santo entusiasmo: ¡oh! ¡cuán hermo-
sos son los piés de los que evangelizan el bien; 
de los que avangelizan la paz. Qnctm espesioci 
pedes evangelizantium bona; evangclizantiumpa-
cí s\ 

Del Colegio apostólico de Nuestra Señora de 
Guadalupe, salió el primer Obispo sufragáneo de 
Mpnterey, ó sea Vicario de Tamaulipas, el Illmo. 
Sr. D. F. Francisco Ramírez, Obispo in partibus 
infidelium, de Caradro. 

Yo conocí personalmente y muy de cerca á es-
te apóstol guadalupano. Era profundamente hu-
milde y de un trato dulce y amistoso. Dios lo e-



levó desde el abismo del abatimiento que él ha-
bía abrazado, hasta colocarlo en la silla episco-
pal, en el candelero de la Iglesia para que diera 
luz y se conocieran sus virtudes. 

Este misionero mitrado, mil veces recordaría 
en Tamaulípas los trabajos de sus antiguos her-
manos, besaría sus huellas y vería con profundo 
respeto aquellas tierras regadas con sus sudores. 

El también trabajó en la viña del Señor, pero 
una muerte prematura lo llevó pronto á otra vi-
da mejor. 

• - m • ttMFÜ m • íi tf • * 
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CAPITULO. X. 
: " E ü i O f t " ! " : / : . 1 s í - » Y f i ' í O f í J i i n ! 

|Jp.V Tarahumara es una cordillera quepertene-
v á los Andes mexicanos, llamados común 
mente Sierra Madre. 

El R. P. Alcocer dice que el nombre de ésta 
sierra viene de la nación salvaje qué la habita, y 
que ha sido llamada nación 'tarahumara. 

El aspecto de la Tarahumara es imponente,to-
da la sierra es fragosísima y llena de espantosas 
quebradas; tiene cimas grandiosas que se elevan 
hasta tocar las nubes; y'algunas de-esas cimas 
suelen dominar .la tempestad, y ver en las ver-
tiente desprenderse el rayo. 

Las barrancas \son profundas, y no puede <4 
2 5 
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levó desde el abismo del abatimiento que él ha-
bía abrazado, hasta colocarlo en la silla episco-
pal, en el candelero de la Iglesia para que diera 
luz y se conocieran sus virtudes. 

Este misionero mitrado, mil veces recordaría 
en Tamaulípas los trabajos de sus antiguos her-
manos, besaría sus huellas y vería con profundo 
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sierra viene de la nación salvaje qué la habita, y 
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da la sierra es fragosísima y Heha de espantosas 
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suelen dominar.la tempestad, y ver en las ver-
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Las barrancas \son profundas, y no puede el 
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viajero observarlas sin terror. La principal tlee-
jlas es la llamada Hucacbic, quees muy pendien-
te y casi insondable. 

Reina en la Tarahumara un silencio misterio-
so que solo interrumpen las ráfagas de vientoqne 
de vez en cuando mecen las copas de los árboles 
y hacen crugir sus troncos seculares. 

A primera vista parece que no hay ni podia 
haber en aquella serranía un ser viviente; y me-
nos, racional; empero hay en ella muchas tribus 
salvajes que han llegado á formar hasta cincuen-
ta y dos poblaciones. De dichas tribus forman 
la principal parte los tarahumares, y siguen 
los pinas, tubares, tepeguanes y mexicanos. 

El terreno que abrazan las Misiones está com-
prendido entre los 262 grados hasta 266 de longi-
tud en su mayor extensión, y desde de 28 hasta 
31 de latitud. 

Las misiones de la Tarahumara eran desempe-
ñadas por misioneros de la Compañía de Jesús; 
pero habiendo sido espulsados estos venerables 
padres, de todo el país, fueron confiadas al apos-
tólico Colegio de Guadalupe, según que así lo 
pidió el muy católico virey de Nueva España, 
Marqués de Croix. 

Fueron nombrados para dichas Misiones, quin-
ce religiosos del Colegio, quienes se hicieron car-
go de ellas qor el mes de Setiembre de 1767. 
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Quince eranlas Misiones de la Tarahumara cuan-
do estaban bajo la dirección y desempeño de los 
padres de la Compañía, pero al presentarse á 
Guadalupe, se agregó ó fundó otra, formando así 
el nùmero de diez y seis como se ve en el cuadro 
siguiente: 

Tutúaca. 

Móris. 

Batopi lillas. 

Santa Ana. 

Chínipas. 

Guazapáres. 

Serocáhui. 

NACIONES DE INDIOS. 

' ^ T a r a h u m a r e s 
í 
J 

MISIONES. PUEBLOS. 
Tomóchic, Tomóchic. 

Pagueachic. 
Cajuríehic: 
Arisiachic. 
Tutúaca. 
Yepachic. 
Móris. 
Maícoba. 
Batopilillas. 
Tieamoraehic. 
Babóroco. 
Santa Ana. 
Loreto. 
Chínipas. 
Guadalupe. 
Guazapárez. 
Temóxis. 
Tepochic. 
Serocáhui. 
Cuíteco. 
Churu. 

Concepción de Concepción de~] 
Tubares. Tubares. > Tubares. 

San Ignacio. J 
Hueguachic. Hueguachic. '] 

altos. 

Pimas altos. 
^ Pimas. 

1 Tarahumares 
f bajos. 

? Tarahumares 
5 bajos. 
2 Tarahumares 
5 bajos. 
) Tarahumares 
^ bajos. 

I Tarahumares 
f bajos. 



200 — 

Semechic. 
Pamachic. 
Guagueibo. 

San Miguel de San Jíiguel de 
Tubares. Tuba res. 

San Andrés. 
Sta. Ana. 

Babu ri U'á me. Baburigáme. 

1 Tarah urna res 
y altos. i 

J 

¿Tu bares. 
Tarabumares 

altos. 

Cinco Llagas. { r n 

Xarogámen. 

Tónachic. 

Baqúeacbie. 

Norógaehic. 
.V !'íf':«Hiítr. 

Bazañopa. 
Sta. Rosa. 
Tohallana. 
Tñenoriba. 
Hueachic. 
Narogámen. 
Dolores. 
Chinatum. 
Tónachic. 
Aboleáehic. 
Guacbócbic. 
Tecaborachic. 
Sta. Ana. 
Baqúeachic. 
Pahuichic. 
Nararáchic. 
Tehuerichic. 
NorOgachic. 
Paphichip. 
Tetahuichic. 

Tepegúanes. 

Mexicanos. 
Tarabumares 

altos. 
Tepegúanes. 
Tarabumares 

altos. 
i 
i 

Tarabumares 
altos. 

Tarabumares 
altos. 

j 

Tara humares 
altos. 

La Tarahumara tiene en su seno muchos y 
muy ricos minerales decoro y plata. Las misio-
nes á mas de los inmensos bienes de la conver-
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sion y civilización de aquellas tribus, habrían 
proporcionado al país muchas riquezas; pero con 
e l poco caso que se hace ya en nuestro país de 
civilizar á los indios, hermanos nuestros, se priva 
ú este de esos bienes que harían mejor provecho 
ú la nación que los desamortizados, (alias) qui-
tados á la Iglesia. 

Los padres de la Compañía de Jesús, trabaja-
ron mucho en la Tarahumara, á cada paso se en-
cuentran en ella monumentos que testifican el ce-
lo de esos apóstoles para convertir infieles y lle-
varles la verdadera civilización. 

Los religiosos de Guadalupe se esforzaron en 
llevar á la perfección la grande obra comenzada 
por los hijos del Serafín de Manreza. 

Entre los trabajos de los misioneros debe con-
tarse el de tener que hacer una especial estudio 
ele los idiomas ó dialectos de las tribus. Algunos 
indios hablaban el castellano, pero otros muchos 
no lo entendían, y hablaban el idioma nativo, el 
cual es tan diferente como lo son las tribus. 

En algunas partes, como en el pueblo de Lore-
to, perteneciente á la Misión de Santa-Anna, ha> 
un idioma llamado Guarigia, y es un mixto del 
Yaqui que hablan los indios de Sonora y los de 
Tarahumara. 

Los misioneros tenían necesidad de aprender 



las lenguas ó dialectos Tepeguano, Mexicano co-
rrupto, Tarahumar alto, Tarahumar bajo, Gua-
cigia, Pima y Tubaresa. Dialectos que se apren-
den á fuerza de ejercicio, mejor que con el estu-
dio de los libros ó gramáticas respectivas. 

El estado en que los padres jesuítas dejaron las 
misiones por causa de la expulsión en 1767, era 
muy bueno, y en tal estado las recibió el Colegio 
de Guadalupe, pero los nuevos misioneros les die-
ron admirable incremento, pues reedificaron al-
gunos templos y edificaron otros. Todo á fuerza 
de sacrificios y admirable constancia; y además, 
sin recursos, pues tras de los jesuítas salieron 
también sus temporalidades, quedando los misio-
neros destituidos de todo auxilio temporal, si no 
era el menos que mediano que recibieron del Go-
bierno porque, acaso este no podía impartir otro 
mavor. 

Los misioneros, pues, tenían que sufrir mucha 
escasez y miseria; y con todo esto, hicieron pro-
digios para el aumento de aquellas Misiones, co-
mo hemos dicho antes. 

En este estado lleno de penalidades estuvieron 
esos apóstoles del Evangelio hasta el año de 1770 
en que el Marqués de Sonora D. José de Galves, 
que entonces era Visitador general del Reino, 
mandó que se devolviera á las Misiones, todo 
cuanto de ellas se hubiere extraído. Pasó un año 

para que se ejecutara la órden del Visitador ge-
neral. Se presentó en cada Misión el Comisiona-
do D. Francisco Carrillo, haciendo formal entre-
ga de los recursos que pertenecían á ellas. 

Esos elementos eran deseados de los misione-
ros, no para emplearlos en solo el socorro de sus 
necesidades personales, sino principalmente para 
atender á las de los indígenas, pues no querían 
únicamente convertii los, sino reducirlos á pue-
blos civilizados, para que estableciendo una vida 
social, se dedicaran al trabajo, á la agricultura y 
á las artes, y así, evitando la ociosidad y vida sal-
vaje permaneciera en ellos el gérmen de la ver-
dadera religión, que hace felices á los hombres 
eu lo material y en la espiritual, en la vida priva-
da y en la social. 

Era ciertamente cosa edificante y grandiosa 
ver aquellos misioneros predicar con fervor y ar-
diente caridad en las poblaciones pequeñas délos 
indios, en las vertientes de las elevadas monta-
ñas y en el fondo de las profundas barrancas; 
verlos administrar el Santo Bautismo con un celo 
como el de un Francisco Javier, celebrar en aquel 
país montañoso, en un devoto templo, el augusto 
sacrificio del Altar, ofreciendo la víctima divina 
que salva al mundo, por la conversión de aque-
llas tribus salvajes; bajar del portátil púlpito, se-
pararse del márgen de la, fuente bautismal para 



ir á tomar el arado y enseñar á sus neófitos el ar-
te de cultivar los campos: enseñándoles á cons-
truir sus habitaciones, á apacentar sus ganados, 
hablándoles al mismo tiempo de un povenir de 
artes, de ciencias, de paz y de felicidad. 

Muchos años tuvo á su cargo estas misiones, el 
Colegio de Guadalupe. 

Cuando escribía el R. P. Alcocer, hacia 21 años 
que estas Misiones pertenecían al Colegio, y dice 
el mismo R. P. que en este periodo era notable el 
adelanto 'que se habia hecho especialmente en 
lo espiritual, pues se habian bautizado muchos in-
fieles adultos que no'estaban reducidos á pueblos. 

Así estas Misiones, como las-dé Tejas; dice el 
P. Alcocer, están puestas bajo la. protección del 
Soberano Arcángel San Miguel. Él Colegio imi-
tando1 la devocion que á esté celestial Principe, 
tuvo el Seráfico Patriarca San Francisco, lo eli-
gió por Patrón de todas sus Misiones dé infieles: 
y la Santa Sedé Apostólica, no solo confirmó la 
elección sino que quiso se estendiéra á los Apos-
tólicos Colegios de Qüerétaro, Guatemala y Mé-
xico; y á todos á petición y solicitud del de Gua-
dalupe. 

Ademas la Santa Sede concedió que en los Co-
legios y en sus Misiones, se rezara oficio de pri-
mera-clase del Santo Arcángel y llevara octava. 
El Decreto de ésta consccion fue dado en Roma 
en í 7 78. 

Sin duda la Santísima Virgen quiso asociar con 
Ella misma, á ese glorioso Príncipe que apareció 
en el cielo, corno se refiere en el Apocalipsis, 
venciendo al demonio que asechaba y quería des-
truir al Hijo de la Virgen, que el Evangelista 
contemplaba en su celestial éxtasis. . 

Las misiones de la Tarahmnam habrían per-
manecido hasta el día, si ellas hubieran dependi-
do en todo del Colegio de Guadalupe; pero mil 
dificultades insuperables para llevarlas-sin inte-
rrupción y con el éxito que iban presentando, 
concluyeron con ellas. 

Muchas almas volaron al cielo desde aquellas 
elevadas montañai', V estas álmas fueron glorio-
sos frutos de los sudores délos religiosos de Gua-
dalupe. UÜZJ 

Si los mexicanos fuéramos patriotas de la ma-
ñera que Dios quiere que lo seamos, no se habría 
destruido él Colegio de Guadalupe ni rnngiiñ 
otro, y trabajaríamos' por llevar misioneros ú 
nuestras fronteras para convertir y civilizar á 
nuestros h e r m a n o s . . . . . . . . . . . . . . 



CAPITULO X I 
RECIBE EL COLEGIO CUATRO MISIONES EX T E X A S . 

QUE TENIA EL COLEGIO DE LA SANTA 

CRUZ, Y SF. DAN NOTICIAS DF. 

OTRAS. 

t m r ^ j w - r 

ffiüANDO el V. P. Fr. Antonio Margil de Jesús 
^ á f u n d ó las Misiones de Nacogdoches, Ais y A-
cadais, en el centro de Texas, se fundaron otras 
en la misma provincia, por el Colegio de la San-
ta Cruz de Querétaro. Los misioneros de este úl-
timo, hicieron grandes y muy heróicos esfuerzos 
para congregar en pueblos aquellas naciones nó-
madas que se encontraron hasta el año de 1716. 
Mas sus deseos se frustraron. Entonces pidieron 
que las tres Misiones se mudaran á las márgenes 
del caudaloso rio de San Antonio de Bejar, en 
donde ya tenían otra Misión, llamada de San An-
tonio de Valero. 

Las Misiones de Agnáis, Nechas y Xozones, que 
eran las pertenecientes al Colegio de la Santa 
Cruz, quedaron desamparadas en el año de 1731 
y los misioneros tomaron posesión de las de la 
Purísima, San Juan Capistrano y San Francisco 
llamado de la Espada, con la que tenían antes, 
de San Antonio. Estuvieron en estas hasta el a-
ñe de 1772 en que tuvieron que dejarlas por jus-
tos motivos. 

El Rmo. P. Guardian del Colegio de Querétaro 
ofreció las Misiones de Texas al Colegio de Gua-
dalupe; pero no le fué posible por entonces ad -
mitirlas, atendiendo á las circunstancias de los 
tiempos y de los lugares en aquella época. 

El Virey Bucareli escribió al Rma.P. Guardian 
de Guadalupe, que lo era entonces el muy me-
morable P. Fr. Antonio Ruiz de Esparza, que se 
dignara recibir dichas Misiones. 

Se hizo un esfuerzo heróico para vencer las di-
ficultades; se vencieron estas, y se destinaron por 
el Rmo. P. Guardian, ocho religiosos que fueron 
á recibir, hacerse cargo y desempeñar aquellas 
Misiones tan llenas de dificultades y trabajos. 

Esos activos é infatigables operarios evangéli-
cos trabajaban asiduamente; pero veían con do-
lor que la cosecha era muy escasa. 

La actividad de los trabajadores era mucha, la 



— 208 -rr 

semilla era fecunda, las lluvias del cielo eran a -
bundante.s; pero la tierra era muy dura, infructí-
fera? ingrata. 

Xo obstante, los heroicos misioneros se acorda-
ron que a- los Apóstoles, ;á quienes sucedían en su 
alta misión, les habia dicho el Divino Maestro: 
predicad; no les habia dicho: convertid,. Esta me-
moria era bastante para hacerlos insistir en sus 
tareas, y regar con sus copiosos sudores aquel 
vasto campo. 

Pero ¿qué mas fruto que bautizar á los peque-
ñ uelos? ¿q ué mayor consuelo que arrebatar aque-
llas tiernas plantas del aquilón de la culpa origi-
nal y salvar aquellos polluelos de las garras del 
cruel raposo infernal?' Muchos recien nacidos ¡re-
cibían saludable baño del bautismo. Para ha-
cer tan gran bien tenían los misioneros necesidad 
de recorrer muchas leguas. 

Aconteció haber algunas pestes entre los salva-
jes, de fiebre, sarampión, viruelas y otras enfer-
medades: y entonces el trab.ijo era mas penoso y 
se multiplicaba. Algunas veces el misionero 110 
podía volver al punto de su rccidencia, sino des-
pués de quince días, recorriendo aldeas y desier-
tos y alimentándose con carne de león, ele oso, de 
raposa, de caimán, y hasta de ratones. 

Algunos'infieles adultos se prestaban á reci-
bir el Bautismo, por lo menos en el momento de 
la muerte. 

Pasaba un hecho que consternaba v trancía los 
corazones de los misioneros; y era, que algunos 
adultos que recibían el Bautismo, apostataban fá-
cilmente. 

i 
Para el deseado fruto de las Misiones de Texas 

habia otras circunstancias, ó remoras terribles é 
insuperables, tales eran, el empeño de los indios 
en andar vagando por los desiertos, y la pugna 
constante en que estaban unas tribus con otras. 

En el año de 1771 fué indispensable á los mi-
sioneros dejar una Misión llamada de Orcoquiza, 
y en 1772 las de Nacogdoches, Ays y Adays; aun-
que á la primera volvieron despues. 

¿Y cómo no abandonar estas Misiones si los in-
dios despreciaban los llamamientos de la gracia, 
repetidos por tanto tiempo, y solo pensaban en 
sus supersticiones y en sus continuas guerras? 
¿qué medios nuevos podían emplearse? Era 
preciso sacudir el polvo de los zapatos, y retirar-
se á esperar mejor ocasion para acometer de nué : 

vo la empresa evangélica. 
Empero,-el campo no se abandonaba entera-

mente, los misioneros dejaban unos puntos de] 
centro y se retiraban á los. del estremo para es-
perar ocasion de nuevas escursion.es al interior 
del vasto país de Texas. 

A fuerza dé fatigas se consiguió la formación 
de un gran pueblo, al que enseñaron los misione-
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r os el amor al trabajo, á la sociedad y á la paz. 
Ese pueblo fué el de la Misión llamada de S. S# 

José, sita eu las pintorescas riberas del rio de San 
Antonio. Allí surgió un hermoso templo, con 
buenos adornos, excelente átrio, y su via-saera 
que los indios visitaban fervorosQs en los viernes 
de Cuaresma. En los dias Sábados se rezaba el 
Rosario con mucha devocion, cantando la subli-
me salutación angélica que resonó por vez prime-
ra en Nazaret.' 

Mas tarde se consiguió que en las cuatro Misio-
nes llamadas de la Purísima Concepción, de San 
Francisco de la espada, de San Antonio y de San 
Juan Capistrano, los indios se docilitaron y for-
maron poblaciones pacíficas dedicándose á algu-
nos trabajos útiles, como tejer, cultivar el campo 
y otros. 

Una Misión fundada en la Bahía del Espíritu San-
to fué abandonada á causa de que los indios todos, 
huyeron á los montes. Mas se procuró recogerlos 
y se estableció de nuevo la Misión, aunque no en el 
primer sitio, sino en otro distante diez leguas del 
primero. En este quedaron dos tribus ó nacio-
nes, que fueron la de los Tamiques y la de los 
Xaramames. De los primeros los mas se bauti-
zaron y se casaron conforme al matrimonio cató-
lico. Respecto délos segundos sé consiguió lo mis-
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1110 con algunos. En esta misión se edificó una 
Iglesia y un pequeño Convento ú Hospicio. 

En esta y en otras Misiones se procuró construir 
murallas para la seguridad y defensa de neófitos 
cuando fueran acometidos de los no convertidos', 
que vagaban en los montes. 

Ved, pues, cuanto se hermana la religión con 
las artes, con las ciencias, con la sociabilidad y 
con la civilización verdadera, que convierte á los 
salvajes del desierto en ciudadanos pacíficos, úti-
les á sí mismos y útiles á la sociedad entera. 

Ese pequeño rasgo de las Misiones de Texas 
bastará, si se medita bien, para conocer la impor. 
tancia de las Misiones y el inmenso aprecio que 
debería hacerse de los misioneros. 

El conde de Henrion, dice en su gran historia 
de las Misiones: nentre los diversos medios hu-
manos de que la Providencia se vale para au-
mentar y difundir el conocimiento de nuesta re-
ligión augusta, (y con ella la verdadera felicida d 
de los pueblos) las Misiones católicas, son sin du-
da el mas eficaz, á la par que el mas precioso y 
meritorio. Ellas hacen mas perceptible el carác-
ter universal del catolicismo, con las poderosas 
fuerzas de la caridad para con las regiones po-
bladas de la ignorancia y la barbarie, infiltrán" 
se como los raudales cristalinos en las profundi-



dades de la tierra; ellas con sus incesantes tareas, 
con sus sacrificios y hasta con el martirio, ilus-
tran y santifican el mundo, aumentando la pobla-
ción de la celeste morada. ¡Ah! Seguidlos con 
los ojos del alma, ya que no podéis acompañar-
los. por que os rendiría el cansancio y la fatiga; 
seguidlos en sus largos viajes, al través de los 
mares y de los desiertos que no han hollado plan-
ta humana, á esos infatigables misioneros, á quie-
nes no detiene en su marcha los rigores de las es-
taciones y los climas, lo largo y áspero de los ca-
minos, la evidencia del peligro y la multiplicidad 
de las dificultades. Vedlos esparcidos por la tie-
rra, en las bastas soledades y sombríos bosques 
de América, en las mortíferas costas y arenales 
de Africa, en las inmensas sábanas- de Asia y en 
los desconocidos países, de la Oceania; ved el or-
den y la táctica de ese ejército del amor divino, 
de esas invencibles huestes de la caridad cristia-
na. El primero que en ellos se distingue es el sa-
cerdote, padre y legislador de la humanidad; 
lleva la cruz por su bandera, como signo de la 
redención, y como árbol precioso bajo cuyas ra-
mas pueden cobijarse todos los pueblos. Siendo 
su blanco el alma del hombre, y no pudienclo es-
ta conquistarse con la fuerza ni sujetarse con 
grillos ni cadenas, no tiene otra arma para con-

seguir la victoria, que las de atracción, de afec-
to, de ciencia, de mansedumbre, de sufrimientos 
y de persuacion; como su principal fin es religio-
so, su vida es una continua lucha viéndose fren-
te á frente, y cada paso, con creencias absurdas, 
errores inveterados y abominables práticas: co-
mo los bienes materiales son una cosa secunda-
ria. él mismo se convierte en agricultor que rom-
pe la tierra con el arado; en operario que cons-
truye, antes que la choza el altar; antes que su 
propia morada la iglesia, ¡Oh! ¡qué superiores 
son. ó mejor dicho, que punto de comparación 
tienen bajo el aspecto religioso y social las mal 
llamadas, misiones protestantes, con las verda-
deramente católicas! Nótese desde luego en es-
tas el espíritu da la santidad que las guii; pre-
cédeles siempre la Cruz, y este no es un sig-
no que halaba los sentidos, es un instrumento de 
martirio y de muerte, es el signo, la imágen de 
un suplicio. ¡Tanto heroísmo, tanto desinteres 
personal, tanta abnegación y tantos sacrificios... 

¡Ojalá y los disidentes nuestros, que se quieren 
llamar ilustrados, mediten el sólido razonamien-
to que acabamos de exponer! ¡Ojalá y meditaran 
ese elocuente rasgo de historia y de filosofía cris-
tiana! 

Pobres disidentes: Hojead la historia de Méxi-
co. ved los vastos d siertos. siquiera, de nuestra 
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antigua Texas, y hallareis ese cuadro en que está 
escrito con caracteres indelebles esta frase: solo 
la religión católica civiliza é ilustra d los pueblos. 

Al tratar de las misiones de las fronteras, pa-
rece que deberíamos ocuparnos de algunos ras-
gos biográficos de sus mas ilustres misioneros; 
pero acaso sea mejor dejar esa importante mate-
ria para desarrollarla especialmente sin mezcla 
de otra, en capítulos esclusivainenle biográficos 
Así será. 

0 

CAPITULO xií 
HERMOSO CUADRO DE LAS MISIONES 

EXTIÍE FIELES ESCRITO A FINES DEL SIGLO PASADO 
POR EL R. I». ALCOCER. 

j ü SE cuadro que nos hemos encontrado en pre-
' O c i o s o s manuscritos-que nos guian en nuestra 
obra, es tan hermoso, que sin duda no podia ser 
extractado sin quitarle mucho de su importancia 
y hermosura. Hemos querido, pues, copiarlo li-
teralmente. 

"El ministerio de ganar almas para Dios, cu-
vas excelencias autorizan los Padres de la Iiíle-
i 1 

sia, pues le llama S. Dionicio (a) obra divinísima. 
y San'Gregorio, (b) mas milagrosa que la resu-
rrección. de los muertos: es tan propio de la Reli-
gión Seráfica, que para que lo ejerciera quiso 
Dios viniera al mundo. Apenas había mudado do 
vida y hábito Nuestro Padre San Francisco: cuan-

(a) Stus. 'Dionis. de Cclesti. Hieran, cap. 3. (b) Stus. 
Greg. í 2. Dialg. cap. 17. 



antigua Texas, y hallareis ese cuadro en que está 
escrito con caracteres indelebles esta frase: solo 
la religión católica civiliza é ilustra d los pueblos. 

Al tratar de las misiones de las fronteras, pa-
rece que deberíamos ocuparnos de algunos ras-
gos biográficos de sus mas ilustres misioneros; 
pero acaso sea mejor dejar esa importante mate-
ria para desarrollarla especialmente sin mezcla 
de otra, en capítulos esclusivainenle biográficos 
Así será. 

0 

CAPITULO xií 
¡1 HUMOSO CUADRO DE LAS MISIONES 

KXTKK FIELES ESCRITO A FINES DEL SIGLO PASADO 
POR EL R. I». ALCOCER. 

j ü SE cuadro que nos hemos encontrado en pre-
' O c i o s o s manuscritos-que nos guian en nuestra 
obra, es tan hermoso, que sin duda no podia ser 
extractado sin quitarle mucho de su importancia 
y hermosura. Hemos querido, pues, copiarlo li-
teralmente. 

"El ministerio de ganar almas para Dios, cu-
vas excelencias autorizan los Padres de la lude-
i 1 

sia, pues lo llama S. Dionicio (a) obra divinísima. 
y San'Gregorio, (b) mas milagrosa que la resu-
rrección. de los muertos: es tan propio de la Reli-
gión Seráfica, que para que lo ejerciera quiso 
Dios viniera al mundo. Apenas habia mudado do 
vida y hábito Nuestro Padre San Francisco: cuan-

(a) S tu s . 'D ion i s . de Cclesti. Hieran, cap. 3. (b) Stus. 
Greg. í 2. Dialg. cap. 17. 



<lu en cumplimiento del destino, que el cielo lo 
había dado, comenzó á predicar penitencia, aun 
antes de tener compañeros. Luego que ya tuvo 
completo su apostolado, sorteó las provincias de 
Italia á donde habían de pasar á anunciar á los 
pueblos la Divina Palabra. Ocupóse el Santo 
Patriarca en la predicación por todo el tiempo 
de su vida. Ocupáronse en ella sus discípulos; y 
siguiendo sus huellas casi todos cuantos Santos 
y Varones admirables ha tenido la Religión Se-
ráfica, se han empleado en ganar almas para 
Dios, por medio de la predicación. Mas aunque 
ella haya sido en todos tiempos el carácter de 
nuestra Religión, ha querido el gran Padre de 
familia, que para el cultivo de su viña, se desti-
naran de entre los mismos religiosos, unos ope-
rarios, en quienes fuera mas particular el minis-
terio de las Misiones. Para esto entre otros fines, 
se fundaron principalmente los Colegios Apostó-
licos de misioneros de América, como se dice en 
la Bula Inocenciana de su institución. En la Cró-
nica de los Colegios, se da noticia del decidido 
empeño con que sus Venerables Fundadores, 
desde el principio, tomaron esta ocupacion santa 
y de los prodigiosos frutos que de ella recogieron. 
Hablando allí su Autor, el R. P. Fr. Isidoro F. 
de Espinosa, Predicador Misionero Apostólico del 
Colegio de Querétaro, de las Misiones que hace 

este Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de 
Zacatecas dice estas palabras: "En lo mas que se 
ha señalado desde su fundación este insigne Co-
legio "ha sido en las Misiones entre los Católicos 
•«pues aunque quisiera numerarlas, no podría 
"conseguirlo fácilmente; pero basta decir, que en 
•«todos los años que tiene de fundación, según 
"tengo bien sabido y averiguado, 110 se ha dado 
-vacante en tan prolijo ministerio; pues hay 0-
"casiones en que por tres y cuatro partes andan 
»•como rayos de luz esparcidos los misioneros por 
••diversas ciudades y lugares, no solo de los cir-
cunvecinos sino de los mas remotos y distantes; 
••pues ha llegado la voz'de la trompeta evangé-
l i c a hasta los confines de la cristiandad, que se 
••dilata mucho en el Obispado de Guadalajara,-
Hasta aquí el R. P. Cronista, Espinosa. 

Esta grande aplicación á las Misiones, recono-
ce deber este Colegio de Guadalupe, después de 
la bondad del Señor, á su Fundador N. V. P. Fr. 
Antonio Margil de¡-Tesus, quien en el mismo año de 
1,707 en que vino á fundarlo, salió con otro com-
pañero á hacer Misión á la ciudad de Guadalaja-
ra, capital de este Reino de la Nueva Galicia, y á 
otros lugares. La actividad de su celo, aplicación 
al confesonario, su ejemplo á todas luces raro y su 
misma predicación autorizadacon estupendas ma-
ravillas, no solo le concillaron aquella reverencia. 

« 



que á los justos, cuando viven.se les suele dar en 
la tierra: sino que al padre su compañero y á los 
religiosos de este Colegio, que en lo de adelante 
se emplearon y emplean en el apostólico ministe-
rio de las Misiones, los llamaron y llaman hasta 
hoy los fieles de todas clases, condiciones y esta-
dos: los podres santos. Casi continua fué esta ocu-
pación de las .Misiones en X. V. P. Margil en todo 
tiempo que no estuvo entre los infieles. En ella 
han procurado seguir, y en lo posible imitar los 
religiosos de este Colegio, que le han sucedido 
hasta en estos tiempos. Todos ellos, fuera de las 
ocasiones que es necesario se consagren para las 
visitas y celebración de.capítulos, andan por lo 
común misionando. Tienen para ejercitar su mi-
nisterio una mies muy copiosa en los dilatados 
•obispados de Guadalajara, Durango, Nuevo Rei-
no de León y Sonora, con mucha parte del de Mi-
choacany áunha habido ocasiones que han hecho 
misiones en el Arzobispado de México, en la ciu-
dad de Puebla, en varios lugares de este obispado^ 
y han pasado al remotísimo de Campeche, por 
particular petición de su Obispo. El año de 17(12 
pidió el lllmo. Obispo de Cuba al padre Fr. Luis 
Chacón, religioso del Colegio, y entonces Comi-
sario de Misiones, una Misión para la Habana y 
demás lugares de aquella Isla. Ya estaban dis-

' puestos para emprender su viaje, cuando los in-

gleses se apoderaron de ella, con lo que se frustró 
la misión 

La escasez de pasto espiritual, que hay en los 
dichos Obispados, es imponderable. Se extienden 
por centenares de leguas en muchos lugares, pue-
blos, haciendas y aldeas. El numero de eclesiás-
ticos seculares es corto. Mucho menos es el de los 
regulares. Fuera de las ciudades de Guadalajara, 
Zacatecas y San Luis Potosí son muy pocos los 
lugares, (comparativamente á la población y vas-
ta extensión de esta América) donde se misiona 
en donde haya algún Convento-, y los-pocos que 
hay, siempre están muy escasos de religiosos. 
Hay Parroquias que tienen hasta veinte mil ó más 
individuos en su feligresía, con sólo el Párroco y 
uno ó dos sacerdotes, y en algunas el Párroco so-
lamente. Por ser la gente, que está dispersa en 
los curatos, tanta, cuando en el cumplimiento de 
los preceptos de la confesion, y comunion anual, 
ocurre á su Parroquia, no es posible pueda toda 
confesarse; y así se les pasan á muchos, muchos 
años sin recibir estos Sacramentos, con sentimien-
to de innumerables, que se valen de cuantos arbi-
trios les son posibles para lograr que los confiesen. 
Hay algunas Parroquias que suelen estar cinco y 
más años sin párroco, porque no tienen los Obis=-
pos á quien poner en ellas. Mueren por muchas 
partes muchos miserables sin confesion. y espe-



cia] mente cuando hay pestes, porque no hay quien 
los confíese. En los Reales de minas, cuando hay 
alo-una bonanza, esto es, cuando hay algunas mi-
nas muy ricas, ó cuando de nuevo se descubre al 
gun mineral, concurren allí las gentes de todas 
partes, se están años-enteros sin tratar de otra cosa 
que de buscar la plata: unos trabajando las mi-
nas, otros comerciando, otros sirviendo, etc., y 
muchísimos sin destino alguno. A estos nunca les 
falta para el sustento, porque los otros se lo dan 
fácilmente; pues no se vé minero que no sea libe-
ral: excepto uno ú otro, cuantos trabajan en las 
minas con la facilidad con que adquieren la pla-
ta, la desperdician siendo entre los destinos que 
le dan, el menos malo.mantener á cuantos vaga -
bundos van á sus casas. Si en los lugares donde 
no hay minas, ni los desordenados minerales, ni 
tanta gente ociosa, se experimenta que los párro-
cos no pueden conocer á sus ovejas, ni estas oyen 
la voz de su Pastor, ¿qué será en estos? En las ha-
ciendas de campo, que están arregladas, tienen 
los dueños el cuidado de llevar en cada año á un 
sacerdote que confiese á los pastores que cuidan 
los ganados, y entónces solamente es cuando oyen 
Misa; y entran á la Iglesia el día que reciben los 
sacramentos; y nada más. Excepto los lugares 
grandes donde se predican los Sermones de Cua-

resma y de los Santos, en las demás partes poco 
se predica; y de innumerables se puede decir que 
jamás oyen sermón alguno. No es pues de extra-
ñar que se vean tantos anegados en un diluvio de 
ignorancia á cerca de lo que pertenece al bien de 
sus almas. Tienen comunmente buenos entendi-
mientos, son dóciles, muy inclinados á la piedad; 
pero la falta de doctrina los reduce á un estado, 
en que como decia un sábio crítico: los que vemos, 
que por una parte tienen muchos talentos, no son 
por otra capaces de recibir otro Sacramento que 
el de Bautismo, y el Matrimonio como Contrato. 
En los que se dejan dominar enteramente de sus 
pasiones, se suele ver una vida tan perdida, como 
si jamás hubieran oido decir que hay Dios. Los 
Señores Obispos, y los Pastores se esmeran cuan-
to pueden en el cumplimiento de sus pastorales 
oficios; mas siempre están con el sentimiento de 
no poder alcanzar sus fuerzas á remediar todos 
los males. Ilacen todo cuanto pueden, y no h 
cen mas, porque no pueden mas. 

Por esta causa aprecian los obispos que se ha 
gan en sus obispados las Misiones, dan con am-
plitud álos misioneros lasjlieencias para confesar; 
y muchas de las facultades qne pueden comuni-
car á otros para bien de las almas, y alguno 
ilustrísimos conceden todas las facultades que 
son comunicables. Y aunque sepan que en sus 
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Diócesis se hacen las Misiones, escriben á tiempo 
al Padre Guardian de este Colegio, pidiendo 
pasen los misioneros á las capitales, ó á otros 
lugares en particular, según las especiales nece-
sidades que en ellos ocurren. Esto lo hacen Con 
mas frecuencia los Párrocos para sus curatos, 
y los dueños de Hacienda. En algunas ocasio-
nes piden las Misiones de tantas partes á un 
mismo tiempo, que no es posible condescender 
con todos, sino es enviando los misioneros pri-
mero á unos lugares y despues á otros. Aun sin 
que los Párrocos las pidátn, se les ofrece 
pasar á hacerlas, supuesta la gravísima necesi-
dad que ocurre por todas partes, entre los que 
por ser domésticos de nuestra Fé, tienen (seguí 
enseña San Pablo) el mayor derecho, para que 
se empleen en el bien de sus almas, lo« afanes 
apostólicos. 

El P. Guardian, y en su falta el Presidente ó 
Vicario señalan, como se ordena en la bula íno-
cenciana, los misioneros, destinándoles los luga-
res en donde han de ejercitar el ministerio, sin 
exceder el tiempo que allí se prescribe. Ya an-
tes los misioneros han dispuesto, y aún estudian 
sus sermones y pláticas, pues siempre tiene de 
esto cuidado el prelado, y las han dado á otros 
misioneros esperinienfados, áque las reconozcan 
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y corrijan, pues la experiencia es la que descubre 
lo <pie es illas conveniente en los razonamien-
tos, mas penetrante en las expresiones, y lo 
que en todo es mas útil etc. Regularmente 
salen tres misioneros para cada misión, fuera 
de los lugares muy populosos, á donde van en 
su mayor número. Toman la bendición del pre-
laclo, en comunidad, y emprenden su viaje para 
el lugar en donde han de comenzar; siempre van 
á pié, aunque vayan á tierras muy distantes, 
sin llevar viático para el camino, pues en to-
das partes son muy bien recibidos y hospeda-
dos. En los lugares por donde pasan á hacer 
Misión; y aun en los ranchos en donde hay 
iglesia, hacen pláticas espirituales, y se ocupan 
en oir confesiones; hasta en los desiertos, en 
donde los miserables que allí viven reciben 
el Sacramento de la Penitencia, para lo que 
tiene d a d o su consentimiento el Santo Tribunal 
de la Inquisición, informado de la extrema 
necesidad en que innumerables están consti-
tuidlos. Llevan consigo los misioneros una 

hermosa imagen de María Santísima del títu-
lo de Refugio de pecadores, pintada en un lien-
zo de enrollar, para que la Madre de Dios, 
á quien ofrecen sus fatigas, los socorra con su 
soberana protección, y alcancen de su Hijo San-
tísimo la verdadera conversión de los pecado-
res. que ellos únicamente solicitan. 



Hasta el año de 1744 cuando salían los re-
ligiosos á misionar, llevaban otras imágenes 
de la gran Reina de los cielos. A los fines de 
dicho año trajo á este Colegio el P. F José 
Alcivia, Predicador Misionero del mismo Colegio, 
la Imagen de nuestra Señora del ;Refugio de 
pecadores, copia de la que con ese título se 
venera en Frascati, y que á petición de algunos 
cardenales y obispos concedió el Papa Clemente 
XI fuera públicamente coronada, como por allá 
se suele hacer con las imágenes de mayor vene-
ración, y se ejecutó con esta por mano del Car-
denal Alvani, en 4 de Julio de 1717. 

Lo que en las Misiones se consigue con la sa-
grada imágen de la Virgen María, bajo el título 
de Refugio de Pecadores, que alienta tanto la 
esperanza de los miserables, que se ven fuerte-
mente oprimidos con el terrible peso de sus in-
numerables culpas; no es fácil ponderarlo. Algo 
se podrá conocer en lo que diré adelante. 

En este Colegio se le hace anualmente una 
unción muy solemne el dia 4 de Junio, con Vís-

peras, Tercia y Misa cantada en la que hay ser-
món. Se reza la Víspera de Nuestra Señora 
la Corona en la Iglesia, se canta la Salve y Le-
tanía. En la tarde del mismo dia cuatro hay 
'- mbien rosario de 15 misterios, concurre mu-

-:i¿ gente á celebrar á la Señora del cielo, y ú 

lograr, confesando y comulgando, una indul-
genci i plenaria concedida por el Papa 
reinante, Pió VI. Desde el año de 1776, con-
cedió este Padre Santísimo se rezara á Nuestra 
Señora del Refugio, el oficio del Patrocinio de 
la misma Virgen Ma ría, con el rito de doble mayor, 
por todos los religiosos de este Colegio y sus Mi-
siones. El Decreto de esta concesion, fué dado 
el 17 de Marzo del mismo ya dicho año. Para 
el siguiente de 1777, en el dia 6 de Abril, se 
extendió la gracia concediendo que como Pa-
trona de las Misiones de fieles, que hacen los 
religiosos de este Colegio, pudieran celebrarla 
rezando el oficio dicho de primera clase con octa-
va. Ultimamente, informado del concurso y de-
voción conque los fieles venían á esta iglesia en 
el dia 4 de Julio, en que se celebra la fiesta, de 
Nuestra Señora del Refugio, y que ya no se po-
día rezar su Oficio en ese dia 4, por ocurrir el 
de la Dedicación de nuestras iglesias, que debia 
preferir, siendo fiesta del Señor; por su Decreto 
de 30 de Julio de 1686, transfirió para el dia 5 
de Julio el Oficio de la Dedicación de nuestras 
Iglesias, con su respectiva octava para el dia 
12 del mismo mes; y dejó para siempre en el 
dia 4 de Julio el oficio de Nuestra Señora del 
Refúgio, con su octava para el dia 11. El Clero 
de Zacatecas ha puesto la petición en Roma, 



para queso, le conceda el oficio de Nuestra Se-
ñora del Refugio, como lo tiene este Colegio, 
en muestra de la devoción que á su Sagrada 
imagen profesa. La que en cada Misión se hace, 
se aumenta notablemente. 

Para hacer los religiosos de este Colegio las 
Misiones, dan aviso al Párroco del lugar, del día 
y hora en que harán su entrada, y se dispone sea 
en procesión pública, desde tal distancia, que se 
pueda rezar una parte del Rosario, ó la Corona 
hasta la parroquia. Esta precesión se hace con 
la Santísima Imágen del Refugio, la que desde 
luego entra robando los corazones de los habi-
tantes de aquel lugar. En la Iglesia se canta ó 
reza la Letanía, y con una breve exhortación 
que hace un misionero, se despide la gente, ci-
tándola para poco antes de la oracion de la 
noche á las pláticas, que se han de predicar pol-
las calles. L i Imágen de Nuestra Señora queda 
puesta por todo el tiempo de la misión en el al-
tar principal de la primera Iglesia. La conmo-
ción de los lugares con solo esta entrada de la 
Virgen Santísima, es muy notable. Desde aquel 
instante cesan los pecados en muchísimos y ya 
comienzan á tratar seriamente del negocio de la 
salvación. Aun los que están muy bien halla-
dos con sus vicios, y no piesan dejarlos, sienten 

en sus corazones muchos estímulos, que los in-
citan á volverse á Dios. Todo esto enseña la 
experiencia. Inmediatamente á esta entrada, 
que se procura sea por la mañana, pasan los 
padres misioneros á hacer unas muy cortas visi-
tas á las cabezas principales del lugar. Una 
hora antes de anochecer se toca la campana y 
después sale la procesión de la publicación de la 
misión. Van en ellas las gentes separadas según 
sus sexos. Se predican en las plazas, ó sitios 
que mejor parece, dos ó tres pláticas no largas, 
que se reducen á convidar á la misión, propo-
niéndoles la Misericordia ele Nuestro Dios, con 
(pie les proporciona aquella ocasion para el 

bien de sus almas. Al fin de la última plática • 
se hacen los actos de Fé, Esperanza y Caridad, 
y se canta el alabado, lo que se practica en to-
dos los dias, y se despide la gente. Esta se va 
desde esta noche, (lo mismo hace en los restantes 
dias) siempre que sale de la misión, rezando pú-
blicamente el Santísimo Rosario con mucha de. 
vocion, hasta su casa, en" donde cada familia ó 
cada uno, rézalo que le falta para concluirlo. 

Desde la tarde del dia siguiente se predican 
los sermones y pláticas de la misión. Dura esta 
en los lugares quince, veinte ó treinta dias, SP-
gttn ellos son. y en algunas partes, hasta guaren-



tu. en atención á la mas 6 menos poblacion del 
lugar. De las cuatro á las cinco de la tarde, se-
gún son los días, largos ó cortos, se deja de lla-
mar con la campana en la iglesia 6 iglesias, (pues 
en los lugares grandes se predt'ca á un mismo 
tiempo en dos, ó tres, y aun en mas) á la misión. 
Para ella salen los misioneros del convento, si lo 
hay, ó de la casa de su morada, al templo, can-
tando con los niños; el Texto de la Doctrina, 
Cristiana, que dura por el espacio de media ho-
ra. Se sigue despues un sermón moral de mas de 
hora, al que se da fin tomando el predicador en 
sus manos la imágen de Nuestro Señor Jesucris-
to crucificado, y haciendo con los que le escu-
chaban un fervoroso acto de contrición. Los con-
cursos á ella son muy grandes. Lo que en la His 

toria de la Religión Seráfica se refiere acontecía 
en los sermones, que predicaban San Antonio de 
Padua, San Bernardino de Sena, San Juan de 
Capistrano, San Jacome de la Marca, San Ber-
nardino de Feltro, y otros, de que aun los mas 
grandes templos 110 eran suficientes para los con 
cursos, se verifica en las Misiones que hacen los 
religiosos de este Colegio, no en una 11 otra par-
le, ó tal cual ocasion, sino casi en todas partes, y 
casi siempre. Es necesario poner los pulpitos en 
las puertas de ias iglesias, en las plazas y en los 
campos. Con tai empeño toman la asistencia á 

los sermones de los misioneros, que las gentes de 
todas calidades y clases dan por bien empleado 
cualquier trabajo ó fatiga por lograr asistir á la 
misión, hasta irse á donde se predica, algunos 
desde el medio dia, y aun desde antes, á tomar 
lugar. Allí suelen estar sufriendo los ardores del 
sol, si es cementerio, plaza, etc., y las demás in-
clemencias de los tiempos, con mucho gusto, poí-
no perder la misión. Acontece varias veces, que 
cuando está el padre misionero predicando, vie-
nen fuertes aguaceros. El misionero les dice se 
retiren para 110 mojarse, contentándose con que 
solamente le escuchen entonces los que están ba-
jo de algún techo que, los libra del agua; mas los 
otros no toman el consejo del padre, sino que se 
quedan mojándose, por 110 dejar de oir lo que 
fal taba del sermón ó plática. 

Las pláticas se reducen á explicar los miste-
rios principales de Nuestra Santa Fé. que deben 
saber los cristianos para salvarse, las oraciones 
del Padre Nuestro y Ave María, los Sacramentos 
que han de recibir, y su disposición neeesariapara-
ello, los Santos Mandamientos de Dios y de Nues-
tra Madre la Iglesia. Por beneficio de aquel Señor 
que da á sus ministros lo que quiere que ellos 
dispensen, se hacen estas pláticas de un modo, 
que siendo muy provechosas aun para los mas 

29 



ignorantes,lían merecido en todos tiempos la a pro-
bación de los Obispos y de otros superiores, que ce-
lan el bien de las almas, y que sean doctrinada s 

con la moral de Jesucristo. Sin adoptar los misio-
neros aquellas locuciones bajas, y groseras, in-
dignas de los que anuncian la Divina Palabra, 
ponen su especial cuidado en hacerse fructuosa-
mente inteligibles á cuantos les escuchan, de ta ' 
suerte, que lleven á ellos á las cosas, sin detener-
los en las palabras con que las dicen. Lo mismo 
procuran hacer en los Sermones. En ellos hacen 
las verdades amables, no las adornan, no las a-
fectan, las predican con orden, limpieza y exac-
titud: y el Espíritu del Señor que descansa sobre 
los que él énvia, les da la unción, con lo que se 
ven prodigiosos frutos. Los asuntos de los sermo-
nes son los que en todas partes se usan en las mi-
siones. En todos los dias se exhorta á ¡a. devocion 
de María Santísima, de su Rosario, y de la Via 
Sacra. Estas devociones procuran los misioneros 
establecer con la palabra y el ejemplo. En donde 
las cruces de la Via Sacra 110 están puestas, co-
mo determina el Papa Benedicto XIV para el lo-
gro de las indulgencias, se ponen por los misio-
neros, y estos las andan con los fieles, -meditan-
do en cada cruz. El Santísimo Rosario se comien-
za por el predicador desde el pulpito, para que 
todos caminen á sus casas rezándolo, y los otros 

misioneros se van del templo á su morada, re-
zándolo también. 

El Papa Inocencio IV, concedió á los fieles que 
asistiesen á la explicación de la Doctrina Cristia-
na, que hacen los misioneros, á mas de varias 
indulgencias parciales, dos indulgencias plena-
rias, una para la vida y otra para la muerte, con-
fesando y comulgando en el cha que asignare el 
Ordinario. El Señor Clemente XIV extendió esta 
á dos dias, de suerte que en cualquiera de ellos 
se puedan ganar las indulgencias, que antes se 
podrían lograr en un dia solamente, que llaman 
por acá: dia de la Comunión general. Hay tam-
bién otra indulgencia plenaria, confesando y co-
mulgando en cualquier dia de la misión. Los mi-
sioneros hacen siempre una plática explicando 
las indulgencias y exhortando á los fieles á que 
procuren ganar las que se puedan en las misio-
nes. Los oyentes toman con tanto empeño hacer 
las diligencias para conseguirlas, que 110 queda 
que desear. El padre misionero que explica las 
indulgencias, los persuade á que saquen aunque 
sean pobres, la Bula de la Santa Cruzada; pues 
el que no la tiene, no gana la indulgencia; y e -
1 los lo hacen con tal puntualidad, que algunos 
venden alguna alhaja para tener la limosna que 
han de dar por el sumario, En la misión que los 
padres de este Colegio hicieron en Guanajuato 



el año ele 177G, afirmaban los oficiales reales de 
la caja de aquella ciudad, que en los cuarenta 
dias que duró en ella la misión, se habían saca-
do mas de cincuenta y dos mil Bulas de á dos rea-
les, sin las de mayor cantidad, que fueron tantas, 
que se acabaron; y se vieron en la precisión de 
enviar á otros lugares vecinos por ellas. Respec-
tivamente acontece lo mismo en otras partes. 
Aunque cuando se publican las Bulas se predique 
un sermón, exhortando á los fieles á que se apro-
vechen del tesoro de gracias que con ellas pue-
den lograr; muchísimos sacan Bula en el tiempo 
de las misiones, en que Dios echa sobre ellos sus 
bendiciones. Xo en todas partes, sino en algunas 
suelen también publicar los misioneros, otra in-
dulgencia de cuarenta horas, concedida última-
mente por Xuestro Santísimo Padre Pió VI. La 
publicación de esta y demás indulgencias, que 
he dicho, es del modo que se dispone en los pases 
de las Breves de sus concesiones, dado por el con-
sejo de indias y tribunal de la Cruzada. Cuando 
se publica la indulgencia de cuarenta horas en 
las misiones, se expone el Santísimo Sacramento 
por espacio de ellas, con las necerias licencias. 

Los misioneros, en todo tiempo de la misión, 
110 hacen otra cosa, que confesar y predicar. So-
lamente se ven en el pulpito y confesonario. En 
éste están desde muy temprano, luego que dicen 

Misa, que es á las cuatro de la mañana, ó antes, 
hasta el medio día, y regularmente en la tarde 
los que no tienen en ella sermón ó plática, se van 
al confesonario. Para oír las confesiones dispo-
nen que de un lado se confiesen solamente los 
hombres; y del otro lado las mujeres, sin distin-
ción de clases ni calidades, para que ninguno de 
los que en crecido número van á confesarse, que-
de quejoso. 

En donde hay Conventos de Religiosos, se les 
predica á puerta cerrada siendo los asuntos co-
rrespondientes á su estado. Cuando los Señores 
Obispos quieren que prediquen al clero secular, se 
hace del mismo modo. Se predica también en las 
cárceles, y en las demás casas de recogimiento. 



CAPITULO XIII . 
CONTINUACION DE LA MATERIA ANTERIOR. 

ü 
UM; N los fines de la misión se hace una ediíiea-
W tiva procesion de penitencia pública. En 
ella salen los hombres hacienno la penitencia que 
su fervor les dicta, la que suele ser tal, que tie-
nen no poco trabajo los misioneros en estar qui-
taudo las penitencias, que llevan algunos con a-
trocidad, y decirles cuando se exhorta á esta pe-
nitencia, que es lo que deben hacer. Los misione-
ros van como todos los que asisten á la procesion. 
con soga al cuello y corona de espinas en la ca-
beza, y cuando no hay cosa que lo evite, entera-
mente descalzos, dirigiéndola, cantando algunas 
saetas, y glozándolas. La devocion que todos 
llevan, el silencio profundo que guardan, las lá-
grimas que van derramando, la quietud en todo 
el lugar, en el que todas las puertas, ventanas 
y balcones se cierran, la rogativa, que tocan las 

campanas en todas las iglesias del lugar, todo e s . 
to excita, aun en los mas duros, muchos senti-
mientos de compunción. Los que 110 asisten, (que 
es porque 110 pueden) á esta procesion, se es tán 
en L» interior de sus casas, ó en los templos, re-
zando. Estos son muy pocos, pues los mas de to-
das clases y estados, dan en este dia muestras de 
la piedad de sus corazones. A donde ésta pro-
cesión acaba, se predica en este dia 1111 sermón, 
en el que la mocion es regularmente mayor que 
en otros. 

Al dia siguiente, (ó en otro, si no hay cosa algu-
na que lo impida) se hace la solemne función de 
Nuestra Señora del Refugio. A ella precede una 
devota novena, que despues de la misa ofrece 
en los (lias anteriores un padre misionero. La 
novena que se reza, y compuso un religioso de 
este Colegio, es, según mi modo de pensar, una 
de las mejores que se han estampado. Cuando el 
padre misionero la reza, con pausa competente y 
devocion, pocos son los que le acompañan sin 
derramar apacibles lágrimas, y arrojar tiernos 

«• suspiros. Se ha visto también muchas veces, que 
no uno, sino muchos pecadores, que con los ser-
mones no se han convertido, con las devotas ora-
ciones de esta novena han sentido en sus corazo-
nes tal mocion, y se ha alentado su esperanza, 
que desde luego se han determinado á solicitar 



la salvación de sus almas. En el cíia de la fun-
ción, fuera del tiempo que se ocupa con una misa 
solemne, lo restante del dia se emplea en rezar 
el Rosario y cantar la Salvé V Letanía. Para esto 
se pone en la puerta de la Iglesia una lista de las 
familias que han de ir á rezar, señalándose por 
el párroco que forma la lista délas familias en 
una misma hora, de manera que siempre acaban-
do unos de alabar á Nuestra Señora, comienzan 
luego otros, hasta las cinco -de la tarde, qué se 
predica un sermón de la Santísima Virgen María. 
Finalizando éste sale la procesión de Nuestra Se-
ñora del Refugio, en ella van por delante todos 
los hombres con luz en la mano, puestos en alas, 
y despues las mujeres del mismo modo, rezando 
todos con mucha devoción el Santo Rosario, que 
los mismos misioneros, en voz alta, rezan con 
ellos. En algunos lugares, según sus proporcio-
nes, hacen esta función con mas grandeza y so-
lemnidad. Partes ha habido en donde se han con-
tado hasta diez mil luces en las manos, fuera de 
las muchas con que adornan las puertas, balco-
nes y ventanas, las que también se ven adorna-
das con cortinas ó colgaduras. En algunos otros 
lugares ha quedado la devocion de dedicarse un 
dia de cada año á alabar en en todo él, así como 
en este de la misión, á la gran Reina de los Cie-
los, y en todos queda muy arraigada su devocion 

e n los corazones. La última función de las misio-
n e s es la que se hace por los difuntos de aquel 
cura to , en donde se ha misionado: se canta, so-
lemnemente el Nocturno y la Misa de Réquiem, 
•y se predica un sermón, exhortando al pueblo á 
l a caridad con las almas del Purgatorio, y se ha-
lóla en él con extensión sobre las obligaciones de 
l o s albaceas y herederos. 

En el dia de esta función, por la tarde, ó en el 
siguiente por la mañana, salen del lugar los mi-
sioneros, lo que procuran hacer ocultamente, 
pues de otra manera les fuera dificultoso salir, á 
causa de que el amor que los fieles cobran en es-
t e tiempo, no quisiera que se apartaran de ellos. 
!E1 empeño con que solicitan los misioneros el 
bien de sus almas, sin omitir trabajo y sin el mas 
mínimo Ínteres, el exterior agradable, (que siem-
pre da valor á las cosas mas comunes y del qiu 
tanto se llevan los americanos,) que sin declinar 
en extremo vicioso, procuran continuamente ma-
nifestar: y en una palabra, cuanto en las misio-
nes practican, arrebata poderosamente los cora-
zones. Apenas habrá lugar, especialmente de los 
grandes, en donde no muestren muchos verda-
deros deseos de que se funde un Colegio ú Hos-
picio para tener consigo á los padres misioneros. 
En alguños de estos han sido los deseos tales, que 
110 han omitido hacer diligencia alguna para ver-

bo 



los cumplidos. En la ciudad do Guanajuato, so 
hizo en la de Mellado, la hermosa iglesia y bien 
adornada, (pie sus dueños tienen prestada á los 
padres de Nuestra Señora de la Merced, con el 
íin de que se fundara allí un Hospicio por los pa-
dres misioneros de este Colegio Apostólico. Con 
el mismo intento se han fabricado otras en otras 
partes. En donde estubo mas cerca de verificar-
se la fundación de 1111 nuevo Colegio, fué en el 
pueblo de San Pedro, distante una legua de la 
ciudad de Guadalajara. Fué el agente principal 
de esta pretensión el Sr. D. José Antonio Caba, 
llero, del Consejo de su Magestad, y su oidor de 
la Real Audiencia de este Reino de la Nueva Ga-
licia, quien para el efecto hizo donación de una 
casa de campo y una huerta, que tenia, con saca 
de agua, contigua á la hermosa Iglesia, dedica-
da á Nuestra Señora de los Dolores, que á sus 
espensas se fabricó entonces. En el día 11 del 
mes de Mayo del año de 1744, se presentó dicho 
Señor Oidor en toda forma al Definitorio de la 
santa provincia .de Nuestro San Francisco de Jar 
lisco, pidiendo su consentimiento para la funda-
ción. Lo dió aquella provincia en el dia 13 del 
mismo mes y año. El motivo que exponía para 
esta su pretensión, asi en la presentación que hi-
zo al Definitorio como en otras que se hizieron, 
era: el crecido fruto que en la única misión que 

había visto en aquella Real Audiencia, se había 
experimentado: y considerar por él, que habien-
do un Colegio de misioneros en Guadal ajara, se 
liarían las misiones frecuentemente en aquella 
ciudad y lugares de la costa y la tierra caliente-
á donde aunque van los Religiosos á misionar, la 
mucha distancia que hay á ellos desde el Cole-
gio ele Guadalupe, no permite que se logre el be-
neficio de las misiones con frecuencia. Hizo este 
Señor Oidor otras muchas diligencias para llevar 
á efecto sus piadosos designios, y perseveró en 
hacerlas hasta que se retiró del mundo á la Re-
ligión de Nuestro Padre Santo Domingo, en don 
de pasó de esta vida á los 11 meses de su no-
viciado. 

Siendo tan buena la disposición que hay en la 
tierra de los corazones, para recibir el riego de 
la Divina Palabra, cuando Dios la envía sobre 
ella con abundancia, ha de producir muchos y 
bien sazonados frutos. Los que en todas partes, 
en toda clase de gentes, se recogen con las misio« 
lies que hacen los religiosos de este Colegio, so-
lo se podrán saber bien en el dia del juicio. Yo 
temia exponer alguna pequeña parte de lo poco 
que de ellos conozco: pues habiendo sido, por un 
mero efecto de la bondad de Nuestro Dios, mi o-
cupacion continua hacer estas misiones, pudiera 
pensarse que al tiempo que pretendía hablar de 



ellas, quería hacer el elogio mío 6 el de mis her-
manos. Pero considerando que sin embargo de 
ser el buen ejemplo de los misioneros tan nece-
sario en las misiones, que sin él nada se hiciera; 
que los misioneros son espectáculo al mundo, á 
los ángeles y á los hombres, que han de dar 
practicado lo que aconsejan y que en manera al-
guna se Ies dispensa el estudio en formar sus ser-
mones y pláticas lo mejor que puedan, etc., con-
siderando digo, que los frutos que en las misio-
nes se cojen, no penden de ellos sino solamente 
de aquel Señor que junta á las palabras de los 
predicadores, las que solo pueden llegar hasta el 
oido con el sonido; los socorros de su gracia, qu e 

penetran al corazon: y qué los misioneros 110 son 
otra cosa, sino que unos pequeños instrumentos 
en las manos de 1111 Artífice: puedo decir sin re-
celo, lo que todos los dias estamos mirando. Con 
solo la noticia de que va la misión á un lugar, se 
apartan mnchosdesu mala vida y comienzan á ha-
<*?rse las cuentas con su conciencia, para lograr 
por medio de su confesion bien hecha la gracia 
y amistad de Dios. No en una, sino en muchas 
partes, se ha visto, que el haberse hospedado en 
una casa los misioneros, el haber ido de paso por 
un lugar, el haberlos encontrado en los caminos, 
ha sido motivo para que muchos traten con se-
riedad del importante negocio de su salvación. 

Ya antes dije, que sola la entrada que con la I-
mágen de Nuestra Señora del Refugio hace la mi-
sión en un lugar, es bastante para que innumera-
bles cesen de obrar el mal y se determinen á se-
guir el bien. La vista sola de esta sagrada Imá* 
gen ha atraído á muchos á verdadera penitencia. 
Con los sermones y pláticas de la misión, multi-
plica el Señor sus piedades con los pecadores. 
Para muchos de estos que parecía estaban ya 
dasauciados de su salud, ha sido la misión su re-
medio. Las lágrimas y suspiros de los oyentes, 
cuya mudanza de vida da á entender lo que tuvie-
ron sus corazones, se ven mas ó menos en todos 
los sermones. Son mas patentes cuando al fin e-
llos los ayudan los predicadores á formar sus re-
soluciones, y se juntan con ellos para hacer actos 
conforme á los afectos que les han inspirado. 
Sueltan entonces las riendas al llanto y hacen 
manifiestos los sentimientos que tenían como o-
primidos en el pecho; con tal extremo, que á ve-
ces es necesario que el predicador trabaje 110 po-* 
co en aquietarlos. Esto no se ve solamente en las 
mujeres y en los que el mundo califica de insen-
satos, se ve en todo género de gente de todas cía 
ses, de todas calidades, de todos estados, en los 
mas sábios, en los mas críticos, en los que se pre-
cian de no saber llorar; y hasta en los que son 
como ellos mismos dicen: palomas de campana-



rio, que acostumbradas d oír las can/panas no se 
saben alborotar con los repiques. Si algunos de es-
tos no dan estas muestras exteriores de la mu-
danza desús corazones, las dan regularmente con 
la tristeza de sus semblantes, en que manifiestan 
cuan desagradados están de sí mismos, y en las 
expresiones de que usan, las que en substancia 
son las mismas en que un sujeto muy.sabio pro-
rumpió en una ocasion. Estaba este confuso por las 
lágrimas y demás cosas que había percibido en 
los sermones, y por los acontecimientos de su vi-
da que en su corazon repasaban, cuando uno de 
sus mayores confidentes le preguntó; que qué 
tenia, que si estaba enfermo. \Qué he de tener! 

(respondió llorando) ¿No ha visto vd la 
mor i 011 que tantos pobres pecadores tienen con la 
misión? Surgunt, indocti, et co<dum rapiunt; et 
vos enm doctrinis nos tris, sine carde, in carne et 
sanguine volutmnur. En todo el t iempo de misión, 
y aun despues, 110 se habla en los lugares donde 
se hace, sino de ella. Los sermones y pláticas que 
se predican son el asunto de las conversaciones; 
no para alabar á, los predicadores, desgraciados 
fueran ellos una y mil veces, si cogieran por fru-
to estas alabanzas,) sino para r e p a s a r las verda-
des que oyen, y los vivos desengaños que han lo-
grado. 

No son estas mociones como las tempesta -

des,que desapareciendo en breve dejan el cielo 
sereno como antes estaba, salen los pecadores 
movidos á poner en ejecución los buenos propó-
sitos que por la misericordia del Señor han con-
cebido. Se apartan las ocasiones;próximas de 
los pecados. Atropellan mucho con cuantos res-
petos humanos se les ponen por delante, para 
romper enteramente las cadenas en que se hallan 
aprisionados. Para esto, se suelen valer de tales 
medios, que ellos mismos están dando á conocer 
que aquella mudanza proviene de la diestra so-
berana del Altísimo. Se perdonan los agravios, 
hacen las pases los que estaban metidos en odios 
y enemistades de muchos años. Se componen los 
pleitos, aun cuando ellos se han Originado sobre 
intereses de hacienda, que han hecho los que los 
tenían punto ele honor el sostenerlas, y han pasa-
do á las voluntades. Estos pleitos que son mas 
difíciles de composicion, no se ven con frecuencia; 
mas en los lugares donde los hay, procuran lo* 
misioneros que, sin faltar á la justicia, se compon-
gan. Si no tratan los que los tienen de compo-
sicion, los misioneros la solicitan fiados de Nues-
tro Dios, y Señor: su Magestad les ha concedido 
el logro de sus intentos sin dejar quejosa á nin-
guna de las partes. Se componen los matrimonios 
que antes estaban descompuestos. En algunas 



">artes se han hecho paces entre los casados, que 
se juzgaban imposibles á causa de las circunstan-
cias, que en los sentimientos intervenían, y haber 
ya probado hasta los Illmos. Obispos, sin lograr 
efecto alguno. Mas lo que para los hombres es 
imposible, no lo es para Dios. El Señor ha con-
cedido la composicion por aquellos medios que 
toma su admirable Providencia, para que los pe-
cadores abandonen las obras de las tinieblas y se 
vistan con las armas de la luz. Las honras y cré-
ditos quitados se vuelven, y por algunos hasta 
públicamente. Se restituyen los bienes tempo-
rales mal habidos; y en una palabra, quedan ios 
lugares enteramente reformados. Las devocio-
nes de la Via Sacra y santo Rosario, que tanta 
utilidad traen á las almas, perseveran con edifi-
cación. Siguen muchos frecuentando la recep-
ción de los sacramentos, aun aquellos que antes 
apenas se confesaban una vez al año. Muchísi-
mos perseveran constant s en el bien hasta la 
fimerte. Otros, sí como miserables vuelven á las 
culpas, no se abandonan tan fácilmente como an-
tes; si caen, procuran con la gracia del Señor, no 
quedarse caídos, sino volverse á levantar. Innu-
merables salen de grandes ignorancias. Algunos, 
de ambos sexos, se retiran del mundo á las sa -
gradas religiones, y muchos para perseverar en 
el bien comenzado, toman el estado del matri-
monio. 

Bien conocen los Illmos. Obispos, los curas y 
demás superiores estos frutos, qué se cogen Con 
•lasmisiones, y así las solicitan, [como antes dije] 
escribiendo al Padre Guardian del Colegio, para 
que se las envié/ cuando ocurre' alguna grave 
necesidad, ó ven alguna relajación en sus Obis-
pados. De estás peticiones se conservan algu-
nas en este Colegio, otras han desaparecido. Aquí 
pondré solamente una de las varias que en di-
versos tiempos ha-hecho el ílustiisimo y Reve-
rendísimo Señor D. Fray Antonio Alcalde, del 
orden de Predicadores, actual-Señor Obispo de 
Guadalajara, y otra del Sr. provisor de Durango. 

La del TlUstrísimo Sr. Obispo de Guadalájara 
fué euando se hallaba aquella ciudad en el año 
de 73, atacada por repetidos temblores de tier-
ra; dice ksí: «M. R. P. Guardian y Señor mió: 
parece que la ira de Dios provocada por la gra-
vedad de nuestras culpas nos amenaza con la 
destrucción de esta ciudad: y usando de su mi : 

sericordia nos está enviando continuos avisos 
con la repetición de fuertes tetnblorés, para que 
entrando en nosotros mismos enmendemos con 
una inocente vida, lo que le hemos ofendido con 
nuestros pecados: y debiendo yo como indigno 
prelado dar á conocer á mis ovejas, que no hay 
otra cansa que mueva la tierra sino la vista de 
Dios indio-nado, considero que el mejor medio 

l'A 



será el traer una misión de los ministros apos-
tólicos de ese Colegio, que por la veneración que 
en público les ha grangeado su ejemplar vida, 
tienen mas fuerza sus palabras para mover los 
corazones. Por lo que suplico á V. P. Rma. 
disponga aquel número de sujetos que le pares-
can bastantes, para que hagan una fructuosa mi-
sión, con aquel trabajo que trae consigo el que-
rer todas las gentes confesarse con los padres 
misioneros, como lo tiene V. P. Rma. por ex-
periencia, la que podrá venir antes de la Cua-
resma, si á V. P. Rma. le parece aunque creo 
no estorbará qne siga en las primeras semanas 
de ella. Y sobre todo, encomiendo á V. P. Rm;b 
el que esa santa comunidad en todos sus espiri-
tuales ejercicios, implore la Misericordia Divina 
para los habitantes de esta hermosa ciudad y 
sus contornos: y yo le pido que en la mejor sa-
lud guarde la vida de V. P. Rma. muchos años. 
Guadala jara , Enero 7 de 1773.-Soy de Y. P.Rma. 
afectísimo servidor y hermano Q. S. M. B.—Fray 
Antonio, Obispo de Guadalajara.—M. R. P. 
Guardian F r . Buenaventura Ruiz de Esparza.» 

La del Señor Provisor y Vicario general de 
Durango, Doctor D. Manuel Ignacio González 
del Campillo, que acompañó con otra del Vene-
rable Dean y Cabildo de aquella Iglesia, otra 
del Sr. Gobernador, entonces capitan de la N ue 

va Viscaya, y otra en íin del cabildo de la mis-
ma ciudad, es del tenor siguiente: «Muy Sr. mió. 
Los públicos desórdenes, depravadas y escanda-
losas costumbres, que con grave dolor y amar-
gura de mi corazon he notado en esta ciudad 
desde mi ingreso al ejercicio de los oficios que 
sirvo, de Provisoi,•Vicario general, y Goberna-
dor de este Obispado, me han hecho pensar en 
aplicarles el remedio eficaz, que hasta ahora no 
han podido lograr los continuos desvelos y afa-
nes emprendidos á este fin, por las Justicias y 
Ministros de ambos Magistrados. Cada dia han 
ido tomando mas cuerpo los males, y á este paso 
lia crecida mi cuidado. Xo es fácil inquirir, ni 
averiguar jurídicamente todos los delitos, ni tam-
poco es posible castigar con el rigor merecido 
todos aquellos que se ignoran. La grande y 
lastimosa falta de explicación de la palabra de 
Dios, que Con grave dolor y perjuicio padecemos 
por defecto de operarios evangélicos, y cuya di-
vina virtud es el remedio mas eficaz y oportuno 
para desarraigar los vicios y plantar las virtu-
des, tiene no pequeña parte en el incremento de 
tan relajados procederes, como se experimentan 
en estos ciudadanos. La experiencia de los mu-
chos é imponderables frutos espirituales, que 
siempre ha concedido nuestro Dios á los apostó-
licos afanes de los operarios evangélicos del sa-



grado instituto de V. P. M. R. excitó en mí mu-
chos dias hace, ardientes deseos de solicitar una 
apostólica misión, como remedio mas eficaz y 
proporcionado para abolir tanto mal, que no 
permiten mirar con indiferencia las obligaciones 
de mi oficio, A este fin, solicité la condescen-
dencia del limo, y venerablefOabiído, del Señor 
Gobernador y muy ilustre Cabildo de esta ciu-
dad, cuyo ardiente y cristianísimo celo por el 
bien de las almas, se sirvió de franquearla, y di-
rigir para el efecto sus rendidas súplicas á Y. P. 
M. R. en las cartas que acompaño. Viendo, pues, 
en el día logrados tan á satisfacción estos prime-
ros pasos necesarios y conducentes, para con-
seguir con ventajas el fin á que se diríje la so-
licitud y ejecución de esta divin¿< obra, no puedo 
menos que suplicar, como con las mayores voces 
de mi corazon suplico ti Y. P. M. R. se digne 
dirigir á esta ciudad el número de apostólicos 
obreros, que para el fin expresado le pareciese 
conducente, confiando en su ardiente caridad, 
que no se negará á darnos este consuelo, como 
tan importante al bien de las almas y per vicio 
de ambas Magestacles; y á que siempre manifes-
taré mi debido reconocimiento, con el ejercicio 
y cumplimiento de cuanto entendiere sea del 
agrado de A'. P. M. R. cuya vida ruego á Dios 
Nuestro Señor guarde muchos años.— Durango, 

Mayo ló de 1773.—B. L. M, de V. P. R.—su ma-
y o r y mas seguro servidor y capellan.—Manuel 
Ignacio González del Campillo.—M. R. P. Guar-
d i an Fry.Buenaventura Antonio Ruiz de Esparza." 
—Kn la misma substancia están las otras cartas 
suplicatorias ya citadas, que como dije á esta le 
acompañan. Y así son también regularmente 
l a s que de otras partes se reciben. 

Cuando alguna llega á manos del padre Guar-
d i a n de este Colegio, lo que sucede frecuente-
mente, ó cuando lo juzga el mismo prelado con-
ven i r al servicio divino y bien espiritual de las 
a lmas: después de encomendar á Dios el negocio, 
seña la á los misioneros que le parece. De ¡suerte, 
q u e estos predicando por la obediencia tengan 
a n t e los ojos de Dios ese merecimiento, para al-
canzar de su Magestad Divina la inteligencia de 
l a s verdades que han de anunciar, y él donde 
persuadirlas. Van á misionar á donde Nuestro 
D i o s los envía, por el órg-ano del prelado, sin 
impedi r su elección con dificultades que pudie-
r a dictar el amor propio y sin excusarse con las 
desconfianzas que causa pusilanimidad y el te-
m o r de pasar á países m«y* remotos, unos con 
exceso calientes, otros con exceso frios, otros pro-
p ios para ocasionar graves enfermedades, otros 
d o n d e abundan los temblores de tierra, ó en don-
de , cuando hay tempestades, caen los rayos casi 



como las gotas de agua, ó en donde tienen peli-
gro manifiesto de perder la vida á manos de los 
gentiles, (cómo acontece en mas de doscientas 
leguas que hay de aquí á Chihuahua, y lo mas 
del Obispado de Durango, donde estos bárbaros 
hacen las hostilidades sin dar jamás cuartel á 
persona alguna,) ó en donde hay muchos alacra-
nes y otras sabandijas de ponzoña, y se pasan 
muchos trabajos. Estos se suelen ver mayores 
por otro lado. Mas siendo las misiones obra toda 
de Dios, nada hay que extrañar. Pero el Señor 
mismo que los manda, con los socorros de su gra-
cia dispone suave y fuertemente que portándose 
sus enviados como ovejas en medio de los lobos 
vean mudados á los lobos en ovejas. Para estas 
misiones concede Dios á sus ministros que amen 
y miren con particular complacencia el ministe-
rio apostólico; pues de otra suerte fuera, cierta-
mente imposible llevar el trabajo continuado del 
pulpito y confesonario, en que se ocupa todo el 
tiempo, fuera del muy necesario para mantener 
la vida; y el trabajo del estudio, especialmente 
de la Teología moral, que es necesario sea gran-
de y circunstanciado para los innumerables casos 
de difícil resolución, que_en las misiones ocurren; 
en los qiie atienden á los misioneros, como á pro-
fetas. 

s Estas misiones han conciliado á este Colegio 
la mayor veneración y aprecio de los superiores 
eclesiásticos y seculares de diversas partes de es-
ta América. Así lo han manifestado en cuantas 
ocasiones han ocurrido. Tengo ante los ojos el 
traslado de una información que de oficio hizo la 
Real Audiencia de Guadalajara, en el año de 
1749, con doce testigos de los mas calificados de 
aquella ciudad, y acompañó con una carta al Rey 
Nuestro Señor, y otros instrumentos de Obispos, 
Cabildos y Gobernadores. En todos se derraman 
los elogios de este Colegio de Guadalupe, y de 
sus individuos, siendo muchos de ellos pronun-
ciados bajo la religión del juramento. Entre es-
tos se hallan tres muy particulares. Uno del 
Illmo. Sr. D. Fr. Antonio Alcalde, actual obispo 
de Guadalajara, otro del Sr. Provisor Goberna-
dor y Vicario general de Durango, Doctor D. 
Manuel Ignacio González de Campillo, hoy dia 
Canónigo de la Puebla de los Angeles, y el otro 
del Sr. Gobernador de la Nueva Vizcaya D. José 
Fayni: cada uno de por sí es una apología de es-
te Colegio, de sus misiones y misioneros. 

En conformidad de lo que se ordena en la Bu-
la Inocenciana, (conviene á saber: "que en las 
misiones de fieles solamente se ocupen los reli-
giosos por el .espacio de seis meses continuados). 
se manda por una constitución municipal de es-



te Colegio: »que todos sus misioneros saquen un 
certificado en donde conste del día en que co-
menzaron sus misiones en forma, y otra del dia 
en que acabaron los dichos seis meses." Se guar-
da esta Constitución á la letra: y aun es costum-
bre jamas interrumpida, que los misioneros pidan 
á los superiores certificación de la misión que ha-
cen encada lugar, para manifestar al padre Guar 
dian, Guando regresan á este Colegio, que han 
cumplido con el ministerio, acabando la misión, 
de un lugar y comenzando luego en otro: pues 
en cada certificación regularmente se expresa el 
dia en que la misión comienza y en el que se a-
caba. En estas certificaciones acontece lo mismo 
que ya dije poco antes, de los citados instrumen-
tos: muchas veces colman en ella de elogios á los 
misioneros de este Qolegio. asombrados varios 
párrocos del fruto, espiritual que perciben, y del 
trabajo de los misioneros, que juzgan insoporta-
ble, sino fuera por los particulares auxilios del 
Señor, Aquí solamente pondré una de estas certi-
ficaciones que clan los superiores de los respecti-
vos lugares en donde ha habido misión, por ser 
reciente y de las mas sencillas que se encuen-
tran, y es la que en este año de -17H8, clió el litis-
t.rísimo Sr. D. Esteva n Lorenzo de Tristan, Obis-
po de Durango actualmente, sobre la misión, que 
á petición suya so hizo en la capital de su obis-

pado, cuyo instrumento dice así: "D. Estevan Lo-
renzo Tristan, por la gracia de Dios y de la San-
ta Sede Apostólica, Obispo de Durango, del Con-
sejo de su Majestad, ote.,—Ha hiendo,el Reveren-
do Padre Guardian del Con'vento de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, misioneros apostólicos de 
Zacatecas, Fray Ignacio María Laba, enviado á 
nuestro Obispo, para bien y aprovechamiento de 
nuestras amadas ovejas, sus religiosos de aquella 
c o m u n i d a d . . . p a r a que con su infatigable ce-
lo, predicación apostólica y buen ejemplo dirigie-
sen todos nuestros feligreses por el camino de la 
salvación: debemos por este singular beneficio 
dar las mas expresivas gracias a dicho R. P. 
Guardian, y á su santa comunidad, y por crédito 
de nuestro reconocimiento, y amor á la'verdad, 
certificar como por las presentes. íó lindemos, el 
exacto cumplimiento que los ya dichos Reveren-
dos Padres han dado á su santa misión. Prime-
ramente predicando skis días continuos éir nues-
tra Santa Iglesia Cátedral, después en la Parro-
quia del Sagrario, en su Convento de mi Padre 
San Franó&co, en el de Señor S. Agustín, en el 
de S. Juan de Dios, y en las dos Ayudas de pa-
rroquia de S. S. Miguel y ;Señorá Sáiita Ana, y 
últimamente én la plaza principal, para espiri-
tual consuelo ele los encarcelados, y de otros He-
les que no podían entrar por el concurso en las 



Iglesias. Siguieron (lespuesdos dias de Comunion 
general, con la función de gracias á Nuestra Se-
ñora del Refugio, Maestra y Directora de su san-
ta misión. Y para mayor bien de las almas se 
publicó despues el Jubileo de cuarenta horas, y 
en tres dias continuos estubo expuesto el Diviní-
simo Sacramento en el al tar de nuestra Santa 1-
glesia Catedral, desde el punto de amanecer has-
ta el toque de la oracion, siendo igual de admi-
rarse la devocion de todos los fieles y la continua 
asistencia con que todos acompañaron á su Di -
vina Magestad en todo el triduo, y repitiendo en 
el último dia la Santa Comunion; y finalmente 
en este de la fecha celebraron dichos Reverendos 
Padres la función de Animas, con que cierran 
su misión. Todas las referidas funciones las han 
ejercitado con el verdadero espíritu de los após-
toles, con el desinteres que inspira su santa po-
breza, y con el aprovechamiento universal de to-
dos nuestros fieles, de todos estados, clases, y 
castas. Dios les premie sus tareas apostólicas, y 
al Reverendo Padre Guardian y Santa Comuni-
dad de Guadalupe el consuelo y a lmo espiritual 
que han dado á nuestros débiles hombres, para 
llevar la pesada carga de nuestro ministerio pas-
toral. Y para que conste asi, lo certificamos y 
firmamos en nuestro palacio episcopal de Duran-
go, á quince dias del mes de Marzo de mil sete-

cientos ochenta y ocho años. Esteban Lorenzo, 
Obispo de Durango.—Por mandado de su Seño-
ría Ilustrísima el Obispo mi Señor.—Francisco 
de Paula Soto,—Secretario.» 

Ved ahí lo que eran las misiones entre fieles, 
practicadas por los religiosos de Guadalupe. Nin-
gún buen católico, ninguna persona de buen jui-
cio dejará de ver en ese cuadro la utilidad y gran 
deza de las misiones. Todo era fervor, todo era 
devocion y todo energía para mover á los peca-
dores á penitencia. Nada habia de ridiculez, ni de 
hipocresía, ni de fanatismo. 

Y debemos advertir que ese fervor de los reli-
giosos de Guadalupe fué siempre el mismo. Así 
fué en el siglo pasado, y así fué en el presente 
mientras duró el Colegio. Lo primero consta por 
el cuadro que copiamos; lo segundo consta por 
el siguiente, escrito en el año de 1844 por el limo. 
Sr. D. Fr . Francisco García Diego. Vedlo aquí, 
como digno de ocupar un lugar distinguido en la 
Historia del Colegio apostólico de Guadalupe. 



,CAPITULO X I V . • . • . i 

MÉTODO QUE ACOSTUMBRA EL COLEGIO EN SUS 

MISIONES, ESCRITO POR EL ILLMO. S R . D . F R . 

FRANCISCO G-ARCIA DIEGO. 

A D V E R T E N C I A S P R E L I M I N A R E S . 

1* Luego que se pide la misión de algún lu-
gar por el párroco de él, escribe el R. P. guar-
dián al Illino. Sr. obispo á quien pertenece aquel 
curato, dándole parte de la solicitud del señor 
cura y de los padres que tiene asignados para 
la dicha misión, pidiéndole á su Illma. las licen-
cias de confesar para los religiosos que no''las 
tubieren en aquel obispado, y las facultades que 
tubiere á bien concederles pa ra lo mejor de su 
misión. 

2a Recibida la contestación del Illmo. Sr. 
obispo, el presidente asignado hará su tabla 
como abajo se dirá, y escribirá inmediatamente 
al señor cura diciéndole que mande avío para 
los misioneros. 

3a Este avío deberá ser correspondiente para' 
conducir el equipaje de los religiosos, solamente, 
pues deben los misioneros hacer su viaje á pié 
como apóstoles de estos tiempos, á ejemplo de 
nuestros padres antiguos, y conforme á la regla 
que profesamos; pero si se hallan legítimamente 
impedidos á juicio del prelado, entonces se po-
drá pedir también caballos ensillados, tantos 
cuantos fueren los religiosos incapaces de andar 
á pié. He dicho que piden caballos, y de ningu-
na suerte conviene pedir coche, así por el mal 
ejemplo que se daría á los sucesores, como por 
no dar ocasion de murmuraciones, que con tal 
motivo se suscitan, y mas en el di a; como tam-
bién por no ser gravosos á los señores curas, ni 
á las casas en que se Jes hospeden, metiendo en 
ellas tanto avío y tantos mozos. 

4:l Llegado el avío y determinaba la salida t 

se toma bendición en refectorio, del R. P. Guar-
dian, quien les hará una oxhortacion sobre el 
comportamiento que deberán observar para dar 
el lleno á su apostólico ministerio. 

5a Antes que acabe la comunidad de dar gra-
cias se salen los misioneros, y allí se despiden y 
abrazan á todos sus hermanos, suplicándoles los 
tengan presentes en sus oraciones. 

G:l Llegada la hora de la partida, van á la 



tribuna á tomar la bendición de la Santísima 
Prelada, y luego se salen para hacer lo mismo 
con el R. P. guardián. 

7a En el camino, siempre hemos acostumbra-
do madrugar mucho, regulando tener vencida la 
jornada cuando el sol, comienza á calentar mu-
cho. 

8a Procurará el padre presidente anticipar 
un mozo desde el dia antes, pidiendo la posada 
con humildad; y llegando á ella, le suplica al ca-
sero les dé de comer y cenar temprano, porque 
tienen que levantarse á la madrugada para se-
gir la marcha. 

9a En la jornada donde hay capilla, hemos 
acostumbrado rezar la corona á las oraciones de 
la noche, y concluir con una plática breve sobre 
la devocion de la Santísima Virgen, cantando al 
último tres ó cuatro versos de las alabanzas de 
Nuestra Señora del Refugio. En este ejercicio 
se alternan los misioneros. 

10a Llegado el dia de la última jornada, que 
procurarán sea muy cerca del curato, escribirá 
el padre presidente, dándo aviso de su arribo, y 
suplicando se tomen la molestia de ir á donde 
se hallan los misioneros, para arreglar la entra-
da, y otros puntos de que hablaré despues. 

I 

LO QUE DEBE PREVENIR EL PADRE PRESIDENTE 

AL SEÑOR CURA DEL LUGAR. 

Lo primero: le deberá suplicar que el trato 
q u e de á los misioneros sea frugal, evitando ban-
quetes, convites y otros gastos supérñuos, y en 
esto deben poner mucho cuidado los misioneros: 
porque por falta de él,' muchos señores curas se 
retraen de pedir misiones, por los crecidos gas-
tos que han hecho en ellas. 

Lo segundo: es interesarse para que la habi-
tación esté muy cerca de la iglesia, y si es posi-
ble, esté cada misionero en su pieza separada. 

Lo tercero; le pedirá un mozo para portero, ó 
si los padres llevan alguno, lo pondrán, encar-
gándole mucho niegue la entrada á las mujeres 
que quieran visitar á los padres, y aun á los 
hombres, para que no les quiten el tiempo; es-
ceptuando á algunos señores principales, que la 
política exige se les franquee la entrada; pero 
visitas de mujeres, absolutamente no se deben 
permitir, por el; mal ejemplo, murmuraciones y 
ocasiones de imposturas jy calumnias que se dan 
por nuestros enemigos. 

Lo cuarto: encargará el padre presidente ai 
señor cura que al dia siguiente digan misa tem-



prano en el curato, los padres que allí hubiere, 
y que en ella se avise la entrada, de la santa 
misión. 

Lo quinto: se arreglará la hora en que deberá 
ser la entrada. 

Lo sexto: le prevendrá que en la orilla del lu-
gar . se ponga una hermita (si no hubiere alguna 
iglesia ó capilla), la que se adornará con un al tar 
y mesa, para que allí se ponga Nuestra Señora 
del Refugio, «ol ?oq ¿aíiQÍsioi 'íiboq $b 

Lo sétimo: será advertido el señor cura, de 
que á la hora señalada, estará allí revestido con 
capa y otros dos sacerdotes á ministros, con dal-
máticas. los acólitos, con cruz y ciriales, y un tu-
riferario con su insensario v naveta. También 

V 

estará el palio, para llevar á la Santísima Vir-
gen, y los demás eclesiásticos del lugar con so-
brepellices, y el pueblo reunido. 

Lo octavo: dejará el -señor cura prevenido un 
solemne repiqué, para luego que se vea la pro-
cesión desde la torre. 

J'i "••!•>.;> ••'. Olí o.lii'jiiiüiiilJJfjii .r . • ••¡¡'!¡L -'i. r.;.:.-:] 

S A L I D A DE LOS PADRES MISIONEROS, DE LA POSADA, 
SIJ LLEGADA A LA ERMITA Y LO QUE DEBEN 

HACER EN LA ENTRADA. 
Madrugando los misioneros, procurarán llegar 

á la ermita ó capilla, antes de la hora acordada, 
para qué mas bien esperen ellos áloS que los reci-

ben, que no los reciban, y que no los aguar-
den los eclesiásticos y pueblo. Antes de llegar, lue-
go que se ve la población, se paran los misione-
ros, y rezan con mucha devocion los conjuros 
que usaba nuestro V. P. Margil, los que se ha-
llan en la Aljaba, y con las cruces de los báculos 
que llevan en las manos, podrán conjurar á los 
demonios. Concluido esto, siguen su camino 
hasta llegar á la ermita, en la que saludan con 
mucha cortesía al señor- cura, señores eclesiás-
ticos y personas de distinción: toman la santa 
Imagen del Refugio, que un mozo debe traerla á 
mano, la desarrollan y ponen en andas, si las hu-
biere, ó si no, en el báculo deljpadre presidente» 
bien afianzada en la cruz, y puesta en el altar la 
insensa el señor cura, estando todos hincados; y 
entonando el Ave María Stella por los padres mi-
sioneros ó por los cantores de la parroquia, la 
siguen cantando hasta que se concluye. Con-
cluida, el padre presidente entona el rosario, y 
se ordena la prosecion de este modo: primero la 
cruz y ciriales, luego el pueblo, clespUes los pa-
dres misioneros, incorporados con los eclesiás-
ticos del lugar; a] 1 í mismo el del insensario, des-
pues la gran Señora, y por último el señor cura 
con sus acompañantes. El rosario lo van rezando 
los padres misioneros, y el pueblo responde. En 



llegando á la parroquia, se suspende el rosario 
en el misterio en que está, y se rezan tres Ave 
Marías, la letanía y la oracion, lo cual acabado, 
se entonan por los misioneros las alabanzas de 
Nuestra Señora del Refugio, las que 110 deberán 
exceder de seis versos. Cuando comienzan las 
alabanzas, se levanta el padre presidente y se 
va para el pulpito, para que concluidas, comien-
ce su plática primera ó saludo al pueblo en ge-
neral. Esta exhortación ó saludo, debe ser bre-
ve, para que haya tiempo en la mañana de reci-
bir las visitas y cumplidos de los señores del lu-
gar. En la misma exhortación se avisa al pue-
blo que el dia siguiente se tocará la campana, 
para dar principio á la santa misión. Recibidas 
las visitas en la mañana, saldrán en la tarde, a-
compañados del señor cura, á pagar ó corres-
ponder las visitas, y en esto ocuparán también 
la mañana clel dia siguiente. Si fueren muchas, 
se reparten 'os padres misioneros acompañados 
de los señores eclesiásticos del lugar, ó de otras 
personas principales, para que entre todos aca-
ben mas pronto con estas atenciones debidas. 

DE LO QUE SE HACE EL PRIMER DIA, DESPUES 

DEL DIA I)E LA ENTRADA. 

Se repica por la mañana á una hora propor-
c ionada , y canta la misa el padre presidente, 
¿acompañado de dos misioneros. Esta misa se 
¿\pliea á Nuestra Señora del Refugio, por el buen 
é x i t o de la santa misión. Concluida; se van pa-
l-a su posada, y luego suelen pagar sus visitas; 
cíe modo, que para el medio dia esten pagadas 
t o d a s . En la tarde, á las cuatro ó las cinco, cuan-
d o los dias son largos, se comienza á llamar á 
se rmón: se está tocando la campana por espacio 
d e media hora, y luego se deja: habiendo cesado 
d e llamar, viene el señor cura con bonete y es-
t o l a , y tomando el Santo-Cristo que llevan los 
p a d r e s misioneros, sejvan para la iglesia, toman-
d o al señor cura en medio. Llegan, é hincados 
d e l a n t e del altar mayor, en donde debe estar co-
1 ocada desde este dia Nuestra Señora del Refu 
g' io. con sus velas encendidas, se levanta el pa-
d r e presidente, y vuelto al pueblo les dice lo que 
l i a n de responder en la canción cuando oigan to. 
c a r la campanita. Hecho esto, se hinca, y co-
m i e n z a n á cantar la canción que empieza: Dios 
toca en esta misión etc. Acabada la canción, 



canta cada padre misionero una saeta. Inme-
diatamente se levanta y salen con el pueblo á 
dar una vuelta por la plaza, ó calle principal 
cantando una saeta cada uno; y predicando un 
poco glosando 6 exponiendo dicha saeta. (1) Se 
advierte que el padre que ha de predicar el ser-
món de convite, no tiene que salir en esta proce-
sión, sino que deberá esperarse .para subir al pul-
pito luego que vuelvan los compañeros, para 
predicar su sermón. Si el concurso es muy nu-
meroso, se pondrá una cátedra ó pulpito en el 
cementerio ó en la plaza, con una mesa á un la-
do de él, con una imagen de María Santísima del 
Refugio, con sus velas, y allí terminará la prose-
cion. Se ponen sillas para los eclesiásticos y pa-
dres misioneros, y bancas para los señores de-
centes, y estando ya en el pulpito el predicador y 
preparada el agua bendita, les explicará á los fíe-
les la potestad que tiene la Iglesia y sus ministros^ 
para conjurar á los demonios, y el uso que siem-
pre han hecho los santos de los exhorcismos. Al 
mismo tiempo les dirá cuánto empeño ponen los 
enemigos del alma, para impedir en los fie-
les toda buena obra; y especialmante se esmeran 

( i ) Muchas ocasiones se omite el salir á la pla-
za por el desorden que ocasionan al querer salir las 
gentes de la Iglesia, y solo podrán hacerse cuando 
falte la concurrencia. 

estas espíritus infernales, en impedirá los cris-
tianos todo el fruto de la santa misión, por la 
experiencia que tienen de las muchas almas que 
se convierten al Señor. Por esto, siempre acos-
tumbramos nosotros usar de nuestra potestad 
este día, contra el infierno. Hecha esta breve 
exhortación, invita á todos los sacerdotes pre-
sentes, que unidos á él, digan los exorcismos con 
mucha fé y confianza. Tomando el Santo Cristo 
en la mano, dice en voz alta, con espacio y acom-
pañado de todos los sacerdotes (que también en 
voz alta deben decirlos exorcismos que comien-
zan): -Mandamos todos los ministros etc." lo que 
se halla al principio de nuestra Aljaba. Luego 
que concluya, echa agua bendita con el hisopo, 
y luego entrega el Santo Cristo y el hisopo á un 
mozo que debe estar al pié, y se dispone á dar 
principio á su sermón. Para este dia: primero 

el bendito, luego se para, se pone la capilla, to-
ca la campanilla, canta la saeta, se quita la capi-
lla, dice su texto y prosigue su sermón hasta el 
fin. Concluido el sermón, se hincan los compa-
ñeros delante del altar, el mozo lleva el Santo 
Cristo al señor cura que debe también hincarse 
en medio de los misioneros, se canta el alabado, 
y concluido, uno de los padres exhorta á la devo-
ción de la Santísima Virgen; y comenzando el 

! 
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santísimo rosario, se van rezándolo hasta la 
puerta de la posada, concluyendo allí en la puer-
ta el misterio empezado; y dándoles la bendición 
con el Santo Cristo, se les encarga que lo sigan 
rezando por la. calle y concluyan en sus casas, 
cantando despues las alabanzas que supieren de 
la Santísima Virgen María. 

IV. 

PRIMERO Y SEGUNDO D I A I)E LA MISION. 

En estos dias no se sientan los padres á confe-
sar, si no es que haya gente que los busque, y 
regularmente se espera á explicársela confesion, 
para que los pobres vengan mas movidos, y con 
mas conocimiento de lo que hacen. 

i 

V. 

DEL CONFESONARIO. 

Dicha la misaá las cuatro, y desayunados los 
misioneros, se sientan á confesar á las seis de la 
mañana, hombres deun lado,y mujeres de otro, 
teniendo un <kuu-> f,ni({ád'> de no aceptar perso-
nas ni llamar anadie en parricüiar; porque á mas 
de la injuria que se les hace á las personas que 
cogieron el lugar, quitándoselos despues de ha-
berlo logrado con tantos trabajos, se siguen re-

sentimientos y juicios que desdoran el crédito 
de los misioneros. Si acaso tienenalguna perso-
na pendiente ó enferma, que no puede entrar á 
la apretura, podrán citarla para las horas de la 
tarde en que no prediquen, que tuvieren descan-
so del pulpito. 

El padre presidente tendrá una muestra, ó re-
loj, que podrá pedir prestado al señor cura por 
el tiempo que dure la misión, y dada la media 
para las doce, mandará avisar á sus compañeros 
para que solo acaben el penitente comenzado, y 
se levanten á descansar un poco antes de la co-
mida. 

IV. 

DE LOS SERMONES Y DOCTRINAS. 

Todos los dias se toca antes del sermón, media 
hora por lo menos; en cuyo tiempo el padre pre-
sidente con sus demás compañeros se hinca de-
lante del Santo Cristo, y reza la preparación que 
está al principio de nuestra Aljaba, la que usaba 
N. V. P Margil, con tanto trato. Mientras se es-
tá tocando la campana, se juntan las escuelas en 
la casa de las posadas, y va el señor cura á sacar 
á los padres. Dicho señor, toma estola morada 
y el Santo Cristo, y colocado en medio de los mi-
sioneros, llegan hasta la puerta de la casa, y a-
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llí parados, dice el padre presidente en voz alta: 
Ave María Purísima. Luego se persignan todos-
y comienzan ¿cantar los misioneros la Doctrina, 
desde Todo fiel cristiano, cuidando de ver en 
donde quedan para continuar desde allí el día si-
guiente; llegando á la iglesia se acaba el canto, 
y se van para el altar mayor, en donde se canta 
la canción ó saeta, conforme á los asuntos que 
trae la Aljaba, por el mismo orden que están en 
ella. 

Las doctrinas deben ser desde el Per signuni 
crucis) advirtiendo que si la misión es larga, se 
dividen las materias en varias pláticas, especial-
mente del Credo y ele los Mandamientos. De es-
tos nunca hemos acostumbrado explicar el sexto 
por no enseñar á los inocentes, y solo se re-
duce nuestra doctrina, contra los malos pensa-
mientos. (1) 

Nuestras doctrinas jamás han pasado de la me-
dia hora, para dar lugar al Sermón, el que no 

( i ) Será muy conveniente que entre las pláticas 
doctrinales, se predique una especial de pecado calla« 
do, por los buenos resultados q u e dá. como una larga 
experiencia Jo ha enseñado, y como lo aconseja San 
Alfonso María de Ligorio. 
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d e b e pasar de hora. Entre las pláticas prime-
r a s que se predican en la misión, es costumbre 
q u e una de ellas sea del Santo Via-Crucis, ex-
plicándolo é inculcando á los heles tan santa y 
provechosa dévócion: éste lo reza por la mañana 
t emprano uno de los mismos padres misioneros, 
>- deberán alternarse, comenzando por los mas 
ant iguos, concluidas las misas de los padres com-
pañeros; y cuando es mucho el quehacer, se eh-
e a r g a este ejercicio á algún hombre piadoso. En 
misiones pequeñas se eligen los asuntos mas úti-
les, y el Credo y los Mandamientos no se divi-
den . En las haciendas se predica por nuevo 
dias, y se procura que los asuntos sean los que 
mueven mas, como las postrimerías, y enseñar 
l o s á confesar; y en los mismos nueve dias. se 
liace el novenario de Nuestra Señora del Refugio» 
eon sus cortas pláticas. 

VIL 

DE LA PUDIERA COMUNION GENERAL. 

i,; ;{i . .-, >; •: fí > /• . j jj/?¡|¡ 
Para esta comunion se avisa en el pulpito ocho 

clias antes, y se les previene que nadie llegue á 
hacer confesion larga en la víspera y dia de la 
comunion, porque solo se reconcilia á los ya eon-
fesados. Se convida también á Jos hombres pa-



ra que en la noche antes se reúnan para la disci-
plina en la iglesia, que se hará cuando se toque 
la campana, cuidando de que no entren mucha-
chos. Para esta, se canta primero la oracion de 
la pasión del Señor, luego con el Santo Cristo en 
la mano, se hace una exhortación, animando ápe-
nitencia. Se apagan mientras todas las luces, y 
concluida la exhortación, se apagan las del San-
to Cristo, y se les advierte, que cuando se toque 
la campanita se suspendan. Se empieza el Mise-
rere, y acabado, se canta una saeta. Luego se 
encienden las luces, y se canta un responso. La 
primera comunion, por lo regular, se hace el dia 
de la procesion de penitencia. 

VIII. 

DE LA PROCESION DE PENITENCIA. 
•rtfjH • " ...»'• 

El dia mismo que se anuncia en el pulpito la 
comunion primera general, se anuncia también la 
procesion de penitencia, para que tengan tiempo 
de hacer sus cruces. Se les previene que no sal-
gan desnudos, ni se vayan azotando. Se les en-
carga que prevengan sus coronas de espinas y 
sus sogas. Y á las mujeres se les advierte que 
110 saquen ni coronas, ni sogas, ni cruces; pero 
que pueden llevar ocultamente algún cilicio, y 
que guarden mucha modestia y silencio, que cie-
rren sus puertas y ventanas por donde pasa la 

procesion. Llegado el dia, en la 'tarde, se toca 
temprano, que ser^ bueno sea á las cuatro: se 
dispone un altar en el cementerio, y en él se po-
ne una imágen de Nuestro Salvador con la cruz 
á cuestas, y una imágen de Nuestra Señora de 
los Dolores. Se pone una cátedra, en la que de-
be estar una estola blanca, y el agua bendita. Se 
reparten Vias-Sacras á los padres clérigos, y si 
no los hay, á algunos seculares para que vayan 
en distancias correspondientes rezando el Via 
Crucis. Ya hecho esto, sube un misionero á la 
cátedra, y bendice las cruces desde allí, y luego 
comienza su plática de convite á penitencia. Con-
cluida esta, los otros misioneros comienzan á or-
denar la procesion, primero \os m\\c\v&e\\os, lue-
go los hombres, y despues de ellos la imágen 
de Nuestro Señor Jesucristo, con el señor cura 
que deberá ir con capa morada rezando también 
su Via-Crucis. Despues siguen las mujeres, tam-
bién en dos alas, con algunos que les vayan re-
zando la Vi a-Sacra, y á lo último Nuestra Seño-
ra de los Dolores. 

Los padres misioneros (menos el que ha de 
predicar el sermón), se colocan en toda la esta-
ción, y en todos los sitios donde se haga pausa 
del Via-Crucis, tocan su campanita, cantan una 
saeta, y la glosan, y luego se callan para que si-
ga el Via-Crucis. El que va por delante cuida-
rá de llegar primero al cementerio, para hacer 



que vayan dejaftdo en un rincón sus coronas, pa-
ra que no se espinen unos con otros en la apre-
tura del sermón. También cuidará de que vayan 
colocándose de modo que ocupen el centro las 
mujeres; y dejen lugar para que entren las sa-
gradas imágenes. Puesto ya todo en orden, su-
be el padre á quien le toca el sermón de cargo, 
toma el Santo Cristo, hace un acto de contrición, 
y luego con él bendice á todo su auditorio, co-
menzando desde los muchachos, jóvenes, casa-
dos y eclesiásticos, y luego se despide á la gente 
sin alabado ni rosario. Tres ó cuatro dias antes 

• -

de la primera Gomunion, se predica por doctrina 
una plática sobre la disposición para la comu-
nión. • 

IX. 

DEL NOVENARIO'DE LA VIRGEN, SEGUNDA 
COMUNION, JUBILEO V PROCESION DE LA GRAN SEÑORA. 

Nueve dias antes de concluir la misión, se co-
comienza la novena de la Santísima Virgen del 
Refugio, para la que se convida en el púl ito, y 
se avisa que ese día mismo de la función, es la 
segunda y última Comunion general. Si se pue-
de, se procura que sea en dia domingo, para que 
sea mas solemne. Esta función la hace el señor 
cura con sus eclesiásticos. Se canta la misa ca-
da dia. Un misionero reza la novena, y predi-
ca una plática corta, animando á la devocion de 

la gran Señora. El mismo padre que reza la no-
vena, y predica la plática, cantará cuatro ó cin-
co versos de alabanzas de Nuestra Señora del 
Refugio, desde el pulpito; y si no pudiere hacer-
lo él mismo, avisará con tiempo á los cantores, 
para que ellos lo desempeñen desde el coro, 
quedándose el padre en el púlpito, para que 
concluidos los versitos, advierta á las gentes el 
obsequio que deben hacer ese dia á la gran Se-
ñora, y reze el bendito. Cuatro dias antes ele la 

' •i 
función, se descubre á Nuestro Amo diez horas 
cada dia, siendo mas temprano la exposición el 
último diá, para que se cubra antes de las víspe-
ras, que se deben cantar á la Santísima Virgen. 
El padre de la novena tendrá cuidado de preve-
nir con anticipación á la gente, para que prepa-
ren sus velas de cera, ó de sebo para los pobres, 
para que las lleven en la precesión. Juntamen-
te les previenen que preparen sus cohetes para 
la víspera, por la madrugada, y para la salva de 
la noche. Adviérteles que en la víspera, luego 
que oigan repicar la alba á las cuatro de la ma-
ñana, se levanten alabando la Santísima Virgen 
en voz alta, gritando: Ave María Santísima del 
Refugio, viva Maria Santísima del Refugio, etc. 
que luego se vayan para la iglesia, cantando sus 
alabanzas, las que terminarán luego que salga 



Ja primer misa. Dicha esta, el mismo padre, 11 
otro de los misioneros, canta los versos de la Re-
fugiana, con la gente. En el novenario de Nues-
tra Señora del Refugio, ni en ningún otro dia de 
la misión, se permitirá, que misionero alguno 
salga por las calles con reunión de gente, ya sea 
rezando el rosario, ó ya cantando alabanzas, por-
que se falta á la abstracción y recogimiento que 
tanto edifica, y se da lugar á la crítica, y este 
punto debe velarse mucho. Suplíqueles el pa-
dre de la novena, que desde que salgan de la 
misa adornen sus puertas y ventanas, con cortinas 
y algunas imágenes de la Santísima Virgen del 
Refugio, ó de Guadalupe, ó de otro nombre. E11-
cárgueles, que en los días víspera y de la fun-
ción, griten á cada hora Ave María Santísima 
del Refugio. Ruégueseles que tengan muy lim-
pias y adornadas las calles por donde sale la 
procesion. 

El padre presidente suplique al señor cura que 
en alguna casa mande componer la Santa Imá-
gen y sus andas. Juntamente suplíquele le ha-
ga una lista de las principales, para que cada li-
no reze su hora delante de la Santísima Virgen, 
desde por la mañana hasta las cinco de la tarde 
en que sale la procesion, interrumpiéndose este 
ejercicio; solo mientras se canta la misa con ser-

món, el que debe predicar uno de los misioneros, 
y que sea el de Nuestra Señora del Refugio. A 
las cuatro y media de este dia, se dan tres repi-
ques solemnes que concluyen á las cinco, para 
que se junte la gente, la que reunida, sube un 
misionero al púlpito, y bendice los rosarios, les 
dice una breve exhortación, les encarga mucho 
la compostura y órden que deben guardar, y 
luego comienzan á salir llevando los hombres al 
santísimo patriarca Sr. San José, y las mujeres 
á María Santísima del Refugio. 

De trecho en trecho, van los misioneros con o-
tros eclesiásticos rezando el santísimo rosario, 
de quince misterios. Debe ya estar en el ce-
menterio, la cátedra y un altar decente con sus 
velas, para que la gente al entrar la procesion, 
no entre á la Iglesia, para obviar que se queme 
con las velas en la apretura que se hace; Por lo 
mismo el padre que va por delante, procurará 
acomodar á los hombres en círculo, dejando el 
centro para que lo ocupen las mujeres, y acon-
sejándoles á todos que levanten sus velas en al-
to para que no se quemen. 

Reunido el pueblo allí, y colocadas las santas 
imágenes, sube un padre á la cátedra y canta 
las alabanzas de Nuestra Señora del Refugio-
Luego hace una breve plática, encargándoles 



por último esta devocion: los bendice, y los des-
pacha para sus casas. A las nueve de la noche, 
con dobles se anuncia la función siguiente de las 
Animas del purgatorio, que deben hacer los mi-
sioneros. 

X. 

DEL ANIVERSARIO 
POR LOS DIFUNTOS, Y DESPEDIDA. 

^ ^ • • p l j i b á ' ' xn'>¡;,f'»'i oi>'*nf 
A las ocho de la mañana de este dia, prece-

diendo los dobles, se reviste de capa el padre 
presidente, y le acompañan los otros dos misio-
neros, y si son mas de tres los padres, son minis-
tros los inas antiguos. Se canta lo vigilia solem-
ne, y concluida, sale la misa, para la que acompa-
ña un padre clérigo, si los misioneros son tres, 
porque, el predicador no administra. 

Acabada la misa se predica el sermón de Ani-
mas. Hace el predicador una pausa, y sigue des-
pidiéndose dándoles primero muchos consejos 
saludables, y manifestándoles que de buena vo-
luntad iría á todas las casas á despedirse, pero 
que siendo esto difícil, desde allí dice adiós á to-
dos, dándoles las gracias por la buena acogida 
que han dado á los misioneros. Dirá adiós el se-
ñor cura, á los padres clérigos, y á todos los se-
ñores. Dirán adiós á todos los pobres, y les en-
cargará á todos los encomienden en Sus ora-
ciones. 

Convendrá que otro dia salgan muy tempra-
no para evitar la emocion del pueblo-

I I . I \ G U A R D I A N E R . J O S É M A R Í A CJÜZKAN. 

Este método de misionar que por orden de V. 
P. comenzó y concluí es el mismo que aprendí 
de nuestros mayores, que practiqué en compañía 
de V. P., y que he usado en las muchas misiones 
que tengo hechas, cuando mis superiores me man • 
ciaron. Tengo experiencia que con él se hace 
mucho fruto en las almas, como V. P. la tiene 
también. Dios quiera que por nuestros suceso-
res se conserve. Tengo la satisfacción de ofre-
cer á m\ amad o colegio este pequero w á c i o ^ 

a T. P. esta, prueba de que lo mo y fimo 
servirlo. 

Guadalupe, Marzo 11 de 1841. 

Ir. Francisco, 
Obispo de California. 

Este método de misionar, escrito por el humil-
dísimo Sr. García Diego, demuestra la pruden-
cia. la sabiduría, la caridad y el celo con que se 
practicaban los misiones guadalupanas; y de él 
se infiere el inmenso fruto espiritual que produ-
cían. Quede esa memoria consignada para siem-
pre en las páginas de la historia de Guadalu pe. 
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CAPITULO X V 

S O liemos conseguido datos suficientes respec-
^¿#to de las segundas Misiones del Xayarit. 

Ya vimos en otro capítulo cuales fueron los 
primeros esfuerzos para la conversión de esa vas-
ta comarca; esfuerzos lieróicos practicados por 
el V. P. Fr. Antonio Margil y su digno compañe-
ro Fr. Luis Delgado. Esa heroicidad aunque no 
produjo el efecto que era de esperarse, es digna 
de eterna memoria. 

A pesar de la barrera inexpugnable que enton-
ces se presentó á aquellos asombrosos misione-
ros, y les impidió la entrada al centro del Xaya-
rit; el Colegio de Guadalupe 110 perdió de vista 
la empresa, y esperó con ansia llegara el día de 
tomarla á pecho. 

¿Pero en qué tiempo volvieron á emprender-
se esas misiones? Carecemos de datos, solo sa-
bemos en globo que el Colegio acometió de nue-
vo la empresa apostólica, y que á costa de a-
fanes inauditos y sacrificios heroicos se funda-
ron Misiones en el Nayaiit, que dieron por rc-

sa l t ado la conversión de veinte mil nayaritas, 
c u y a índole era salvaje é indomable. 

El Xayarit formaba parte, ó estaba confundido 
e n la Diócesis de Guadalajara. Sabemos que el 
I l lmo. Sr. Dr. D. Diego Aranda pidió con instan-
c i a , al colegio de Guadalupe, le facilitase misio-
n e r o s para el Xayarit. parece que algunos reli-
g iosos franciscanos de la Santa Provincia de Ja-
1 i seo. habían también trabajado asiduamente 
e n t r e aquellas tribus. 

Hace cosa de treinta años que estubieron de 
sempefiando esas Misiones algunos religiosos que 
conocí perfectamente. Fué el primero el V. P. 
F r . Rafael de Jesús Soria, varón verdaderamen-
t e apostólico, lleno de un celo digno de un discí-
p u l o del V. P. Margil. Este rar'on justo que 
r e u n í a á su virtud un talento profundo, una vas-
t a instrucción y una suma amabilidad en su tra-
t o , misionó entre fieles algún tiempo, asombran-

' * / 

d o con su elocuencia y con la unción de sus pa-
labras ; y luego pronto á la voz de la obediencia, 
par t ió á los desiertos del Xayarit á predicar la 
f é , á convertir y civilizar á aquellos indígenas. 

Fué también misionero del Xayarit el M. R. P . 
Comisario de misiones Fr. Miguel Guzman. Es-
t e varón apostólico era sumamente edificante 
p o r su actividad, por su virtud y saber. Se dijo 
q u e en un dia 12 de Diciembre predicó tan-fervo-



rosa y persuasivamente á los Indios, sobre la a-
paricion de la Santísima Virgen de Guadalupe; 
que conmovidos los nayaritas se separaron de 
la presencia del san to misionero y fueron á in-
cendiar un templo de xacate que tenían erigido 
á uno de sus ídolos, cuyo incendio lo hicieron á 
honra de la Santísima Virgen, según se los había 
indicado el R. P. P . Miguel Guzman. Se dijo 
que algunos indios, idólatras obstinados se irri-
taron por el incendio del templo, y quisieron dar 
muerte al celoso misionero: pero este pudo eva-
dirse y evitar la muerte. Era tan santo el R. P. 
Guzman, que si la prudencia no le hubiera acon-
sejado huir, hubiera sin duda abrazado el mar-
tirio con sumo gusto. 

El M. R. P. F r . Guadalupe Vázquez, fué 
otro de los mismos del Xayarit, á quien tuve 
el gusto de conocer y t r a t a r . Era sumamente 
humilde, paciente y afable. Misionó entre he-
les, y luego pasó á predicar á los nayaritas. Tu-
vo la buena suerte de simpatizarles mucho á 
los indios, y esto le proporcionó trabajar con 
provecho admirable,, en l a conversión de ellos. 

El M. R. P. Vázquez permaneció muchos a-
ños en el Nayarit, habi tando una pobre choza, 
sufriendo mil privaciones y trabajos, solo por 
no abandonar aquella pa r t e de la viña del Se-

ñor que continuamente regaba con sus sudores. 
Allí en aquellos desiertos esperó tranquilo la muer-
te, v allí sucumbió al ñn. Un amigo mió, ecle-
siástico secular, me aseguró que la muerte del 
R. P. Vázquez, provino de que un indio, sentido 
p o r u ñ a reprensión muy justa que le hizo el san" 
to misionero, le envenenó la comida con una yer-
va maligna. Otra persona me dijo que el R. P-
habia muerto de una picadura de un reptil ve. 
nenoso. Sea lo que fuere, lo cierto es que el 11-
P. Vázquez fué un asombro de abnegación, de 
celo por la salvación de las almas, y un verda-
dero apóstol y mártir. 

El R. P. Fr. J u a n Nepomuceno Pacheco, fué 
otro religioso conocido mió, que misionó en el 
Xayarit . Fué tan fervoroso y tan apostólico co-
mo los anteriores. 

En el mes de Junio del presente año de 1874 
en que se sepultó el M. R. P. Fr. José María 
Munguía, que murió en Zacatecas, y cuyo cadáver 
fué llevado á la bóveda de Guadalupe, se exhu-
maron los restos del P. Pacheco para inhumar 

los del P. Mungía, \ fué hallado, según se me a-
seguró, incorrupto el cadáver del primero. Los 
últimos misioneros del Xayarit fueron los RR. 
PP. Fr. Felipe de Jesús Muños y Fr. Antonio de 
Jesús Loera, que fueron nombrados por el M. R. 



P. Comisario Prefecto de Misiones Fr. Miguel 
Guzman, en 1865. 

Estos dos varones apostólicos trabajaron asi-
dua y constantemente con sus respectivas Misio-
nes, viviendo entre aquellos indígenas, llenos de 
privaciones y sacrificios, hasta que la revolución 
iniciada en Ayutla vino á t ras tornar lo todo, y 
los dos misioneros tuvieron que huir para evitar 
ultrajes de los guerrilleros que merodeaban has-
ta en el seno del Nayarit;. 

Durante la intervención francesa, los RR. PP. 
volvieron á sus Misiones respectivas, permane-
ciendo en ellas desde 1864 hasta* 1868 en que la 
escazés absoluta de recursos les hizo separarse 
del Nayarit. llenos de miserias y enfermedades. 

El R. P. Muñoz fué á curarse á Jerez, y en esa 
ciudad murió en suma pobreza, tirado en un pe-
tate y cubierto con un tosco saco de jerga. 

El R.P.Loera permanece aún enBolaflos, á don-
de tuvo que retirarse por las causas expuestas. 

¡Ved como áun hay mártires! 
Ved como el espíritu primitivo del Colegio de 

Guadalupe no llegó á extinguirse. 
Las revoluciones, la política, verdadera plaga 

de México, interrumpió la ob ra grandiosa de la 
total conversión y civilización de esa frontera. 
¿Pero qué no ha interrumpido y trastornado la 

política descabellada en nuestro desgraciado país? 
Quiera el cielo que los mexicanos extraviados 

vuelvan sobre sus pasos y reparen los inmensos 
males que han causado las pasiones y las ideas 
extraviadas. 

Quiera el cielo que ya no se piense en sistemas 
y multiplicaciones de leyes que no se ocupen de 
artes, de agricultura, de comercio, de ciencias y 
de moral. 

Quiera el cielo que se piense en lo sólido, en lo 
positivo, en lo verdaderamente necesario y útil. 

Quiera el cielo que en un dia México tenga la 
gloria de proteger á los verdaderamente civiliza-
dores de las naciones. A la Iglesia y á los misio-
neros, para que se trabaje en la conversión de 
nuestros hermanos del desierto, se les lleve la luz 
del Evangelio, que siempre va acompañada ele la 
verdadera civilización, prosperidad y felicidad 
verdadera de los pueblos. Mas continuemos la 
historia. 

Son muy dignos de referirse unos pasages ex. 
traórdinarios acaecidos en el Nayarit, en el tiem-
po de las últimas Misiones que allí tuvo el Cole-
gio de Guadalupe. 

Esos pasages los habríamos relegado al olvido, 
sin darles ningún crédito; sino los hubiéramos sa-
bido por boca de uno de los mismos respetables 



misioneros del Nayarit; el cual fué nada menos 
que el apreeiabílisimo y muy respetable P. Fr. 
Guadalupe Vázquez. 

En una de las Misiones habían construido los 
misioneros una humilde casa de adove. sin blan-
quimiento en sus paredes, ni interior ni exterior-
mente. En esta casa observaban con frecuencia 
continuos y misteriosos ruidos, que no sabían á 
qué atribuir. 

Hubo vez, que siendo por la noche, y estando 
reunidos los misioneros en su humilde sala, sen-
tados en un muy pobre canapé, y estando una 
vela encendida y colocada sobre una pequeña me-
sa; oían pasos como de una persona que se pasea-
b a á lo largo de la sala. No obstante que había 
luz, nada veían. 

Otras veces sentían que la tal persona estaba 
sobre la mesa, y hacía con los piés un ruido vio-
lento como de quien baila. 

E l mismo R. P. Vázquez, nos refirió que una 
noche estando en una pieza él y el R. P. Pacheco 
cada uno se acostó en su respectiva cama,apaga-
ron la vela y siguió el silencio; pero luego el R• 
P. Pacheco sintió que le hacían oscilar su cama; 
oscilaciones que se verificaban en la dirección de 
la longitud del lecho, de suerte que el R. P. Pa-. 
checo daba con la cabeza en la pared. No se alar-
mó, creyendo que el R. P. Vázquez, por travesu-

ra de hermanos, hacía oscilar la cama. El movi-
miento continuaba y aumentaba; de suerte que 
ya sentía dolor de cabeza el R. P. Pacheco, y en-
tonces levantando la voz,dijo. Vázquez, sosiégate. 
El R, P. Vázquez preguntó desde su cama: ¿qué 
te sucede, Pacheco? 

—¿Qué? que has venido á mover mi cama y me 
has dado fuertes golpes en la cabeza contra la 
pared. 

—Yo—respondió el P. Vázquez—no me he mo-
vido de mi cama. 

Mientras esto hablaban los dos religiosos, cayó 
sobre la cabeza del R. P. Vázquez un petate ó es-
tera. que había el mismo padre puesto en la ca-
becera de su cama, por razón de estar la pared 
sin blanquimiento, y temía el aire que podía in-
filtrarse, ó las arañas que podía haber en las hen-
deduras que formaban los adoves. La estera es-
taba fija en la pared con fuertes clavos, y no era 
naturalmente posible la caída de ella. 

El R. P. Vázquez se sorprendió mucho por el 
segundo caso, y encendiendo la vela prontamen-
te trataron ambos religiosos de saber la causa de 
los acontecimientos, esto es, de las oscilaciones de 
la camay de la caída de la estera. 

¡Nada había. Las puertas estaban bien cerra-
das, nadie habría podido entrar! Todo fué so-
brenatural. 
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En otra vez estando solo en la casa el R. P. Váz-
quez, siendo ya por la noche, oyó que una gruesa 
cadena con que se aseguraba la puerta del pe-
queño zahuan, se movía y cr'ugía misteriosamente. 
El R. Padre se levantó provisto de luz, fué al za-
huan y, nada se movía, ni halló causa natural 
para el ertigir de la cadena que servía de cerrojo. 

Había en la misma Misión un carpintero que 
acompañaba á los misioneros, y que acaso lo ha-
bían hecho ir allá para que les construyera algu-
nos muebles para su pobre casa ó para la capilla 
de la Misión. Este artesano dormía en un peque-
ño cuarto contiguo á la habitación de los religio-
sos. En una noche estando acostado en medio del 
cuarto en una cama compuesta de zaleas, y es-
tando en completa oscuridad, oyó unos pasos 
dentro del cuarto, y un ruido como de hábito que 
vestía la persona que andaba adentro. El carpin-
tero creyó que alguno de los misioneros iba ú 
despertarlo para a lguna cosa que se les hubiere 
ofrecido. Se sentó en su pobre cama y es-
peraba oir la voz del religioso. El personaje lle-
gó á los pies de la cama, sacó un cerillo, lo en-
cendió, alumbró con él al artesano y se quedó 
fijando en él una mirada penetrante. El artesano 
vió á aquella persona: era de buena estatura y 
vestía un sayal. No era ninguno de los misioneros. 

Ninguno de los dos hablaba; esto es, ni el car-
pintero, ni el aparecido. Este retrocedió andando 

ira atrás, y al llegar á la pared, desapareció 
sustituido por una luz misteriosa que brilló un 
momento y se extinguió luego. 

Entonces el carpintero se llenó de terror, se le-
vantó y fué á dar aviso á los misioneros, de la 
misteriosa aparición. 

Estos y otros casos semejantes se dieron en las 
últimas Misiones del Nayarit, que desempeñaron 
por muchos años los misioneros de Guadalupe. 

¿Qué sería de todo eso? 
Acaso el demonio era autor de todo, y no es 

remoto que se aparezca en forma humana lle-
vando un hábito religioso. 

Bien puede haber sido esto por permisión di-
vina, para probarla paciencia, el valor y la cons-
tancia de los misioneros en su santa empresa 
de convertir á los idólatras nayaritas. 

Además, si el demonio era autor de todos esos 
ruidos y del aparecimiento referido, pudo haber 
tenido empeño en llenar de terror á los predica-
dores del Evangelio, para hacerlos prescindir 
de sus tareas apostólicas. 

También puede haber sido todo causado por 
alguna ó algunas almas del purgatorio, que pe-
dían sufragios con esas demostraciones, median-
te el permiso divino. 

Los aparecimientos del demonio y de las al-



mas del purgatorio, bajo especies corpóreas, son 
muy posibles aunque muy raras. Nada tiene de 
opuesto á la fe católica, creer que pueden acon-
tecer esos aparecimientos por algún alto fin de la 
Providencia. . 

La superstición respecto de esos hechos, consis-
te en creerá troche v moche, contraía razón mis-
n?a, que el diablo ó los muertos se aparecen con 
frecuencia,sin motivo alguno ó para fines que la 
razón tiene por supersticiones. 

El espiritismo, que ahora a parece como sumo o-
probio (mas que en otros tiempos) de la inteli-
gencia humana, es reprobado porque en él se 
cree que evocando espíritus, estos vienen, á vo-
luntad de quien los evoca, y son tales ó tales al-
mas de personas que pasaron á la eternidad, lí o-
t ra clase de espíritus que forja una cabeza de-
satornillada. 

No hay mas espíri tus que los celestiales, los in-
fernales, las almas de l lugar de expiación, los de 
los niños del Limbo y las de nosotros los que 
aun vivimos sobre la tierra. Los espíritus celes-
tiales solo vienen á presentarse con forma visi-
ble cuando Dios quiere y para sus altos fines: 
respecto de los infernales sucede lo mismo: esto 
es, por disposición divina para fines muy altos 
ó muy necesarios; y también puede suceder lo 
mismo por permisión del Señor para castigar á 

los crédulos é imbéciles espiritistas á quienes el 
demonio, y solo el demonio, es quien les habla, 
los engaña y prepara para llevárselos á su tiem-
po, al lugar de los réprobos. Las almas del Pur-
gatorio jamas vendrán aunque las llame quien 
las llamare, solo Dios puede hacerlas venir, y lo 
hace cuando y como conviene. Las almas que 
están en el Limbo ¿á qué vienen? 

Debemos procurar en todo ideas sólidas, sea 
sobre lo natural, ó lo que está sobre el orden y 
leyes de la naturaleza. Esa solidez cíe ideas li-
bra de preocupaciones, de superstición y ele ton-
terías, se tiene siempre que se procura la rectitud 
de la razón, la pureza de vida y la sujeción de 
la inteligencia á la Gran Maestra de la verdad, 
la Santa Iglesia, Católica, Apostólica Romana. 

La historia de las Misiones del Nayarit nos ha 
llevado, sin sentirlo, á estas útilísimas reflexiones. 

¡Con razón á la historia se la llama maestra de 
los siglos, pues ella lleva como por la mano á 
reflexiones de suma utilidad y provecho! 

Hablaremos ahora de las Misiones de Califor-
nia, según los pocos datos que hemos consegui-
do, relativos á esa gloriosa empresa. 

El Barón de Humbold, ese piadoso viajero ad-
mirador de nuestro país, recorrió la California, 
haciendo en esa vasta Península profundas ob-



servociones sobre todo lo mas notable de ella, 
Allí descubrió muchos, monumentos religiosos, 
memorias gloriosas délos misioneros jesuítas, y 
no pudo menos que exclamar: ¡todo en Califor-
nia publica el espíritu civilizador de los jesuítas! 
y hace conocer con cuanta injusticia se les ca-
lumnia por sus gratui tos enemigos! 

Uno de los primeros misioneros de la penín-
sula de California fué el V. P. Francisco María 
Picolo, de la sagrada compañía de Jesús. Este 
V. Misionero acompañado del V. P. Juan María 
de Salvatierra, en medio de mil peligros é inau-
ditos sacrificios, logró con su apreciable compa-
ñero aprender el difícil idioma Monqui y despues 
el Laymoa y otros. Ciertamente es muy admi-
rable que estos apóstoles pudieran hacer estu-
dios tan difíciles al mismo tiempo que se halla-
ban rodeados de inumerables trabajos. 

Habiendo aprendido ambos los. indicados idio-
mas, se dividieron an t re sí el terreno para traba-
jar con tesón en la conversion de los indios. El 
P. Salvatierra se encargó de la parte del Norte y 
el P. Picolo de las del Sur y Poniente. 

Echados ya tan sólidos cimientos de la grande 
obra de la conversion de los indios californios, 
la compañía de Jesús puso un especial cuidado 
en llevar adelante tan santa empresa. 

El decreto de expulsion hizo que se retiraran 
aquellos misioneros, y las Misiones quedaron in-
terrumpidas por a lgún tiempo. 

Despues de los PP. Jesuítas desempeñaron e-
sas misiones los fernandinos y los guadalupanos. 

En 1836, se pensó Sériamente en la necesidad 
de que se estableciera un obispado en California, 
considerando que asi se facilitaba la conversión 
de las tribus salvajes de aquella parte del terri-
torio mejicano. Al efecto el Gobierno decretó 
una ley en 19 de Setiembre de 1836, cuyos artí-
culos fueron estos: 

Primero: El gobierno, oyendo á los que por 
derecho toque, y los demás que juzgue oportuno, 
formará un expediente instructivo de la necesi-
dad que hay de eregir un obispado en las dos 
Californias. 

Segundo: Si del expediente resultare haber 
aquella necesidad, dará cuenta con él á la San-
ta Sede, para la aprobación y erección de dicha 
Mitra. 

Tercero: El gobierno escogerá la persona 
que creyere mas conveniente, de la terna que al 
efecto forme el Cabildo metropolitano, y la pro-
pondrá á su Santidad. 

Cuarto: Al electo se le acudirá del erario pú-
blico, con seis mil pesos anuales, mientras el o-
bispo no cuente con rentas suficientes. 

Quinto: Durante las mismas circunstancias, 
se le auxiliará del propio erario con tres mil pe-



sos para la expedición de las bulas y traslacio-
nes á su silla episcopal. 

Sexto: Se pondrá á disposición del mismo o-
bispo y de sus sucesores, los bienes pertenecien-
tes al fondo piadoso de Californias, para que los 
administren é inviertan en sus objetos ú otros 
análogos, respetando siempre la voluntad de 
los fundadores. 

» 

Esta ley se circuló en el mismo dia 19 por la 
Secretaria de justicia, y se publicó por bando. 

La terna para la elección de obispo de Califor-
nias se formó, y salió electo y fué confirmado y 
consagrado obispo el lllmo. y Rmo Sr. D. F. 
Francisco García Diego, religioso del apostólico 
Colegio de Guadalupe, quien marchó á su Dió-
cesis y procuró luego fomentar las Misiones, pa-
ra convertir á la fé las muchas tribus bárbaras 
que había en aquel vasto país. 

Algunos misioneros habían ido aun antes de la 
consagración del lllmo. Sr. García Diego, y ya 
habían regado con sus sudores aquel campo que 
comenzaba á fructificar. 

El lllmo. primer prelado de ambas Californias, 
apenas habia recibido la santa Mitra cuando se 
apresuró á mandar desde México una pastoral 
dirijida especialmente á los misioneros. Copia-
remos algunos párrfos de dicha pastoral. 
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i. Luego, queridos hijos, qué el Exuio. Sr. Pre-
sidente de la. República nos entregó las Bulas 
del Pastor Supremo de la Iglesia Católica, trata-
mos de dar cumplimiento á las disposiciones de 
la Divina Providencia, manifestadas claramente 
por el órgano del Vicario de Jesucristo, Nuestro 
Smo. Padre el Sr. Gregorio XVI. En su voz re-

. conocemos, y hemos reconocido siempre, la voz 
divina del Pastor de los Pastores, y por lo mis-
mo no nos quedó que hacer mas que someternos 
humildes á lo que se nos disponía.» 

H Llenos de confusión en vista de nuestra pe-
queñez, nos resolvimos á consentir se echara so-
bre nuestro* débiles hombros la carga episcopal' 
formidable aun para los mismos ángeles; y el 
(lia 4 de Octubre (J1840) en la Iglesia Colegiata 
ele Xuestra Madre y Patrona María de Guadalu-
pe, fuimos consagrados por fres Illmos. Sres. 0-
bispos. Con augusta solemnidad » 

••Amados y venerables Padres: Teneís sin du-
da en el Obispo de California un compañero de 
vuestros trabajos, un hermano que os ama, y un 
misionero como vosotros que os respetará y ten-
drá la mayor satisfacción en serviros. Mientras 
tenemos el contento de veros, os dirijiraos esta, 
suplicándoos encarecidamente que la leáis en el 
pulpito á nuestros diocesanos, que les habléis con 
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energía cíe los beneficios tan grandes que nuestro 
Señor se ha dignado hacerles, y por los que de-
ben vivir muy agradecidos. Ponderadles la.mul-
ti tud de bienes que deben esperar de su Pastor: 
dadles a lguna idea de la sublimidad del Sagrado 
Episcopado: baldadles con frecuencia del amor 
que Nos les tenemos; recomefldadles la gracia 
que el V. de N. 8. Jesucristo les ha dispensado, y 
los empeños que el Gobierno de nnestia Repúbli-
ca ha tomado por su bien general." 

Una época de felicidad comenzaba para las Ca-
lifornias. Esa pastoral llena de ternura, era la 
a u r o r a de un alegre día para aquella parte de 
nuestro terri torio. 

Pero jay! ese dia se presentó, sí: pero se nubló 
pronto. 

El Venerable obispo llegó á California y en 
unión de su corto clero y especialmente de los 
misioneros guada l úpanos, entre los cuales se con-
t a b a humilde el nuevo y primer Pastor de aque-
lla Diócesis, t r a b a j ó con tesón por poner en obra 
todos los resortes de civilización, de moralidad y 
d e verdadera felicidad de aquel país: mas vinie-
ron de nuevo ios trastornos políticos, y el Gobier-
no no pu lo ^ • ' ¡ protección que de él ne-
cesitaba la g r a n d e o b r a e m p r e n d i d a en Ca-
lifornias. 

El Illmo. Sr. Obispo se vio sin recursos para 

sus empresas de beneficencia, y esa escasez se 
h izo sentir ¿ada dia más. 

El V. Prelado había dicho á sus nuevos hijos: 
Ya teneis, pues, amados hijos, á vuestro Pastor» 
á vuestro Obispo y á vuestro Padre; que no tra-
t a r á de otra cosa sino de vuestro bien espiritual 
y felicidad verdadera, todos nuestros cuidados 
serán vuestros exclusivamente. Tenemos resuelto 
sacrificar los dias que nos restan de vida en ser-
viros, favoreceros y en dedicarnos á vosotros.» 

Así fué en efecto. Las cosas políticas que fueron 
causa de la escaséz de recursos con que fomentar 
las Misiones y los establecimientos todos de be-
neficencia v de verdi. dero progreso, pudieron in-
terrumpirlo todo; pero no extinguir la caridad 
del santo mitrado misionero y de algunos otros 
que lo acompañaban. Poco ó casi nada se podía 
hacer; y esto oprimió el pecho]] del Pastor y co-
menzó á deteriorarse su salúd. Se vió reducido á 
suma pobreza, y postrado en un despreciable le-
cho bajo un techo pajizo, murió por sus ovejas co-
mo hizo el Pastor divino y hace todo Pastor bue-
no que lo imita. 

Las Misiones de las Californias se frustraron; 
pero no por defecto del Guadalupano obispo, ni 
por defecto del santo Colegio. Esr.e tendrá la glo-
ria de haberse prestado con heroicidad para co" 
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operar al verdadero bien y felicidad de aquella 
remota región, que rodea el Pacífico, 

Hé aquí los nombres memorables de los misio-
neros guadalupanos, de la California: el mismo 
Illmo. Sr. García Diego, antes ele ser electo Obis_ 
po, HR. PP. F. Bernardino Perez, F. Rafael Mo. 
reno, F. Jesus X. Anzar, F. José María Gutierrez 
F. Juan Mercado, F. José María Gonzalez Rubio, 
F. Lorenzo Quijas, F. Antonio Real, F. José Ma-
ría Real, Fr. Miguel Muro, F. Francisco Sánchez 
F. Trinidad Macías, F. Marcelo Yelazco, Fr. X. 
Pedroza, F. X. Acosta. Fueron también como Vi-
sitadores los RR. PP. F, F r ancisco Flores y F. 
José. María Flores. El primro habia estado mu-
chos años antes en Boca de Leones. 

i i c 

CAPITULO X V I 
'FRATASE DE TRES GRANDES FUNCIONES CELEBRADAS 

EN EL COLEGIO, Y DE UN HECHO GRANDE 

Y MISTERIOSO. 

® | O X digna?; de perpetua memoria y de quedar 
^»consignadas á la historia del ajiostólico Co-
legio de Guadalupe,tres muy memorables fun-
ciones, que entre otras muy grandiosas celebró 
esa santa casa. 

La primera función á que nos referimos y cu-
11a memoria deseamos perpetuar, es la que se ce-
lebró en el primer centenar, ó sea el cumple-si-
glo del santo Instituto guadalupano. 

Ya sabemos que se fundó en 1707 y en 1807 se 
celebró el cumple-siglo. 

Xo tenemos pormenores de esa solemnidad, pe-
ro, aeentamos con el Rmo. P. Fr. Francisco Ere-
jes: fué extremadamente notable} fué en tiempo 
en que era Guardian el Rmo. P. Fr. Juan Bautista 
Garrondo; predicó un sermón clásico el R. P. Fr. 
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José María García: la iluminación y fuegos arti-
ficiales fueron m u y lucidos, y el colegio dio de 
comer á ochocientas personas que concurrieron 
á la solemnidad. 

Es de suponerse que en aquellos tiempos de fé 
y de devpcion; bajó todo Zacatecas á Guadalupe, 
y se empeñó con sumo regocijo y religiosidad á 
celebrar el cumple-siglo de aquolla santa casa, 
fundada con t an to y tan edificante entusiasmo 
por sus antepasados. 

La segunda y muy célebre función que que-
remos consignar á la historia para sil memoria 
perpetua, es la que se celebró en Guadalupe el 
año de 1844, por el primer centenar ó cumple-
siglo de la venida á Guadalupe, de la Santa Ima-
gen del Refugio. 

Yo, humilde autor de esta obrita, presencié, 
siendo aun m u y joven, esa grandiosa función 
desunió regocijo para el santo Colegio. 

Era Guard ian el M. R. P. .Fr . Bernardino de 
Jesús Perez, qu ien como uno de los mas fervoro-
sos devotos que h a visto el mundo, lo fué de la 
Augusta Madre de Dios, empeñó todo su celo, 
toda su devocion y todo su valimiento, en cele-
brar lo mejor posible, el hecho glorioso de la 
venida de la Santísima lmágen al Colegio, en el 
cual quiso la l inda Virgen constituirse Patrona 
de las misiones guadalupanas. 

El templo apareció magníficamente adornado. 
Un gentío inmenso descendió de la ciudad de 

Zacatecas, y llenaba las plazas, las calles y el 
templo de la hermosa poblacion de Guadalupe. 

El templo que por gracia de la Santa Sede, 
lleva el glorioso título de Basílica Lateranence, 
dejó escuchar bajo sus augustas bóvedas las no-
tas melodiosas del órgano sonoro y de muchos 
instrumentos músicos que en manos de hábiles 
profesores lanzaron sus inefables armonías. 

La imagen tierna y misteriosa, comprendien-
do toda una historia sentimental y un poema 
sublime, se dejó ver llena de hermosura y de 
magestad, hecha el objeto de las tiernas y devo-
tas miradas de millares de personas. Millares 
de corazones latian al contemplarle: y sus ala-
banzas resonaban como los cánticos de las hijas 
de Sion, haciendo eco en las augustas bóvedas 
del Santuario de María. , 

Se celebró solemnemente el divino sacrificio 
del Altar, y un coro melodioso digno de llamar 
la atención de los cantores de Italia, ofició con 
todas las reglas del arte sublime que remeda al 
cielo. 

Concluido el Evangelio, apareció en el pùlpito 
el muy simpático y profundo orador, que enton-
ces gozaba de la lozanía de la juventud, el Rmo. 
P. Fr. Juan Crisòstomo Gómez, que como otro 



Crisostomo, boca de oro. cantó, mas que pre-
dicó. las glorias de Mar ía , la f e l i c i d a d de 
Colegio apostólico, y las bondades del Altís; 

mo. Su texto fué propiamente adecuado á s 
sublime oración panegírica: non vos me eletjisis-
tis, sed effo elegí ros (Joan c. XV) vosotros no 
me habéis elegido; yo elegí-á vosotros. Esa 
idea sublime fue' perfectamente desarrollada con 
todas las gracias de la Retórica y de la Elocuen-
cia. El auditorio se conmovió intensamente y 
los ángeles tuvieron que recoger muchas lágri-
mas y muchos afectos, para presentárselos á su 
Augusta Reina. 

Reinaba la alegría dentro y fuera del Colegio. 
¡Ese dia fué de gloria! 

El Riño, y V. P. Perez, no se contentó con ob-
sequiar á la soberana Patrona dé las Misiones 
de Guadalupe, con función de Iglesia. <-on ala 
bauzas, oraciones, salvas, iluminación y demos 
traciones mil de devocion y de celestial regoci 
jo: sino que á imitación de los primeros cristia 
nos, que en sus funciones se reunían en.santo 
banquetes, dispuso celebrar uno muy espléndid-
y regio en Guadalupe. Al efecto se hicieron lo 
mejores preparativos. Yo asistí á la primera 
mesa, que presidió el Exmo. y muy católico Se-
ñor Gobernador del Estado. 1).Marcos Esparza.L 
mesa la servían religiosos de los mas respetables. 

Siguieron otras mesas , se llevó de comer á los 
presos y se repar t ieron alimentos abundantes y 
bien dispuestos, á todo el pueblo, en la. puerta de 
los pobres. Se nos d i jo que se habían alinien 
ttido, del Colegio de Guadalupe, en ese fausto 
dia, ¡cinco mil personas! Esto pardee milagroso, 
atendiendo á la pobreza de la santa casa. Aca-
so el Señor quiso hace r un milagro parecido al 
del Monte, (pie se nos refiere en el Evangelio. 
Su magestad se complace en ver honrada en el 
cielo y en la t ierra á su PURISIMA MADRE. 

Al referir este hecho tan grandioso v de tanta 
gloria, no solo pa ra el Colegio sino para Zacate-
e-as, nos heñios restringido solo á'lo mas nota-
ble, pero ya se deja entender como estaría la ilu-
minación. las salvas, la procesión, los adornos de 
la poblacion y todo lo concerniente á una función 
tan clásica. 

Parece que nada hay escrito sobre este asunto 
memorable. Yo tengo la satisfacción de escribir-
lo y consignarlo á la historia, para su memoria 
perpetua. 

Al tener satisfacción tan dulce, dedico espe-
cialmente este recuerdo á la Santísima Virgen 
en su advocación de REFUGIO DE P E C A D O -
RES. 

Quiera la excelsa Señora recibir mi obsequio 
particular, como espero reciba el general de esta 
humilde obra. 

oS 



Reciba también la santa casa mariaua de Gua-
dalupe, este rasgo histórico de uno de los suce-
sos mas gloriosos para ella. 

El V. P. Fray Bernardino Pérez, que creemos 
está gozando de la presencia del Sefiory d é l a 
vista encantadora de la soberana María, ruege á 
su Magestad por México, por la Iglesia, por la 
comunidad ahora dispersa, y aun por el edificio 
material de ese Instituto Sagrado. 

Pasemos ahora á contemplar otra solemnísima 
función que celebró el santo Colegio mariano, 
gloria de Zacatecas, y gloria de México católico. 

El sublime dogma de la Concepción Inmacu-
lada de la Santísima Virgen, siempre se tuvo en 
la Iglesia de Dios pero no había tenido una de-
claración solemnísima, porque el Señor en sus 
altos juicios, quiso reservar esa gloria para el si-
glo XIX. 

Sonó la augusta voz del inmortal Pontífice ro-
mano, el Sr. P 'o IX el Grande: conmovióse el 
mundo católico, fueron llamados los venerables 
Prelados de la Iglesia, para esa sublime declara-
ción. La tierra entró en espectación profunda y 
esperó con respetuoso silencio la voz del Vicario 
de Jesucristo. 

El mundo llamó irresistiblemente la atención 
del cielo, y los ángeles se llenaron de una nueva 
alegría. 

Tembló el infierno, esperando que la voz del 
Soberano Pontífice fuera á hacer eco entre aque-
llos antros tenebrosos, pa ra eonfudir de nuevo á 
la serpiente antigua. 

¡El dogma encantador, consolador, glorioso y 
divino; fué solemnísimamente declarado! 

¡¡¡Era el dia 8 de Diciembre dé 1854!!! 
Apénas el apostólico Colegio de Guadalupe su-

po esa nueva gloria de su Santísima Prelada, y 
saltó de gozo, como el t ierno niño al ver una nue-
va sonrisa en el semblante apasible de su madre. 

En Guadalupe se celebró tan fausto aconteci-
miento el dia 14 de Noviembre de 1855. 

Era preciso apura r todo el amor, todos los afec-
tos, toda la devoción y todos los recursos para 
celebrar una función con solemnidad suma en 
honor de la Inmaculada Concepción de María. 

Así se hizo, en efecto, en el santo colegio de 
Guadalupe. 

Figuraos la hermosa población nadando en lu-
ces desde la víspera, y compitiendo con el cielo 
de una noche de invierno, en que los fulgores de 
las estrellas son mas vivos, y éstas parece que se 
han multiplicado. 

Las muchas y sonoras campanas de la torre de • 
filigrana del suntuoso templo, prorumpieron en 
alegres repiques á todo vuelo, excitando la ale-
gría general. 



El templo, corrió suele decirse, se venía abajo 
con los adornos é iluminación exterior, y su in-
terior parecía un remedo de la gloria. 

Amanece el alegre y fausto dia de la solemní-
sima función, y se celebra el divino sacrificio con 
una magostad y pompa propia de una Basílica 
de Roma. 

Ei hermoso panegirista arrebata, extasía, hace 
salir fuera de sí al devoto auditorio que llena el 
recinto sagrado. 

Llevaba entonces las santas riendas del go-
bierno del apostólico Colegio, el dignísimo, sabio 
y muy virtuoso P. Fr, Diego de la Concepción 
Palomar. Y tan g ran Prelado era la cabeza, la 
vida, el móvil y director de los regocijos religio-
sos con que se celebraba el dogma celestial. 

Era preciso un g ran banquete, á imitación de 
los que celebraban en las catacumbas, aunque 
con sacrificios, los primitivos y fervorosos cris-
tianos, en sus solemnidades religiosas. 

Se hizo esa demostración de júbilo para con-
gratularse entre sí todos los devotos de la Reina 
de los cielos que celebraban sus glorias. 

El banquete, dentro de un orden sumo, y sin 
asemejarse á los que celebra el mundo gastróno-
mo, estuvo magnífico, regio. Millares de perso-
nas vieron servirse por mano de la comunidad 
guadalupana, una comida opípara. 

El interior del claustro se adornó con profu-
sión, como no se ha adornado nunca. Ricos tapi-
ces, vistosas cortinas, bellas y caprichosas colga-
duras, llores adornos mil,' aparecieron en el 
humilde interior de la santa casa de María. 

Sudó la prensa con bellas producciones salidas 
de l Colegio, en verso sublime, en honor del nue-
vo triunfo de la encantadora Virgen. 

La comunidad estaba, digámoslo así, loca de 
j úbilo. 

Y la niña por antonomasia, sonreía desde el 
cielo. 

No dudamos que diría á los ángeles, mirad: 
también en la t ierra se alegran como vosotros, 
mis amados hijos. ¿Veis como también hay án 
ü'eles en la tierra? 

Pero ¡ay de mí! el demonio rabioso y lleno de 
furor , dijo al Eterno: los hombres se alogran en 
t í , porque gozan. Veamos si así lo hacen enmedio 
de l padecer. 

Y el Señor permitió que el demonio viniese á 
cerner la casa de Guadalupe, hacerla oscilar y 
venir al suelo, como la de Job. 

El Colegio cantó las glorias de María, como 
canta la Filomela al morir. 

Tras de esa solemnidad venía la exclaustra-
ción, porque el Señor quiso colocar una espina 
ele su corona en la corona de llores que ceñía 



Guadalupe por su devocion. No para desapro-
bar ésta sino para hacerla mas gloriosa. ¿Deja 
de ser bella la rosa porque la cercan mil espinas? 
Si los justos no padecieran, no se parecerían á 
su Padre crucificado, ni podrían llamarse hijos 
de La que vió traspasarse su corazon de dolor 
al pié de la cruz. Aun estamos en la Iglesia mi-
litante; no está la triunfante sobre la tierra. 

La función, por último, con que celebró el 
Colegio de Guadalupe, la declaración del sagra-
do dogma de la Concepción inmaculada de la 
Santísima Virgen, es digna de eterna memoria-
Debe ocupar una muy distinguida página en la 
historia do ese brillante instituto religioso. 

Tengo la satisfacción de ser el primer histo-
riador de ese hecho tan glorioso, de ese fausto 
sublime de Guadalupe. No merezco tal gloria, 
me humillo. Pero el Señor es tan bondadoso 
que no atiende á nuestro demérito cuando, por 
decirlo así, lo impide su carazon divino á hacer-
nos un bien, á dispensarnos una gloria. Bendito 
sea tu nombre, desde el nacimiento del sol hasta 
el ocaso, y los cielos publiquen sus bondades. 

Sea para bien, santa Casa de Guadalupe, sea 
para bien ese glorioso timbre que te honra 
y engrandece. Esa solemnidad que está pre-
sente al Señor pan\recibi r su premio. 

Sea para bien, comunidad santa, exclaustra-
da por los mismos por quienes oraste y oras aún. 
Sereis bienaventurados cuando los hombres os 
maldigan y persigan, poique grande es el pre-
mio que os prepara el Padre celestial. 

Porque eras agradable á Dios, fué necesario 
que sufrieras el rigor de la prueba. 

No creas que la linda Virgen, tu augusta Pre-
lada, no pudo impedir tus padecimientos; los 
permitió para tu mayor premio. 

Quiso participarte de sus dolores, para par-
ticiparte de la gloria que con ellos se merece. 

Por tus regocijos y obsequios marianos mere-
ciste un gran premio; ahora se dobla la corona, 
por padecer la persecución mas injusta. 

Quiera la Santísima Virgen verte cargada de 
trofeos. 

Y te volverá á reunir en su santa Casa. No 
temas. Nolüe Uniere, pusillus grex. 
. Para concluir lo relativo á esta función, repro-
ducimos la invitación que hizo el Colegio, y al-
gunas brillantes composiciones de algunos re-
ligiosos. 

uEl Presidente y Comunidad del Apostólico Co-
legio de Ntra. Sra. de Guadalupe, en celebridad 
de la declaración dogmática de la INMACULA-
DA CONCEPCION de la SANTISIMA VIR-
GEN MARIA, suplican al piadoso vecindario el 



adorno de puertas y ventanas y la iluminación 
en las noches, del lli y 14 del corriente. 

RA una mañana alegre y risueña, y el sol se 
"-alzaba sobre el horizonte é irradiaba con be-

llo fulgor en el hermoso cielo de Italia. Roma, 
magnífica metrópoli del orbe católico, la ciudad 
de las siete colinas, cuna de los Césares, de los 
sabios y de los guerreros, dominadora del mun-
do, reguladora de las provincias, tipo de las le-
gislaciones humanas. Roma sobre el Tiber, ca-
pital del Estado y de la comarca, grande y anti-
gua ciudad, considerada la primera del mundo 
por sus antigüedades y bellas artes, centro de 
los monumentos mas preciosos. Un movimien-
to universal, precursor de l o s sorprendentes 
acontecimientos se nota: el artesano asea su ta-
ller, el científico su elabora torio, el comerciante 
aliña su mercado, el. poderoso y rico adornan su 
palacio, las romanas engalanan con soberbias y 
ricas cortinas las puertas, ventanas y celosias, y 
el monje pinta su estancia y su hermita; el clero 
esmalta sus basílicas, y en las torres flamean vis-
tosas banderas; las empavesadas naves (pie sur-
can en el mar, visten de fiesta las salobres aguas 
del océano, y los niños y ancianos, y todas las 

-clases de la sociedad espresan una ansiedad y 
alegría indefinibles: el universo se esplava en 

I 

nueva mansion: las aves saltan de sus nidos de 
flores y recorren los dinteles dorados y los fron-
dosos árboles con sus amorosas notas, las argen-
tadas nubes riegan perlas y cuajan de diaman-
tes las calles v las praderas. Pió Nono ponía 
término á los suspiros de diez y ocho y media 
centurias de años, consolaba á sus hijos los fieles 
de todo el mundo, y engastaba un nuevo brillan-
te en la áurea corona de la excelsa é incompara-
ble Virgen de Judá. No há mucho que su cora-
zon ulcerado por cruentos sacrificios y trabajos, 
lanzaba hondos suspiros, v su espíritu próximo á 
sucumbir cuando proscripto y perseguido santi-
ficaba á Gaeta con sus bendiciones de paz. Mas 
ya libre de la terrible prueba de crueles que-
brantos. fulgurando en su cabeza inmortal la tri-
ple aureola con laureles inmarcesibles en sus 
santas sienes, como Vicario de Dios sobre la tie-
rra, se prosterna ante la inmensa magestad del 
soberano de las alturas con semblante apacible 
y corazon tranquilo, lleno de confianza, dirige 
sus ávidas miradas al sólio del Eterno v abre 
sus labios pa ra pronunciar la súplica mas fer-
viente; los ángeles descienden del cielo con festi-
nación para recojer sus preciosos acentos v lle-
varlos al Santuario de los incomprensibles arca-
nos. Brillaba el rostro del Pontífice dichoso co-
mo un sol. sus puras manos puestas sobre el co-
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razón que latía fuer temente oprimido de la di v L 
nidacl en que nadaba, sus ojos fijos en el cielo di-
ce: ¡Dios bueno, Dios g rande y magnífico, qu e 
en otros bienadados tiempos, mostrasteis á t u 
siervo Moisés y Santos Profetas los abismos de l 
porvenir: ¡Dios infinitamente bondadoso! que 
con ternura me has constituido el sucesor de Pe-
dro, veisme aquí, espero tu dulce voz, a g u a r d o 
tu eterna y divina ley, no me ocultes tus arcanos, 
muéstrame tu adorable sacrosanta voluntad. 

Ya los tiempos se han cumplido: los deseos de 
los justos quedarán satisfechos, y mi devocion 
que con ansia pide que vuestro Paráclito d e s -
cienda, será contenta. ¿Por qué ¡O mi Dios h a n 
corrido tantos siglos, y sucumbido generaciones 
tantas con el dolor y desconsuelo de no haber al-
canzado la gracia que os pedían? Yo creo, ¡O 
Dios Omnipotente! que vuestros secretos impene-
trables hoy se revelan á los mortales, y si A N T I -

GUAMENTE HABLABAIS POR LOS PROFETAS, D E S P U E S 

POR VUESTRO U N I G É N I T O , hoy por mis labios, he-
me aquí criatura tuya: HABLAD QUF. VUESTRO SIER-

VO ESCUCHA: mis hijos y tus hijos me piden con 
instancia que os llame y os llamo en mi auxilio 
con fervor, con devocion, con amor, con lágri-
mas, aten ciedme, escuchadme ¡Padre! ¡Pa" 
dre! Xo es tan ligera la flotante nubecilla co-
mo el ínclito PIO, que arrebatado á los cielos se 

s u m e r g e en el océano de luz y de gloria, reco-
r r iendo su ilustrado espíritu las encantadoras ri-
b e r a s del Paraíso. Su cuerpo queda inmóvil, co-
m o el mármol y pasado un intervalo, brilla su 
angelical rostro, centellean sus ojos, se mueven 
s u s labios con agradable sonrisa, su elegante 
cuerpo se entalla como la palma, y dirigiendo 
s u s armoniosos acentos celestiales á los Purpu-
rados que lo rodean, pronuncia: ¡Jehovah! Jeho-
v a h se dignó mostrarme el prodigioso signo de 
Isaías y la maravillosa señal del Profeta de Pat-
m o s . U N A ENCANTADORA Y DIVINA NIÑA, VESTIDA 

D E SOLARES RAYOS, CALZADA GRACIOSAMENTE D E LA 

L U N A , ORNADAS SUS SIENES VIRGINEAS Y CABEZA DE 

DOCE RUTILANTES ESTRELLAS, PARADA EN LOS ARCOS 

REFULGENTES DEL CIELO Y EN LAS NUBES DE LA GLO-

RIA: en su rostro divino lucen con primor sus o-
jos brillantes y apacibles, con las manos juntas 
ante el pecho, de una pureza que en su compara-
ción los bruñidos cielos y los astros mas fulgen-
tes son defectuosos: la luz mas nítida se oscure-
ce. y la gota cristalina de rocío en los cálices de 
las flores se evapora ella consolará á los mor ; 

tales 
Los oráculos se animan, los símbolos se enal-

tecen, los profetas respiran llamas de entusias-
mo: la naturaleza se engalana con los matices 
mas encantadores y poéticos que el idioma no 



puede describir, ni el pincel dibujar: todo el mun-
do mira a ten to á ese inmortal Pontífice que toma 
en sus venerables manos las llaves de oro para 
entrar al Sancta Sanctorum, y destilando sus la-
bios dulzura y bienandanza, biotan las palabras 
inefables, pa labras de vida En el centro del 
catolicismo, en medio de la mas brillante y au-
gusta asamblea que los siglos presenciaron, ro-
deado cíe los Cardenales, Prelados, Congrega-
ciones, Sacra-Consulta , de los miembros de la 
Cámara apostólica, de los oficiales de la Dataría, 
Curia, Penitenciaría, y Abreviatores, y millares 
de Ortodoxos, el Célebre, Ilustre y Santísimo Pió 
Nono, habla en la tierra, repercutiéndose su me-
liflua voz en las azuladas bóvedas. Acompáña-
lo el Promotor de la fé: los ojos de toda la mul-
titud se fijan en el dilecto Papa: mil corazones 
laten de inquietud, de ansiedad, de santas y ve-
hementes emociones: se humedecen los ojos, se 
ahogan los gemidos, difúndese una larga espan-
sion por las inmensas bóvedas del Vaticano, se 
levantan las eterna les puertas, rásganse las 
nubes, descienden los ángeles del cielo y prepa-
ran sus arpas de oro y los himnos de triunfo. Ha-
bla Pío Nono Escuchadlo... DECLARAMOS, 

PRONUNCIAMOS, Y DEFINIMOS, QUE LA DOCTRINA SEGUN 

LA CUAL LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARIA 
FUE EN EL PRTMER INSTANTE DE SU CONCEPCION, POR 

UNA GRACIA Y UN PRIVILEGIO ESPECIAL DE DIOS OM-

NIPOTENTE. EN VISTA DE LOS MERITOS DE JESUCRISTO 

SALVADOR DEL GENERO HUMANO, PRESERVADA Y EX-

SENTA DE TODA MANCILLA DELA CULPA ORIGINAL, ES 

REVELADA DE DIOS Y POR TANTO DEBE SER CREIDA 

FIRME Y CONSTANTEMENTE POR TODOS LOS FIELES 

Habló P i ó . . . .llora de alegría y la asombro-
sa concurrencia se desata en llanto por tanto go-
zo Se conmueve el mar, salta la tierra de 
contento, se corren cortinas de armiño y de púr-
pura en el cielo, se entonan canciones celestia-
les, himnos sagrados, los ángeles pulsan el sisto, 
t ímpano y salterio, los alegres y sonoros repiques 
llaman á la vida á los que yacen en la tumba, el 
estampido del cañón del Santo Angel transfor-
man á la bellísima Roma, que se presenta enga-
lanada como la hermosa Jerusalen que nos des-
cribe el bardo de Patmos. Esto pasó en Roma 
el día 8 de Diciembre de 1854. 

MARIA, la divina María es pura é inmaculada 
en el instante primero de su ser gracioso: así se 
dijo en Roma con toda la autoridad indefectible 
y con decisión infalible: los hombres se humillan 
á la presencia de un misterio tan tierno y la ce-
lestial pureza á la vista de su Reina intacta, se 
prosterna reverente, deteniendo su angelical 
vuelo. Todo el mundo la aclama gloriosa por-
q u e e l TODOPODEROSO HA HECHO EN FAVORSUYOco-



SAS ESTUPENDAS: LAS GENERACIONES Y LOS SIGLOS 

LA LLAMAN FELIZ Y VENTUROSA 

Este sorprendente acontecimiento solemniza el 
Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Gua-
dalupe de Zacatecas: á esta fiesta religiosa se 
prepara con todo el júbilo que suceso tan glorio-
so inspira, y convoca «*í todos los hijos de María, 
que lo son todos los cristianos, á que celebren 
sus proezas y sus gracias. 

Colegio Apostólico de Guadalupe de Zacate-
cas. Octubre 12 de 1855. 

Si murus cst, ledificcmus super cum propugna-
cula argéntea. 

E x CANT. CAI'. VIII. V. J). 

¿$ í el Eterno en su cólera tremenda 
Hace rugir la tempestad bravia, 
V allá del seno ele la selva umbría 
El huracán frenético se lanza, 
Arraneando los robles v las rocas 
De las cumbres altísimas rodando, 
Y pueblos y comarcas 
Va con ímpetuo ciego anonadando. 

Y si manda el Señor al océano 
Que, dejando los límites que un día 
Le trazara su mano, 

'En sus olas envuelva furibundo 
Con sus anchos desiertos, 
Y soberbias naciones 
El que habitamos ¡ay! mísero mundo, 
O si sacude en hondo cataclismo 
En sus ejes la tierra, 
0 sobre ella de peste asoladora 
El azote descarga, ó de la guerra 
Arder deja la llama que, crugiendo. 
Lo abraza todo, todo lo devora. 
Si luego determina 
Apagar de los pueblos 
La clara lumbre de la fé divina, 
De fementida ciencia, 
Pa ra humillar su presunción insana, 
Dejándolos vagar en los horrores 
!Ay! del pueblo infelice, 
Que de su Dios se aparta temerario. 
¡Ay! del pueblo infeliz que no bendice: 
Su nombre sacrosanto: 
Desolación y espanto 
Reinará por doquier, y sin provecho 
Verterá sin cesar amargo llanto. 

Mil veces venturoso 
El pueblo que á su Dios humilde adora, 
Y en sus males lo implora 
Con tierna confianza. 



Mil veces venturoso 
El pueblo que confia 
E n el amor inmenso de MARIA. 

¡Ah! miradla, miradla: no es tan bell 
L a que entre negras nubes aparece 
Al navegan te solitaria estrella: 
Ni en la mitad del cielo t rasparente 
L a luna plateada: 
Ni el sol con sus brillantes reverberos: 
Ni en la tranquila noche los luceros, 
El a g u a de la límpida corriente, 
Que apacible murmura 
E n t r e lirios y rosas, no es tan pura, 
Todo es en ella gracia y gentileza, 
Y todo santidad, todo pureza: 
P o r que la crió el Eterno 
P a r a hacer de su gloria ostentación, 
P a r a hacer de su alma templo augusto, 
Y su lecho florido 
De su inocente y tierno corazón. 

Preservóla por eso del contagio 
Que á l a raza de Adán hirió de muerte, 
Y celebran alegres su victoria 
E n sus trinos las aves, 
L a pe r fumada brisa en sus susurros, 
En sus aves la fuente, 
Y en su b ramar el rápido torrente: 

Y dichosa la l laman 
Por eso las naciones, 
Y por eso sus glorias 
Y su nombre bendicen y proclaman: 
Y la Iglesia de su Hijo la venera 
Inmaculada, pura, sin mancilla 
Con tierna devocion, con fé sincera, 
Y por eso el Señor de sus enojos 
El azote suspende, 
Si la cándida niña 
Hácia él dirige sus serenos ojos. 

Si ella es nuestra defensa, nuestro amparo 
Entre Dios y los hombres medianera: 
Si tan tierna y solícita nos ama, 
Si sus hijos nos llama, 
Altares levantémosle preciosos 
Del oro refulgente 
De humilde devocion pura y ferviente, 
Y alegres celebremos á porfía 
La CONCEPCION sin mancha de Mama. 

Quae est ista quae progreditur quasi aurora, 
consurgens? 

ex cant . cap. vi. v. 9. 

¿ ¡ | | u i E N es esta muger que se levanta 
Circuida de plácidos fulgores? 
¿A quién el ave sonorosa canta? 
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¿A quién saluda el alba en sus albores? 
¿La qué en la huella de su leve planta 
Hace brotar del iris los colores? 
¿Quién es ésta que anuncia el nuevo día 
De dichas A* venturas? Es MARÍA. t/ 

Pulchra ut luna, electa ut sol, terribilis ut 
castrorum acfes o r d i n a t a ' 

EX CANT CAP. VI. V. 9 . 

¿ £ A veis tan tiernecita? y ya parece 
En medio de los cielos luna llena, 
¿La veis tan tiernecita? y resplandece 
Como la luz del sol limpia y serena, 
¿La veis Cándida y niña? y aparece, 
Haciendo estremecer la infernal hiena, 
Como ejército en orden de batalla 
De la.ciudad de Dios fuerte muralla. 

Quam pulchra, es amica mea, quam pulchra es! 

E x CANT. CAP. IV. V. 1. 

US ojos de paloma ¡cuán hermosos! 
Mas apacibles que cerúleo cielo. 
Sus lábios perfumados ¡cuán graciosos! 
Mas bella su cabeza que el Carmelo. 

-m— 

Los ángeles celébrenla gozosos, 
Y exclama el que la crió con blando anhelo, 
..Todo en tí es hermosura y gallardía 
Porque eres Tu mi amada, amiga mia.* 

O l e u m efíusum nomen tuum. 

E X CANT CAP. I. V. 2. 

q|¿A au ro ra con sus fúlgidos albores, 
Con su cauda de perlas recamada, 
Con sus brisas riquísimas de olores, 
Con sus aves que cantan la alborada, 
Con sus dulces murmullos, con sus flores. 
Es mucho menos grata comparada 
A tu nombre, cual oleo derramado, 
Del cielo y de la tierra venerado. 

A LA INMACULADA PUREZA 

—DE — 

M A R I A S A N T I S I M A . 

S O N E T O . 

f f ü R A es la luz de la naciente aurora 
Que ac lara el horizonte trasparente 
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Sobre el perfil del monteen el Oriente 
Y los contornos de las mi ves dora, 

Puro el rocío que nítido atesora 
La flor mecida por el fresco ambiente 
Puro el cristal de la sonora fuente 
Y el lirio que sus márgenes decora. 

Pero mas pura que el alba peregrina 
Que rocío y que brisa perfumada 
Que blanco lirio y fuente cristalina. 

Es tu pureza, sí, Virgen Sagrada, 
Fúlgido espejo de la luz divina 
Hermosa toda, y toda inmaculada. 

AL T R I U N F O 
—DE— 

W t t t í si M u n í x s i i» * JO 

EN L A DECLARACION DEL 

MISTERIO DE SU INMACULADA CONCEPCION. 

S O N E T O . 

de gloria alcanzó cúmulo tanto, 
Cómo alcanzaste tú, Virgen hermosa, 
Hija á la par de madre y dulce esposa 
Del Dios de Sabaoth tres veces santo? 

¡Quién como tú del Universo encanto, 

- 3 ^ -

Joya de la creación la mas preciosa, 
Que fabricó la diestra poderosa, 
Del cielo admiración, del Orco espanto! 

Si ayer, al recordar la triste historia 
De la culpa de Adán, oscura nube 
Creyeron ver en tu brillante gloria; 

Hoy la desgarra fúlgido querube, 
Y del orbe, que canta tu victoria, 
El himno universal al cielo! sube 

mmmmiQm 
—A— 

MARIA SANTISIMA 
VIRGEN Y MADRE 

INMACULADA DEL REDENTOR DEL MUNDO, 

SONETO. 

¡O felix culpa qu® talem ac t an tum meru i t 
habere redemptorem! 

(SABBATO SANCTO.) 

w 
¿Usl del cielo en la feliz morada 
Del arpa de oro á los vibrantes sones 
Celebren las angélicas legiones 
Por siempre tu pureza inmaculada, 

En tanto que en la tierra, bienhadada 
Te aclaman, al rendirte adoraciones, 



De siglo en siglo las generaciones 
De la prole de Adán desventurada: 

Que mirando al pecado, que nos tiene 
Rendidos de su imperio á la ley dura, 
Contra él tu gracia de virtud nos llene, 

Xo sea que á llanto eterno de amargura 
Aquella feliz culpa nos condene, 
Que tan g ran Redentor nos asegura. 

í j R E S como la luz y aun mas hermosa 
Brillante como el sol, y aun mas lucida: 
Mayor en la fragancia, que la rosa: 
Bellísima, excelente, encarecida 
Por el mismo que te hizo tan preciosa 
Y entre todo lo criado distinguida. 
Los Angeles te alaban en el cielo; 
Y acá los hombres en su triste suelo. 

Esa tu CONCEPCIÓN tan pura y santa, 
Obra estupenda de virtud divina, 
Engolfa á tu Criador en gloria tanta, 
Que admirado (diremos) de tí oh niña, 
Alaba él mismo, su obra que le encanta 
MARÍA, dice en tu loor, con voz benigna: 
Amiga, libre déla mancha umbrosa, 
Eres como la luz, y aun mas hermosa. 

¿Eres tú aquella, clama el ángel bello 

Que poseyó el Señor antes que criara. 
Todo lo que al principio puso el sello 
Su omnipotente mano, é iniciara, 
El curso de los astros, y el destello. 
Con que el mundo de luces se irradiara? 
jYienes muy l inda, en gracia concebida! 
Brillante como el sol, y aun mas lucida. 

Ella es, responde el Querubín ferviente: 
Salid los coros, viene la Princesa 
Hácia nosotros.- y en su augusta frente 
Brilla el candor, resalta la pureza: 
Aromas mil exhala, y refulgente 
De estrellas t r ae corona en su cabeza. 
¡Magnífica eres, grande, poderosa! 
Mayor en la fragancia que la rosa. 

Si eres tan linda, tan augusta y pura 
Xo bastará alabanza aun en el cielo 
Oue tu mérito aplauda: y tu hermosura 
Del Querube y el Angel, el anhelo 
Vence; cediendo el campo á una criatura, 
Que á lo sumo de gracia alzó su vuelo: 
De su Dios solo prenda conocida, 
Bellísima, excelente, encarecida. 

El sol te viste niña inmaculada 
La luna está bajo tu pié sagrado: 
¡Señal g rande es! del cielo preparada, 
Para anunciarte exenta del pecado, 
En que la humana estirpe es inundada 



Mas tú sobre ese mar, negro y salado 
Te elevas, Deifera Arca venturosa. 
Por él mismo que te hizo tan preciosa. 

Burlaste del dragón la astucia fiera, 
Pisaste su cabeza, y humillada 
L a bestia que del hombre ruina fuera, 
Quedó bajo tu planta delicada, 
¿Quién tal pensara y esperar pudiera, 
Si tú de insigne gracia bien dotada 
Al existir no fueras, y escogida, 
Y entre todo lo criado distinguida? 

El franciscano, amante te adoraba 
Bajo el concepto que eras concebida 
En gracia original y preservada 
E n el primer instante de tu vida, 
De defender el punto se gloriaba, 
Y dijo: esto la Iglesia lo decida 
Y entretanto consigue esto mi zelo, 
Los Angeles te alaban en el cielo. 

Llegó para nosotros dia glorioso, 
Que, pasados desearon y no vieron: 
Ya el inmortal Pió Nono en su reposo 
Lo declaró de fé: todos sintieron 
Al instante, placer y sumo gozo, 
Tu glor ia accidental los cielos vieron: 
Ardientes, himnos cántente en su zelo; 
Y acá los hombres en su triste suelo. 

S O N E T O -

Et macula non est in te CANTIC CA?. 

f 
¿-ODA Pura, agraciada, toda hermosa: 
Hija de Adán: mas de la culpa agena 
Se concibe, de gracia toda llena, 
De NAZARET la niña mas graciosa. 

Cual la de JERICO fragante rosa: 
Cual el lirio sin mancha, ó la AZUCENA: 
O, entre celages de oro Alva serena, 
Que amanece risueña, esplendorosa. 

Aun 110 ha nacido, cuando ya triunfante 
Borra del primer PADRE delicuente 
La afrenta, con la gloria mas brillante. 

Su tierna planta humilla prepotente, 
Llena de gracia en su primer instante, 
Del Arcángel infiel la altiva frente. 

A la Hidalga mas bella 
De aqueste Valle de miseria y llanto, 
Solo Ella exenta del común quebranto 
Porque solamente ELLA 
No pagó, por el don mas especial, 
El feudo de la culpa original: 

A ELLA.. , . á su inmunidad . . . 
Que un PIO NONO, del cielo iluminado, 
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Dogma de fe, gozoso ha declarado: 
Esta COMUNIDAD, 
Que lleva la librea GUADALUPANA, 
Tan grata DECISION celebra UFANA. 

í\ 

S O N E T O . 
¿Quae est ista? Cantic Cap. 

¿i í /UIEN es esa belleza peregrina, 
Que nace, de la culpa preservada: 
Pnra, cual azucena inmaculada; 
Hermosa, como el alba matutina? 

¿Quién es esa princesa que domina 
Del TENTADOR la frente coronada: 
Y bajo cuya planta, en él sentada 
El ARCÁNGEL rebelde, el cuello inclina? 

Es pues del PADRE la HIJA poderosa: 
Es del VERBO la MADRE prevenida: 
Es del divino ESPÍRITU la ESPOSA. 

Es la esperanza nuestra: ¿s nuestra vida: 
Es MARIA. . . .es la hija de Eva mas dichosa 
E n l a GRACIA s i n MANCHA CONCEBIDA. 

S O X E T 0. 
B e a t u s es::::: qu ia ca ro et s a n g u i s non r e v e l a -

v i t t ibi ; s ed P a t e r m e n s , qu i in Cael is es t . 

g l ABLASTE y a DOCTOR ILUMINADO 

Y del Divino Espíritu asistido, 

\ 

Infalible tu labio, ha definido, 
Q u e MARIA e s CONCEBIDA s i n PECADO. 

Eres cual Pedro BIENAVENTURADO 

Pues la declaración que has proferido, 
Ni la carne y la sangre te han instruido, 
El PADRE celestial te la ha inspirado, 

Por tu labio la IGLESIA fué escuchada: 
Habló PIO NONO...Fuera ya opiniones 
De fé la DECISION está va dada, 

Ella da nueva gloria y bendiciones 
A la que aclaman BIENAVENTURADA 

Todas absortas, las generaciones. 

Pasemos ahora á referir un suceso prodigioso, 
un hecho que sin duda tiene pocos semejantes en 
la historia y que acaso se pueda decir de él con 
relación al Colegio: Non fecit 

Ese hecho se oculta bajo un velo misterioso; 
pero algo pudo descubrir á su través, la piadosa 
curiosidad de muchas personas. 

Ningún religioso de Guadalupe referiría el 
hecho, bien por su modestia, ó bien por haberlo 
ordenado así la obediencia, Pero un eclesiás-
tico secular, cual soy yo, que escribo la historia 
de Guadalupe, no tiene motivo para callar cuan-
to sepa, y aun deb,e hacerlo así como historiador 
verídico é imparcial. 

A pesar de la modestia y profunda humildad 



de los respetables hijos de Guadalupe, el públi-
co ha corrido el velo que ocultaba ese glorioso 
hecho que referimos, hasta arrancar, quizá con 
un medio ingenioso, dos preciosos documentos 
originales, que han venido á mis manos, y que 
110 consignarlos á la historia después que cor-
ren manuscritos en muchas manos, seria un de-
fecto grande en el historiador del Colegio de 
Guadalupe. 

Era el dia 15 de Agosto de 1844. 
Era Guardian del apostólico Colegio, el M. R. 

P. FR. Bernardino de Jesús Perez 
Tres meses antes de ese felicísimo dia, el V. 

Prelado andaba como extasiado y absorto, co-
t. 

mo si lo ocuparan profundos pensamientos, al-
tas reflexiones, grave meditación ó una contem-
plación sublime é intensa. De ese modo se le 
veía en su celda, en el despacho de sus negocios, 
en el claustro, en el coro; en todas partes. Cuan-
do celebraba el Santo Sacrificio de la Misa, ese 
estado misterioso era mas notable. Llegó á es-
tarse este Y. religioso hasta tres horas en la ce-
lebración del Santo Sacrificio, en un arroba-
miento sobre natural. 

Nadie interrumpía el silencio y estado miste-
rioso del Y. Prelado. 

Era tan conocida su santidad en Guadalupe, 
que no había que dudar que andaba elevado en 

una contemplación celestial, y acaso recibiendo 
abundantes oarismas. 

Entre tanto, se aproximaba el dia quince de 
Agosto, en que la Santa Iglesia trasportada por 
una alegría celestial celebra umversalmente la 
gloriosa Asunción al cielo, de la Santísima ó in-
maculada María. 

Esa alegre festividad era celebrada en el Co-
legio de un modo sorprendente, admirable: se 
apuraban todos los recursos de la devocion y del 
amor, y hasta los recursos materiales, para ce-
lebrarla. Podia competir con la festividad "i 
tular. 

La venerable comunidad, por disposición del 
Prelado, se reunió en el coro el dicho memora-
ble dia .15 de Agosto cíe 1844. 

El respetabilísimo Guardian pronunció esta 
tierna y elocuente o ración. 

PRIMERA PLATICA QUE SE PREDICO EL 1 5 DE 

AGOSTO DE 1 8 4 4 . 

fSj^ANTA y respetable Comunidad: ya conside-
d e r o q U e y y i) p. n ii_ y caridades, no po-

dréis menos que extrañar este acto nunca acos-
tumbrado, pero os hablo con franqueza y os di-
go con asombro, que del mismo carácter es e! 
objeto que en esta vez nos reúne. El negocio 



(jiie se versa en esta ocasion es de sumo interés 
para todos y cada u n o de nosotros los indivi-
duos de Guadalupe. E s tan singular y tan raro, 
que desde que se f u n d ó este Colegio, ó desde 
que es colegio de María, en todos sus aconteci-
mientos, el presente p o r sus circunstancias 110 
tiene ejemplo. 

Pero antes de hacer esta manifestación, os en-
cargo mucho á todos y cada uno, porque así 
conviene, que ni directa, ni indirectamente, des-
cubráis alguna cosa de lo que aquí ha pasado, 
á secular alguno, ni sacerdote, ó religioso que 110 
sea de Guadalupe- Estrechado de la obedien-
cia que todos y cada uno de nosotros estamos 
obligados á rendir á la Reina de los cielos, nues-
tra Madre y Prelada, María Santísima, os voy á 
manifestar su voluntad, y descubriros cosas que 
deberán causar en vues t ras almas unas sensa-
ciones muy particulares, y producirán en vues-
tros corazones, muy diversos y encontrados afec-
tos; de temor y de confianza; de consuelo, de 
alegría, de admiración, de amor, de grati tud, y 
de ternura: oidlo pues, PP. y HH. mios, y expe-
rimentadlo. 

Por modos y medios extraordinarios y ocultos, 
que no puedo revelar; pero que el Señor con el 
tiempo los revelará si fuese su Santísima volun-
tad. se me ha mandado por repetidas ocasiones 

que convoque á l o s alumnos de esta Casa, y que 
juntos les avise á todos de parte de N. V. P . 
Margil, que nos importa mucho nos unamos to-
dos en caridad, q u e á este su Colegio amenaza 
un mal gravísimo; é igualmente, que la Santí-
sima Virgen enternecida y compadecida de no-
sotros, con su acos tumbrada bondad y miseri-
cordia, quiere l ibrarnos de este peligro, y se me 
ha declarado un mandato expreso dé la Señora. 

Exige de nosotros para este mismo dia, el par-
ticular obsequio que vai3 á ver, y que le haremos 
del mismo modo y con el mismo órden que la 
misma Señora quiere, según lo ha manifestado, 
y yo por mi pa r t e prometo no añadir ni quitar. 

Me ordenó por los mismos medios, como he 
dicho, que mandase hacer un anillo, que aquí 
tengo ya, en el cual está grabado 1111 corazon, y 
al rededor de él esta inscripción- Todos te ofre-
cemos nuestros corazones y amor, siendo todos 
de Maria. que delante de su Imágen le digamos 
todas nuestras culpas, del modo que ya oiréis; 
que despues recemos á coros aquel su misterioso 
cántico de la Magníficat; que en seguida haga-
mos la renovación de nuestros votos, lo que con-
cluido, yo á nombre de todos y de cada uno le 
ponga el anillo en su mano, y que habiéndolo 
puesto: digáis las palabras que también oiréis 
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al vereficarló; y que luego digamos la 'Tota pul-
clira. Que á todos exige su amor, y que les di-
ga que María . . . ¡oidlo PP. y IIH. mios, y asom-
brémonos! que María es toda de cada uno, que 
nos encarga la fidelidad, porque nos ama y quie-
re derramar sus gracias sobre nosotros. Yo ase-
gurado de este expreso mandato suyo, no puedo 
resistirme, quise obedecerla y mandé hacer, ha-
ce poco mas de un mes. este anillo, preludio de 
nuestras dichas, para que sirviera en esta hora ' 
y á muy pocos días se me volvió á declarar u n a 
cosa bien admirable; que la Virgen, PP. y HH. 
mios . . . .no cabe mi corazon de júbilo, ¡qué bon-
dad y qué dignación tan grande! que la Virgen 
estaba llena de alborozo, porque sus hijos de 
Guadalupe iban á hacerle este obsequio, y dijo 
estas formales palabras: Así como mi Hijo tie-
ne sus delicias con los hijos de los hombres, y las 
tendrá hasta el fin del mundo: así yo las tengo, y 
'as tendré hasta el fin de él con los hijos de Irán-
cisco. Yo soy la escala por donde can derechos 
í mi Hijo Santísimo; y lo que ellos no pueden* 

puedo yo; y d este Colegio lo he de mantener, 
hasta que tenga un fin glorioso. Cuando se fun-
dó, me lo entregó con todas veras mi hijo. ir. 
Antonio Mar gil, y yo lo recibí bajo de mi pro-

'ccion y amparo. Quisiera que sus' moradores 
fueran unos ángeles, y si se aplicaran lo con se-

guirian; mas luego se me descuidan. ¡Qué pala-
bras tan tiernas, tan consoladoras y tan de Ma-
dre! Pero no están (prosiguió diciendo) no están 

•perdidos; y solo quiero obligarlos y avisarle*, 
dándoles muestras de mi amor. 

He aquí PP. y HH. mios lo que se me ha or-
denado con una muy clara y espresa orden del 
Cielo. He aquí lo que me ha enagenado, y lo 
que me ha traído en todo este tiemp» como fue-
ra de mí mismo, por la admiración y asombro: 
porque bien podemos decir con mas razón cada 
uno de nosotros, y mas llenos de reconocimiento. 
¿ linde hoc mi/u ut venial Mater Domini mei ad 
me? No penséis que es algún arbitrio de que yo 
me he valido, no digáis que es un engaño: ó por 
lo menos, que pondero. Por la misma gravedad 
y grandeza del asunto parece increíble, ó se ca-
lifique como un sueño; pero no es así, sino una 
cosa cierta, real y verdadera, y 110 invención 
mia. Esta dignación de la Santísima Virgen, es 
tan asombrosa, y este favor á nosotros es tan 
singular, que por lo mismo no es estraño se re-
sista á la creencia de alguno. Porque el obse-
quio V la ceremonia tan misteriosa que se nos 
manda, está indicando que la Señora quiere ce-
lebrar con cada uno de nosotros una especie de 
desposorio. Si PP. y HH. mios, este es el admi-
rable v excelente beneficio que hov vamos á re-
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ci-bir de la misma Madre de nuestro Dios. Fa-
vor inaudito, favor que debe eternizarse en las 
páginas de nuestra historia, y el que merece to-
da nuestra gratitud y reconocimiento. Ya es 
necesario que la amemos mas que antes, entre-
gándole sin reserva alguna todo nuestro cora-
zón, y dedicándonos puramente á servirla y 
obsequiarla, promoviendo sus glorias In todo el 
mundo, con todas nuestras fuerzas. Es necesa-
rio que ya desde este dianos manifestemos en to-
das partes con nuestra Madre como unos hijos 
los mas amantes y obsequiosos, pues hemos sido 
y vamos á ser desde ahora los mas agraciados. 
Vamos, comunidad dichosa, no perdamos tiempo: 
vamos á recibir sus bondades, sus favores y ca-
ricias. Ya podemos pedirle con toda confianza, 
que nos embriague de su amor santo, y que en 
él hagamos muchos progresos y nos dé perseve-
rancia hasta la muerte, para que despues de ella 
gozemos de su dulsísima vista y compañía eter-
namente en la gloria. Amen. 

Concluida la oracion, el templo apareció ilu-
minado de tal modo, que los vecinos de la villa 
de Guadalupe veían salir torrentes de luz por 
las ventanas, y se sorprendieron de tan inucita-
da iluminación. 

Se dijo que el órgano habia sonado por sí solo 

íle un modo sobrenatural, llenando el templo y 
enviando muy lejos sus notas melodiosas. 

No cabe duda alguna de que la Santísima Vir-
g e n visitó personalmente el templo, el coro, ¡la 
comunidad guadalupana! 

¿Y por qué se ha de dudar de esto? ¿acaso la 
Santísima y bondadosa Señora ha dejado alguna 
vez de mostrarse cariñosa y agradecida con sus 
devotos? El santo Pontífice Gregorio VII nos a-
segura que el amor purísimo de que se abrasa el 
corazon de María para con sus devotos, no solo 
es invencible sino también inexplicable, porque 
excede incomparablemente al amor de cualquie-
ra amorosísima madre para con sus queridos 
hijos. 

Al Beato Hermán, religioso premostratence, es-
tando herido de un brazo y profundamente dor-
mido, se le apareció la Santísima Virgen dicién-
dole: mira hijo mió, el peligro en que estás acos-
tado sobre el brazo herido. 

A la Beata columba de Milán, estando en suma 
indigencia, la alimentó por algunos dias, la San-
tísima Madre, con sus propias manos. 

A Santa Catarina de Sena se le apareció bon-
dadosa, dignándose ayudarle en el humilde oficio 
de a mazar pan. 

Lo mismo se dignó hacer con su devoto el V.-



Hermano Francisco Abad, de la Compañía de 
Jesús. 

El bien conocido V. Alonzo Rodríguez amantí-
simo de María, caminaba una vez, por orden su-
perior, hácia May orea. Era el camino áspero y 
montañoso.y el t iempo caluroso estremadamente. 
El V. Padre caminaba cansado y bañado de su-
dor. La preciosísima Virgen se dignó presentár-
sele y enjugarle la frente con un blanquísimo 
pañuelo, dejando así muy confortado a su fervo-
roso siervo. 

A Santa Francisca romana, se le apareció tam-
bién la Santísima Virgen y le abrazó con ternura 
de Madre. 

E l Beato Alano, del órden de predicadores, fue 
tan tierno devoto de la Reina de los cielos, se 
abrasó tanto en su preciosísimo amor, que mere-
ció que la augusta Señora se le apareciese y le 
honrase poniéndole en un dedo un precioso ani-
llo, formado, nada menos, que con pelo de la 
santísima cabeza de esta amorosísima Madre. 

Al gran Patr iarca San Juan de Dios lo acom-
pañó en la cabecera de su lecho en la hora de su 
muerte, y le enjugó con sus purísimas manos el 
sudor de su frente, que hacian verter las angus-
tias de la agonía. 

En suma, en todos tiempos la Santísima Virgen 
se ha manifestado m u v cariñosa con las dichosas 

almas que la han amado deveras. Les ha conce-
dido mil ternuras y pruebas muy espresivas de su 
maternal amor. 

Según esto, no podemos dudar que siendo que 
en el Colegio de Guadalupe se amó con fervor á 
la Soberana y Santa Madre de Dios, esta Señora 
concedió mil favores á Guadalupe, y en 1844 el 
dia 15 de Agosto, le honró con una gracia espe-
cialísima, cual hemos referido. 

El V. P. Perez fué bien conocido en Zacatecas 
y en todo México, y su virtud y su devocion á la 
Santísima Virgen, rebosaba no solo en su corazón 
sino en su semblante. 

El cielo lo habia dotado de una voz tan sono-
ra y tan arreglada á las notas musicales, que ha-
biendo cantado una lección de la vigilia que se 
celebró en la Paroquia de Zacatecas, en las hon-
ras de don Francisco Garcia, se le comparó por 
personas inteligentes, al célebre Rosini. Su voz 
laempleabaen alabar á la linda emperatriz de la 
creación; y por cierto que al oír su canto se ex-
tasiaban las personas que lo presenciaban. 

El V. P. Perez resplandeció en todas Jas virtu-
des fué también un sábio, y brilló como astro de 
primera magnitud en el limpio cielo del amor de 
la Santísima Virgen. ¿Quién puede, pues, dudar 
de que fuera colmado de favores dñ Maria, hasta 



recibir un anillo en premio de tan casto amor? 
Esto se cree generalmente. 

Recordamos también que en el Colegio de Gua-
dalupe se profesó por todos los religiosos, desde 
la fundación, un g r a n d e amor á Maria, como que 
esta fué la voluntad de su santo fundador, confir-
mada por el mismo Señor Dios. Luego, según es-
to, Guadalupe recibió muchos favores de laSma-
Vírgen, y en 1844, un anillo. 

Al año, este acontecimiento volvió á repetirse, 
según se infiere de la oracion pronunciada el dia 
15 de Agosto de 1855 per el V. P. Perez. He aquí 
la segunda oracion: 

SEGUNDA PLATICA QUE EL M . R . P . GUARDIAN F R A Y 

BERNARDINO DE J E S Ú S P E R E Z , PREDICO A LA COMUNI-

DAD EN EL CORO DE LA IGLESIA DE ESTE COLEGIO DE 

NUESTRA SEÑORA DE G U A D A L U P E DE ZACATECAS, LA 

NOCHE DEL VIERNES 1 5 D E AGOSTO DE 1 8 5 5 . 

U A N D O hago memoria, santa, sábia y res-
peta ble comunidad: cuando reflexiono y con-

templo detenidamente en los continuos y estu-
pendos favores, que todos y cada uno de los di-
chosos y afortunados hijos de este Colegio hemos 

recibido siempre,-de las generosas y liberalísimas 
manos de manos de Maria; cuando palpo tantas 
gracias y beneficios que sin interrupción está de* 
rramando sobre nosotros; cuando considero su 
proteecion tan declarada y manifiesta, su amor 
tan decidido y tierno: y aquel las dulcísimas y ad-
mirables demostraciones de afecto y de cariño 
con que nos ha distinguido y singularizado, es-
pecialmente en esta época, ó de un añoá esta par-
te; cuando, finalmente, recuerdo tantas, tan gran-
des finezas, no puedo menos que quedar sorpren-
dido y abismado, y me creo como estrechado á 
exclamar y decirle á esa g r a n Virgen, ¿qué cosa 
es el hombre, oh Señora, pa r a que te acuerdes 
de él? ¿0 el hijo clel hombre pa ra que lo visites? 
¿Qué cosa es el hombre'para que lo engrandez-
cas? ¿Por qué pones sobre él tu corazon? Poi que 
¿quien no se asombra, comunidad santa, al ver 
que la misma Madre de Dios, la misma Señora de 
los cielos nos mire con tanto bondad y dignación, 

y nos trate con tanta dulzura y con tantas cari-
cias como á sus predilectos y tiernecitos hijos? 
Si, PP. y HH. míos, asi és: vosotros quedareis 
convencidos por lo que esta noche os voy á ma-
nifestar: y lo que ciertamente exitará vuestra ad-
miración y vuestra ternura. Oídme por vida vues-
tra. 



Tenéis muy presente, y no es posible que olvi-
déis, mis venerables PP: y HH, mios, que en es-
te dia tan feliz y en esta hora tan dichosa para 
nosotros, hace un año que os declaré la voluntad 
y la orden expresa de nuest ra dulcísima Madre y 
Prelada María Santísima,para que le hiciésemos 
ios obsequios que entónces practicamos, cuyo 
precioso mandato cumplimos con tanto placer y 
con las mas dulces emosiones de nuestra alma, 
las que quizá no serán menos en esta vez, pues 
de parte de la misma Señora, y solo por obede-
cer á su repetida urden, me veo en la estrecha o-
bligacion de declararos sus palabras y lo que de 
nuevo dice, quiere y manda. Mas debo acorda-
ros, (pie en la otra ocasion encargué á cada uno 
muy part icularmente, la conveniente reserva, y lo 
mismo encargo ahora, por que importa mucho 
que con nadie, ni en parte alguna se descubra ó 
se vierta cualquiera de esas especies. Vamos al 
asunto. 

Para manifestarlo, PP. y IíH. mios, quisiera 
hacerlo mejor con lágrimas que con palabras: 
¡Ojalá y mi corazón se convierta todo en lla-
mas para que ellas fueran las lenguas que expli-
caran de un modo mas patético y sensible, mas 
persuasivo y satisfactorio las bondades y digna-
ciones de María para con sus hijos los guadalu-
panos. Ella ha manifestado de una manera la 

más dulce la más tierna y afectuosa, el empeño 
que tiene de que celebremos su aniversario, y 
que le hagamos* el mismo obsequio, del mismo 
modo y en la misma hora que el año anterior; 
con la diferencia de una sola cosa que debe a-
gregarse. Escuchad sus palabras, dichosos hi-
jos ele Guadalupe, atended á sus insinuaciones ó 
preceptos, y oid como habla nuestra tierna y ca-
riñosa Madre. Quiero (dice) quiero que me ha-
gan cabo de año en mi fiesta que me hicieron el 
dia quince: quiero cantada mi Tota pulchera, el 
Responsorio \0gloriosa Dominé. y la renovación 
desús efectos por medio de sus votos. ¡Ah PP. 
y HH. mios! ponderemos dentro de nosotros mis-
mos, hagamos muchas reflexiones sobre cada li-
na de sus palabras, mas dulces que la miel, y 
quedaremos asombrados. Con ellas quiere dar-
nos á entender que gusta mucho y le fueron muy 
agradables nuestros pequeñitos obsequios. A es-
to le llama fiesta, y fiesta suya por mil títulos, 
porque en ese dia y á esa hora le ofrecimos nues-
tros afectos, aunque por su mandato; por las a-
labanzas que le tributamos, y por que le dimos y 
entregamos enteramente nuestros corazones. 
¿Cómo será posible que alguno de nosotros no se 
conmueva y enternezca al ver que María, la gran 
Madre de Dios, la Soberana Señora del Univer-
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so, nos trata con tanta afabilidad: recibe y acep-
ta con tanta complacencia y cariño nuestras o-
fertas, y se agrada tanto de ellafe y de nuestra 
correspondencia y amor, que promete favorecer 
y enriquecer aun á aquellos hermanos nuestros 
que no pertenecen á esta casa? Oidla como se 
expresa, hablando del obsequio que le hicimos 
en la noche del quince, de eterna memoria para 
nosotros. Me agradó, dice, me agradó mi fiesta, 
y los colmaré de bienes d los hijos de Francisco 
alcanzándoles mi agrado á todos por medio de 
lo que hacen estos. Ved aquí, PP. y HH. míos, 
cuán obligados y comprometidos nos hallamos 
los guadalupanos á Nuestra Madre y Prelada 
María Santísima, y como debemos amarla, en-
grandecerla, alabarla y bendecirla por su asom-
brosa liberalidad. 

¿Quereis oir y saber más? pues oid para que 
os lleneis de alegría y de consuelo: oid y vues-
tros corazones quedarán inundados de dulzura, 
y arrebatados por la fuerza del amor y gratitud, 
Mucho quiero, prosigue la amorosísima Señora: 
mucho qu ie ro . . . .Comunidad santa! 

¿Podré decirlo sin que mi pecho reviente de 
gozo, y mi corazon se derrita de placer? ¡Se em-
bargan mis sentidos! ¡se entorpece mi lengua! 
Mucho quiero, dice, á esta pequeíuta grey de los 

hijos de este Colegio-, estos son los hijos marianos 
de Francisco, y los amo con ternura, porque e-
llos también me aman ahora y me han amado 
siempre, pues mi Mar gil ¡Válgáme Dios! 
¡qué modo de hablar tan tierno y tan propio 
de una Madre! ¡qué expresiones tan cariñosas y 
afectuosas! mi Margil se firmaba mi esclavito. 
¡Mirad PP. y HH. mios, qué agradecida es la Vir-
gen, pues hace tanto mérito, y como se honra y 
se gloría de que alguno se nombre con este títu-
lo, como lo acostumbraba aquel amante suyo, 
nuestro Venerable fundador. Que me hagan mi 
cabo de año siempre, vuelve á decir, como que 
tiene en esto el mayor interés, el mayor empeño 
y mucha complacencia: Que me hagan mi cubo 
de año siempre: esto es, quiere que le hagamos 
esta, que le llama su fiesta, cada año, en la no-
che del día 15 de Agosto, y que la establezca-
mos desde ahora del modo que volvereis á ver-
lo. Esta es su voluntad, PP. y HH. mios, y es 
preciso obedecerla, así lo ha declarado la misma 
Señora, porque quiere protejernos y distinguir-
nos, y quiere seguir protegiendo y favoreciendo 
á nuestros sucesores hasta que este Colegio ter-
mine gloriosamente. Parece ha vinculado muy 
especiales gracias y favores, en este obsequio, 
pequeño sin duda, pero que por su bondad lo ha 
querido hacer de todo su gusto. * 



¡Oh si yo pudiera patentizaros con más clari-
dad su amor inexplicable, todas las dulces de-
mostraciones de su afecto y su cariño hácia no-
sotros, sus extremosas dignaciones, la multitud 
de bienes y de tesoros que ha derramado y está 
derramando continuamente sobre nosotros, que-
dariamos asombrados! ¡Coro dichoso! tú eres 
testigo de las ocasiones que esta Soberana Prin-
cesa de las alturas te ha consagrado con sus 
plantas, y te ha honrado con su augusta presen-
cia: tus bóvedas han resonado con las melodio-
sas voces de los espíritus celestiales, que acom-
pañando á su Peina, y llenos de asombro, han 
venido cantándole bendiciones v alabanzas 

- i 
cuando se ha dignado bajar de los cielos para 
consolar personalmente y llenar de gracias á sus 
pobrecitos hijos de Guadalupe: y entonces 
¡qué amor! ¡qué bondad! ¡qué caricias! ¡qué dul-
zuras! Dichosos PP. y HH. mios, no hay 
expresiones que basten á ponderar nuestra sin-
gular felicidad! yo me anonado y aniquilo delan-
te de su apacible Magestad, y de lo mas profundo 
de mi bejeza no puedo menos que decirle para 
desahogo de mis afectos: ¿Qué es esto, Señora? 
¿Qué quereis, dulce Madre? ¿Qué buscas entre 
nosotros, pobrecillos y miserables, y aun de mí, 
el mas miserable de todos? ¿buscas y pides nues-

tros corazones? pues aquí tienes el mió y el de 
cada uno de tus queridos guadal úpanos. Te 
los damos y ofrecemos con toda voluntad, sin 
reservar de ellos la más mínima parte. Si, son 
tuyos, tómalos y abrásalos de tu perfectísimo a-
mor. Nosotros protestamos que somos no solo 
tus obedientes hijos, sino tus mas humildes es-
clavos. Confesaremos y publicaremos siempre 
agradecidos, que todos los bienes nos han veni-
do de tus manos. Este Colegio es y será siem-
pre tuyo. Guárdalo y favorécelo de todos sus 
enemigos. Concédenos, Madre mia, las hermosas 
virtudes del amor, de la gratitud y fidelidad, pa-
ra que sepamos corresponderte. Te obedecere-
mos y haremos siempre tu voluntad. Practicare-
mos gustosos todos los años este obsequio que 
nos mandas; y lo haremos siempre en el mismo 
dia, en la misma hora y del mismo modo que tú 
lo quieres y dispones. Así te lo ofrecemos; y yo 
como Prelado de esta tu Comunidad, á nombre 
de tudos los que actualmente vivimos y de to-
dos nuestros sucesores, así te lo prometo. Yo te 
doy infinitas gracias y bendiciones, y convido á 
todos los Bienaventurados, á todas las criaturas 
del cielo y de la tierra para que por nosotros te 
canten eternas alabanzas, te glorifiquen y en-
grandezcan. por tu admirable bondad y munifi-



cencía, y por los muchos y muy grandes favores 
que has dispensado á todos, y á mí en todo el 
tiempo que por tu voluntad he sido tu vicario; 
porque has cicatrizado las llagas, y endulzado 
las amarguras de mi corazón. 

Si, PP. y HH.mios,mucho amor, mucha grati-
tud, mucha correspondencia y fidelidad exigen 
de nosotros tantas y tan estupendas dignaciones 
de María, y debemos corresponderle amándola 
con ardor y con todas nuestras fuerzas. Haga-
mos entender á todo el mundo con nuestras obras, 
que somos sus verdaderos y amantes hijos, y sus 
rendidos y humildes esclavos. Pidámosle con toda 
confianza, como á nuestra Madre, que no se can-
se de protegernos, y que todos los días derrame 
sobie nosotros sus santas y maternales bendicio-
nes, las que deseo á todos en el noinlre del Pa-
dre, del Hijo y delEspíritu Santo. Amen. 

Ved, pues, cuan gran prodigio. Contemplad e-
sa gloria del Colegio de Guadalupe. ¿Es verdad 
que por solo este hecho, esa santa casa es venera, 
ble y glorisoa? 

Como no escribimos para los impíos, (tontos 
y perversos) sino para los verdaderos creyentes^ 
no nos ocupamos de refutar objeciones necias que 
prestarán aquellos desgraciados, que en el terri-
ble dia del juicio, viendo á los escogidos y en el 

número de e s t o s los religiosos de Guadalupe, ex-
clamarán: ¿es tos son los que teníamos por locos? 
nosotros insensa tos , etc. 

Grábense e n la memoria, para siempre, los 
gloriosos t im lores de Guadalupe. El hecho miste-
rioso de 15 ele Agosto de 1844 y repetido en 15 
de Agosto d e 1859. 

¡ J a m á s se olvide! 

y i n d e l t o m a p r i m e r o « 
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